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LIMA  GOZOSA 

DESCRIPCIÓN  DE 

LAS  FESTIBAS  - 

DEMOSTRACIONES,  CON  QUE  ESTA 
Ciudad,  Capital  de  la  America  JUeridional  cele- 
bró la  Real  Proclamación  de  el  ^Sombre  Au- 
gufto  del  Católico  Monarc-ha  él  Señor. 

DON  CARLOS  III. 

NUESTRO  SEÑOR  (que  Dios  guarde) 

A  influxo  de  el  a¿tivo  Zelo, 

DE  EL  EXmo,  Sr.    D.  JOSEPH  MANSO  DE 

Velaíco  ,  Conde  de  Superunda  >  Caballero  de  el 

Orden  de  Santiago,  Gentil  hombre  de  la  Cámara 

<ie  S.  M.  con  entrada  ,  Teniente  General  de  íus 

Reales  Exerfitos,  Virrey,  Covernador, 

y  Capitán  General  de  eftos  Reynos 

de  el  Perú  ,  y  Chile*  &c. 
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UNCA  SE  HACE  SEN; 
lir  mas   bien  la  eícazézde 
las  voces  ,  y  la  improprie- 
dad  con  que  fe  dexa  figu- 
rar por  ellas  ia  viveza  de 
las   ideas,  que  quando  fe 
pretende  emplearlas  en  la  exprefsion  de  los 
aféelos.  Aun  en  afumptos  menos   dificulto- 
fos,  que  lo  que  mueftran  fer  en  fu  deferip- 
cion  ,  aquellos  Íntimos   fentimientos  del  ef- 
piritu  ;    apenas    ocurren   en  el  idiema   mas 
copiofo  ,  palabras    <jue   correfpondan  juf. 
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veces- en  ellas  para  fu  inteligenciada  ligni- 
ficación que  no  exprefan.  Que  una  fola  dic- 
ciou  corre í ponda  a  reprefentaciones  diverfas, 
y  au<n  contrarias  caufando  coala  equivoca- 
ción riefgo  de  error.  Y  finalmente  ,  que  fea 
cafi  dicnap re  ninguno  fu  fencido  iin  el  auxi- 
lio de  Us  translaciones  >  ó  vago  >  íi  la  con- 
trapoUcioii  no  lo  determina  :  en  todo  lo  que 
no  puede:  menos  que  hacerfe  inevitable  la 
ambigüedad  ,  y  confucion. 

La  mayor  >  y  mas  univerfal ,  que  ha 
padecido  el  mundo  ,  y  empezaron  á  fentir, 
los  hombres  en  los  campos  de  Sennaar  , 
pomo  pena  de  la  más  necia  ,  y  ofada  de  fus 
vanidades iq  ya  fe  creyó  ,  (y  aun  fe  há  pre- 
tendida) acreeditar  por  más  de  un  modo  ,) 
cáufada  antes  por  la  efcazéz  de  las  diccio- 
íids,  que  por  fu  multiplicación.  Perfuadiofc 
•alguno  y  {*  )  á  que  hallaba  origen  fufi- 
ciente  á  confucion  tan  admirable  >  en  fola 
la  necefidad  de  valerfe  de  términos  nuevos, 
*iue  diefen  á  conocer  los  materiales  é  inf- 
.írumentos  iadiípenfabks  á  la  fabrica  de  la 
íoberbia:Torre  ,  los  que  no  pudiendo  pro* 

<*)  Mr.Simoo.  ve" 
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veer  la  pequeña  eftenfion  de  él  primitibo  idio* 
ma;  fue  preciib  ,  que  los  inventafe  con  va- 
riedad la  propria  fantafia.  Otro  (*)  por  el 
extremo  opuefro  imaginando  en  la  lengua 
de  los  primeros  tiempos  tal  abundancia  ,  cjue 
alcanzafe  á  explicar  con  fetenta  finonymos 
cada  objeto,  baxo  efta  fupoiicion  ,  que  ó 
Je  miniítró  fu  capricho  ,  6  mas  bien  el  de 
algunos  Rabinos  antiguos  >  fecundifsimos  en 
imaginaciones  extravagantes  >  juzgo  haber 
ccniiftido  todo  el  prodigio  en  el  olvido  de 
tan  multiplicada  copia  de  voces,  y  en  que 
compuefta  toda  la  muchedumbre,  que  conf- 
piraba  a  tan  foberbia  empreíTa  ,  de  un  nu- 
mero de  familias  igual  ál  de  los  finonymoj, 
conferbafe  en  la  memoria  folo  uno  de  eftos 
cada  una  de  aquellas  ,  y  efíe  precifamente 
el  que  los  demás  olvidaron  .  Uno  y  otro 
pulieron  fin  duda  menos  atención  que  la  que 
debieran  ,  en  la  inviolable»  y  puntual  nar- 
ración que  de  caftigo  tan  exemplar  nos  ha 
dexado  una  infalible  pluma.  El  primero 
aplicando  con  indiferecion  la  máxima  ,  de 
los   que  juzgan  hacer  fer vicio  a    Dios  con 

(*)   el  Cardenal  de  Cuja  B  dÜtnU 


difminuir  el  numero  de  fus  milagros.  Fia- 
queza  revenida  de  apariencias  opueftas  a  fu 
ser ,  que  en  el  fue  común  ,  y  a  defpccho 
de  la  piedad ,  lo  es  también  en  muchos  ma- 
jos criticos  de  el  fi»Io*  El  fecundo,  como 
no  negó  de  el  todo  lo  milagroío  de  la  con- 
fuíion,  aunque  lo  menoícabafe  notablemen- 
te i  aíi  efta  concideracion  ,  como  la  que  íe 
merece  la  eminencia  de  fu  dignidad  lo  ref- 
guarda  de  merecer  un  juicio  tan  poco  ven- 
tajofo*  Pero  no  íe  podrá  negar  fin  afecta- 
ción ,  que  para  llegar  á  aquel  dictamen  fe 
dexó  llevar  del  eípiritu  de  iinguJaridad, 
que  lo  diílinguió  tanto  como  fu  doctrina 
entre  los  fabios  de  fu  tiempo  :  y  que  lo  hi- 
zo autor  de  la  mayor  parte  de  las  nove- 
dades que  hoy  mantiene  el  mundo  culto  con 
aprecio  i  aunque  el  vulgo  á  favor  de  otros 
nombres,  fixe  en  tiempos  menos  retirados  fus 
defeubrimientos.  Sea  como  fuere  ambos  fe 
apartaron  culpablemente  del  que  debían  te- 
ner por  norte-  Y  fi  como  es  creíble,  folo 
el  defeo  de  amplificar  de  un  modo  extraor- 
dinario lo  mal  qne  fe  acomodan  á  las  facul- 
tades 
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tades  de  la  lengua   las  del  efpirltu  los  con- 

duxo  afta  tal  excedo  :  pudieron  feguir  aquel 
intento  por  medio  mas  encarecido  ,  y  me- 
nos reprehenhble  ,  fi  dexando  ,  como  era 
jufto  ,  fin  la  menor  lefsion  la  verdad  de 
una  hiftoria  tan  fegaramente  puntuahfada  > 
•fe  huvieíen  reducido  a  calificar  de  mayor, 
la  ccníufion,  que  á»  acada  paíTo  fe  origina 
en  los  hombres,  porque  una  mifma  voz  es 
reprefentacion  de  muchos  objetos  ,  que  la 
que  por  el  termino  opueílo  ,  refulto  en 
Sennáar  con  explicarfe  cada  uno  de  eílos 
por  diverfas  dicciones  fcguu  la  multiplici- 
dad de  los  idiomas.  Aquella  cieitamente  en 
el  conato  de  vencerla,  (e  halla  ílipegiojr  a 
las  mas  poderofas  fuerzas  del  efpíricu  .  Efta 
no  excede,  fino  a  la  imaginación,  y  a  la 
memoria.  A  aquella  h  haze  tal  vez  mayor 
el  mifmo  eíhulío  de  evitarla  *  A  efta  ,  fino 
la  remedia  en  el  todo  ¿  la  alivia  en  gran  par- 
te ,  Y  finalmente,  fi  efta  con  los  inconve- 
nientes que  produxo  obligó  á  la  difperííon 
de  las  gentes ,  y  á  que  fe  dividieíen  en  de- 
terminadas naciones }  el  numero  d$  eftas  no 


es 


es  excefiba  ,  aunque  fe  efte  al  fentir  de  los 
que  ñus  lo  aumentan  :  quandc  aquella  ha- 
ce tranicender  lus  efectos  con  mayor  uni- 
vcrfaiidad  ,  y  finque  lo  embaraze  la  confor- 
midad de  el  idioma,  dexa  formar  tantos  dic- 
támenes >  como  hombres .  Tal  es  el  laby- 
rintho  >  a  que  conduce  la  necefidadde  traf- 
ladar  a  las  locuciones'  aíuntos  que  exce- 
den al  íentiJo  ;  y  tanta  la  arduidad  de  re- 
piefentar  en  términos  indefinidos ,  y  com- 
muñes,  objetos  ,  á  quienes  folo  hace  Temi- 
bles íu  fingularidadx 

•  Pero  quantos  mayores  no  fe  perciben 
eítos  embarazos  al  querer  transferir  ala  len- 
gua, o  ala  pluma  las  pailones  ?  ¿  En  tal  de- 
iignio,  que  imagen  fe  hará  de  ellas,  que  af- 
pire  a  parecer  bofquexo  ?  ¿  Ni  que  idioma 
puede  proveer  voces  bailantes  á  la  expreí- 
iion  cabal  de  aquellas  ágiles  commociones  , 
que  el  alma  dirige  azia  ii  mifma  ?  Toda  la 
fertilidad  ,  que  arbitrariamente  concedió  el 
capricho  al  que  uíaron  en  los  primeros  li- 
gios los  hombres  ,  fe  acufara  de  efteril  ,  fi 
fe  pretendiefe  emplearen  manifeílarcon  di£, 

x  tin- 
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tinción  los  movimientos  que  acompañan  al 
menos  tulmutuofo  de  los  afeaos.  Sería  pre- 
dio para  ello,   que  fe  dilatafen  los  términos 
de  las  Lenguas,  hafta  el  fatal  punto  de  que 
la  novedad  de  fu  aumento  originaíé  otra  con- 
fufion,  que,  para  ftmejaríe  a  la  de  Babel, 
tendría  mucho  mayores  apariencias,  que  las 
que  alucinaron ,  al  que  no  quifo  darle  otra 
caula  ,  que  la  introducción  de  pocas  voces 
necefarias  a  la  arquitectura  de  un  edificio* 
¿  Mas  que  fe  adelantarla  para  el  acierto  con 
tal  copia  ,    fi  la  de  los  colores  mas  \  delica- 
dos, y  mas  vivos,  es  de  el  todo  inútil  para 
la  pintura  de  el  efpiritu  ?  Como  las  pailo- 
nes no  fe  refiílen  folo  a  fu  explicación  por 
la  variedad,  y  numero  de  fus  movimientos  ; 
fiempre  quedarían  indecibles :  porque  jamas 
aquella  propriedad  ,  conque,  (  fi  puede  de- 
cirfe  de  efte   modo  )    en  articulaciones   de 
íentimientos  fedexan  percebir  del  alma,  po- 
día traducirfe   á  idioma   menos  expreíibo, 
fin  grave  detrimento  de  fu  original. 

La  brevedad  déla  deferipcion  ,   que  íc 
acomoda  mejor  con  lo  vehemente  de  los  afee-* 

C  tos  i 


tos  ,  omitiera  la  memoria  de  mucha  parte 
de  fus  impetas:  y  li  íe  remediara  en  algún 
modo  ella  falta  con  la  prolixidad ,  produ- 
xera  efta  tal  tibieza  en  la  narración  >  cjue  las 
pafiones  diftaran  tanto  mas  de  figurarle  vi- 
vas ,  quanto  por  elle  medio  fuera  mayor  el 
empeño  de  que  lo  pareciefen.  Ni  cjue  recur- 
fo  puede  cjuedar  en  tanta  empreífa ,  li  la 
mifma  facilidad  con  cjue  fe  fienten  es  la  ma- 
yor dificultad  para   cjue  fe  expliquen. 

Poco  íocorro  debe  prometerfe  de  las 
luzes  ,    que  han  defeubiertoen  ellas  eleitu- 
dio  ,  la  obfervacion,    y    la  difputa.  Luzes, 
que  aunque  nunca  pudieran  igualarle  al  de- 
feo  ,  fueran  menos  efeafas  ,  li  en  una  ma- 
teria ,   que  interefa  tanto   nueltro   conoci- 
miento, fuefe  tan  acribo ,  como  debía  ,    el 
cuidado  de  mejorarlas.    Pero  es  notorio    el 
abandono  que  padece  efta  parte  de  la  Phi- 
loíophia  •  y  que  aunque  fe  culpa  agriamen- 
te el  defeuido  ,  o  no  fe  remedia  ,  ó  fe  reme- 
dia con  floxedad.  Parece  ,  que  los  hombres, 
o  menofprecian  tratar  con  duda,  lo  que  tam- 
bién perciben  por  íentimienco  :    ó  que  lolo 

en 
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en  efte  punto  defefperan  de  hallar  la  ver- 
dad ,  que  tananfiüfamente  folicitan  en  otros 
con  rms  dificultad,   y  menos  provecho. 

Quizas  no  es  licito  difeurrir  de  orro 
modo   fi  fe  atiende  a  la  confoimidad,  con- 
que Tienten  de  las  pailones ,  labios,  que  por 
otra  parte   apenas   convienen  en  los  docu- 
mentos mas  íenciIlos*dela  razón,  y  del  fen- 
tido.  Se  dixera  al  ver  una  condeícendencia. 
tan  extraordinaria,  ó   que  havia  unido  los 
dictámenes  fobre  efte  afumpto  la  mifma  obf- 
curidad  en  que  fe  oculta  ,    fino  fe    Tupiera 
que  eita  es  por  lo  común  el  mayor  incen- 
tibo  de  la  difputa  i  6  que  fe  havia  reputado 
por  fuperflua  la  fatiga  de  contender    fobre 
lo  averiguado,  Ci  fuefe  compatible  tal  íatif- 
faccion  con  lo  poco  que  fe  ha  adelantado  en 
el  conocimiento  de  las  paflones  ,  de  aue  io- 
lo  tenemos   unas  nociones  comunes,    y  con- 
fufas  de  cali  ningún   auxilio  para   fu  inteli- 
gencia ,  y   fu  exprefion. 

No  evica  efte  defecto,  aun  aquel  mudo 
idioma,  aunque  tan  exprefibo,  con  que  infor- 
ma a  los  ojos  el  a.lma  délos  movimientos  que 

la 


la  agitan,  f¡r  viéndole  de  lengua  el  Temblante, 
y  de  palabras  ,  las  alteraciones  que  en  ¿1  fe 
reconocen»  Con  él  indica  ciertamente  mu- 
cha parte  de  los  Ímpetus  que  la  combaten  : 
pero  de  un  modo  que  ademas  de  fer  alguna 
vez  equivoco  ;  es  íiempre  improprio  para 
demofirar  juítamente  el  tamaño  de  el  afecto, 
y  las  demás  calidades  que  lo  caracterizan. 

Las  paftones  enfin  fueran  de  el  toda 
ininteligibles  >  para  los  que  nunca  hubie- 
ran experimentado  fu  imperio:  por  que  fo- 
lo  ellas  pueden  fer  explicación  de  fi  mifmas> 
y  folo  aquella  facultad  ,  de  cuyo  cargo  es 
fufeitar  en  el  alma  las  efpecies  que  alguna 
vez  fueron  excrcicio  del  ícntirniento  ,  puede 
hacer  ,  que  lo  que  tofeamente  fe  dibuja  en 
las  voces  fe  retrate  con  perfección  en  la  me- 
moria, 

Eíto  es  lo  que  fe  hace  tanto  mas  pre- 
dio para  dar  alguna  idea  de  la  alegría  ,  qu- 
anto  es  ella  entre  los  afectos  la  que  menos 
fe  acomoda  á  fu  expreííon.  En  los  demás  la 
limpie  ponderación  del  objeto  bafta  para 
producir  fentimientos,  que  fimbolizeo  mu- 
cho 


7 
clio  con  la  pafion ,  que  quiere  figurar/e.  El 
amor ,  y  el  odio  Te  commueven  en  algún 
modo  ,  á  noticia  de  afuntos  digilos  de  ex«> 
citar  aquellas  paflones.  Solo  la  alegría  ,  es 
la  que  requiere  como  indifpenfable  la  pofe- 
íion  de  el  bien  que  la  caufa  :  y  fin  ella  la  mas 
viva  exageración  de  la  felicidad  que  otros 
logran,  parece  mas  propria  para  influir  ea 
la  envidia  ,  que  en  el  jubilo. 

Las  demonftraciones  ,  en  quienes  coa 
independencia  déla  voz  miniftran  alavifta 
los  afectos,  daros  indicios  de  lo  que  agita  al 
animo  >  fi  para  manifeftar lo  puntualmente  no 
alcanzan  con  fu  numero ,  no  confunden  á 
lo  menos  con  íu  contrariedad.  En  la  alegría 
únicamente  es  donde  puede  notarfe  eftafin- 
gularidad,  ó  efte  defecto;  pues  que  ya  la 
demueftra  la  inaccicn  ,  ya  el  llanto,  y  ya 
la  rifa:  y  aun  fiendo  eft a  ultima  la  quemas 
fe  opone  á  la  triíteza ,  no  es  la  que  correC* 
ponde  en  ocaíion  de  los  mayores  regozijos» 
Ella  es  igualmente,  la  que  menos  fe  permite  á 
la  copia  que  pudieran  hazerle  las  palabras, 
y  la  que  mas  excede  la  efphera,  á  que  efías 

D  pu* 


pudieran  eftenderfe  para  reducirla. 

Bien  lo  manifiefta  afsi  la  nececidaJ  , 
en  que  fe  halló  ,    para  dar  a  entender  íus 
ímpetus  9  que  las  comunes  locuciones  no  de- 
claraban fin  tibieza  >  de  ocurrir  a  exprelio- 
fies  mas  vivas  ,   a  imágenes  mas   animadas, 
y  a  figuras  mas  irregulares, inventanJo  pa- 
ra ello  un  lenguaje  ,  ruevo>  (i  no  en  el  to- 
do por  las  voies ,  por  el  modo  eftraño  de 
emplearlas,  y  de  unirlas-.  ¿  Porque  no  es  ella 
la  que  introdujo  entre  los  hombres  la  Poe- 
Tia  >  permitiéndoles  hablar  en  efte  i  Jioma  d¿ 
los  Diofes,  cuyas  licencias,  y  atrevimientos 
no  fueran  efcufables  fin  el  ardor  que  las  con* 
cede  >  y  lasinfpira  >  y  cuyas  franquezas  lo 
enriquezenaunmas,  q  lo  que  á  primera  vif- 
ta, parece  le  debia defraudar  lanecelidad  de 
las  medidas,  y  ía  contingencia  del  ritmo  ?¿  No 
es  ella >  la  que  produciendo  la  Milrca  >  la 
unió  tan  eílrechamente  a  aquel  idioma  >  co- 
mo para  elebar  fu  fuerza  ,  y  hazer  mas  per- 
íuaíivaíu  exprefion  ?  ¿  No  es  ella  en  fin,  la 
que  aun  defeonfiando  de  que  todas  las   ofa- 
¿ias  del  metro,  y  Jas  dulzuras  déla  melodía 

al- 
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alcanzafen  a  rcprefentar  la  viveza  de  fus 
movimientos ,  añadió  para  esforzar  efte  de- 
fignio  ios  del  cuerpo  ,  inteiefandolo  en  la 
preteníion,y  llevándola  porefte  medio  haf- 
ta  lo  fummo,  pues  que  el  falto,  cjue  re- 
duxo  dcfpues  a  reglas  el  arte  hacía  ver  per- 
dida mucha  parte  del  juicio  a  fuerza  de  la 
mifma  razón  cjue  lo»  animaba  ? 

¿  Que  prueba  pues  puede  ofrecerte  mas 
fenfible,  de  lo  cjue  excede  por  fi   mifma  la 
alegría  al  mayor  empeño  demonítrarla  ?  Ni 
que  difeulpa  mas  oportuna  para  no  acertar 
a  deferibir  dignamente  ,  el  gozo  que  debió 
fentir  la  muy  Noble,  y  ítem  r  re  Leal  Ciudad 
de  Lima  ,  capital  del  Perú ,  y  Emporio  de 
la  America  Meridional  ,   con  la  noticia  de 
haver  afcendido  al  Trono  de  la  Monarchia 
Efpañola  el  muy  Augufto  ,  y  muy  deíeado 
Rey  DON  CARLOS  TERCERO, de  cite 
nombre  Nueftro  Señor  (  que  Dios  profpere:) 
y  que  procuró  manifeftar  en  los   aplaufos 
corrcfpondientes  á  la  celebridad  de  aquella 
exaltación  ? 

Las  Toztí,  que  fe  culpan  a  cada  paío 

de 


cíe  limitadas  para  la  exprefion  de  los  afiiu* 
tos  mas  vulgares,  y  que  fiendo  por  ma- 
yor titulo  improprias  para  figurar  en  co- 
mún los  afectos  >  fe  hallan  como  de  el  todo 
iuutllesjíi  fe  cjuiere  reprefentar  con  ellas  la 
alegria:  ya  fe  vé  ,  que  deben  hazer  más 
perceptibles  fus  defectos  para  explicar  la 
que  produce  la  poíTecJon  de  aquella  dicha, 
á  quien  qualqulera  de  fus  circunftancias  ha- 
ce grande ,  muchas  de  ellas  rara  ,  y  todas 
juntas  fip  exemplo.  Ni  a  fu  eftrechéz  pu- 
diera ceñirfe  fin  mengua  la  immenfa  copia 
de  gozos ,  que  debe  excitar  con  la  reflexión 
menos  atenta  el  logro  de  taJ  felicidad;  ni  fue- 
ra capaz  de  comprehenderíe  en  la  generali- 
dad de  fus  exprefsiones  un  jubilo,  que  debe 
refentirfe  de  Ioifingular  de  fu  motibo. 

Por  efta  razón  ni  aun  la  memoria  pue- 
de en  efta  vez  ,  como  en  otras,  Henar  los  va- 
cíos ,  que  dexaran  precifamente  las  palabras, 
con  las  ideas  del  regocijo,  que  debieron  cau- 
far  en  coyunturas  femejantes  el  amor  >  (ola 
fidelidad.  Aunque  el  recuerdo  de  eftas  ele- 
bata  en  mucho  lo  débil  de  las  $xprefiones, 
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nunca  podrían  llegar  a  ígualarfe  con  la  altu- 
ra de  fu  afunto :  porque  todo  el  excefo  que 
hace  efte  á  quantos  le  pudieron  preceder  , 
debe  ferio  también  del  gozo  que  origina  fu 
prelencia  ,  y  afsi  es  preciíb  >  que  quede  fin 
modelo  á  lo  menos  en  aquella  parte  que 
funda  fu  ventaja.  Pero  a  que  luz  fe  aten- 
dieran las  virtudes  de  aquel  Monarcha  ,  y 
las  demás  calidades  ,  que  hacen  plauüble  a 
fus  valallos  ,  Ja  ocupación  del  Trono  ,  en 
que  legítimamente  iuccede  ,  que  no  fe  mi- 
ren' fobrefalir  ,  entre  quanto  pudiera  opo-- 
nerfele  en  cotejo* 

Quedefe  pues  para  otras  ocafiones,  el 
que  en  la  defcripcion  del  regozijo  integre 
la  reminifeencia  las  taitas,  que  no  pueden  evi- 
tar las  palabras  :  que  en  la  prelente  ,  es  in- 
hábil para  tanto  empeño  ,  aunque  quiíiera 
emplear  en  fatisracerlo  ,  no  folo  las  imáge- 
nes que  ha  percebido  por  fentimiento,  lino 
las  que  pudo  adquirir  por  noticia.  En  vano 
pretendiera  aprovecharle  de  los  jubilo*,  que 
deja  inferir  la  Hiftoria,  produciría  en  los 
Pueblos  el  reciente  Imperio  de  aquellüs  gran- 

£  des 


des  Príncipes,  cu/as  acciones  nos  deferibetan 
cuida Jofamente  -para  fu  aplaufo,  y  nueftro 
exemplo.  Por  grandes  que  aquellos  fe  con- 
templen ,  ó  con  refpeóto  al  exceíibo  mérito 
de  fu  caula  ,  ó  a  los  vivos  colores  con  que  ha 
debido  figurarlos  el  arte  foftenido  déla  Jus- 
ticia •'  las  ideas  que  oy  fufeitarían  los  ma- 
yores gozos  de  aquel  orden  ,  no  podrían 
prefervarfe  de  la  obfeuridad  ,  y  tibieza,  que 
es  como  necefario  les  comunique  la  diftan- 
cia  de  nueftro  interés  ,  y  la  de  nueítra 
edad. 

Si  íe  debieran  excepcionar  de  aquellos 
defectos  algunos  regozijos  ,  fueran  hn  du- 
da los  que  causó  en  Roma  la  villa  de  Tra- 
jano,  y  de  Theodolio  ;  reftituida  ya  la  tran- 
quilidad al  Imperio  ,  que  havia  tan  juíta- 
rnente  dado  a  tino  la  adopción ,  y  a  otro  el 
ruego.  Que  motivos  no  conípiran  a  afe. 
gurarles  aquella  preferencia  !  La  acredita- 
da verdad  de  las  virtudes,  a  quienes  debie- 
ron fu  nacimiento,  que  no  fon  menores  re- 
feridas en  la  fencillez  de  la  Hiftoria  ,  que 
ponderadas  con  los  eftudios  de  el  elogio ¿  los 
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hace  liada  hoy  brillar  de  un  modo ,  que 
no  puede  remedar  la  lifonja.  La  gloria  que 
en  parcicular  remita  a  Eipaña  de  haber  pro- 
ducido tan  infignes  Varones  debia  excitar, 
en  nofotros  con  fu  recuerdo ,  mucha  parte 
de  los  adrados  de  fu  origen.  Últimamente 
fus  imágenes  (en  el  grado  que  otras  ningu- 
nas )  han  llegado  halta  nueftres  dias,ypa- 
faran  ala  pofteridad  >  animadas  de  todo  el 
efpiritu  de  las  dos  mas  grandes  Panegyriftas, 
por  cuyos  conduchos  logró  explicarfe  la  voz 
publica  en  aquellas  afe&uoías  exprefiones  , 
que  á  ambos  diótó  con  particularidad  fu  re- 
conocimiento. Sin  embargo,  al  querer  expli- 
carlos ,  logran  mucho  menos  que  lo  que 
pretenden  los  felices  genios  de  Plinio,y  de 
Pacato,  i  Que  diferencia  no  fe  reconoce  en- 
tre las  deferipciones  de  las  virtudes  de  aquel- 
los Héroes,  y  las  de  la  alegría  >  con  que  fi- 
guran celebró  el  Pueblo  fus  triunros  >  Aquel- 
las,  fe  han  adquirido  para  sí,  toda  la  efti- 
macion  que  merecen  •,  y  para  fus  Autores  una 
fama,  no  menos  immortal ,  que  la  que  afian- 
zan a  los  grandes  Monarchas ,  en  cuya  ala- 
banza 


tanza  fe  emplean.  Eítas  fon  defeftima'das  co¿ 
munmente,  y  mas  q  para  Henar  fudefignio, 
íe  han  hallado  proprias  para  dar  exercicio 
á  la  cenfura.  A  muchas  fe  acufa  de  baxas  ,  y 
vulgares:  a.  otras  de  excefi vas,  ¿increíbles -, y 
a  cali  todas  de  poco  proporcionadas  á  la  na- 
turalidad, 6  ala  grandaza  de  fu  afunto-Tan 
arduo  es  el  acierto  en  la  reprefcntacion  de  la 
alegría. Lo  que  qui¿as  fe  reputaría  entonces 
como  jufto  encarecimiento;  fe  califica  ya  de 
exageración  defreglada.  Fuera  fin  duda  di- 
fícil vindicar  de  elle  cargo  al  ofrecimiento  de 
que  algunos  ancianos  folo  defeafen  la  pror- 
rogación de  fus  dias  para  go&ar  de  la  fe- 
licidad ,  en  que  los  ponía  fu  fujecion  atan 
dignos  Principes-,  y  que  otros  por  el  con- 
trario fe  difgufiafen  de  la  vida  habiendo 
ya  confeguido  ver  ocupado  tan  dignamen- 
te el  cVrono. 

En  tales  expreííones  fe  deprime  al 
objeto  con  el  empeño  de  exaltarlo.  O  por, 
que  excediendofe  de  lo  veroíimil  ,  hace 
nacer  la  duda ,  de  que  puede  1er  efecto  de 
la  fantafia  de  los  Oradores ,  lo  que  fin  ne- 
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cefitar  de  tanto  hipérbole  >  hiciera  confefar 
grande  la  verdad ;  ój  porque  el  mi  fin  o  re- 
currir á  una  ponderación  eftudiada  de  los 
gozos  públicos,  es  deíconfiar  en  algún  mo- 
do de  la  virtud  de  fu  motibo.  Como  dá  efte 
todo  el  fundamento  a  la  alegría ,  debe  fer 
también  la  única  regla  para  medirle  fu  ta- 
maño. Las  grandes  virtudes  no  necefitan 
otro  auxilio  que  fu  demonftracion  ,  para 
que  ie  juzgue  igualmente  grande  el  gozo  de 
verlas  elevadas  ala  fuprema  altura,  i  Quan- 
to  mas  bien  íe  hace  inferir  por  ellas  ,  lo  que 
en  otra  manera  fe  procura  perfuadir  con  tan- 
ta impropriedad  ? 

Efte  ,  que  es  el  mejor  medio  de  maní- 
feftar  lo  íublime  de  un  regozijo;  fe  hallad 
mas  neceíario  ,  y  en  manos  mas  dieftras  pu- 
diera fer  el  mas  proporcionado,  a.  dar  una  ca- 
bal idea  ,  del  que  monftró  Lima ,  alveríe 
como  toda  la  Monarchía  Efpañola  vaxo  la 
reciente  dominación  de  un  Rey,  en  cuyo  am- 
paro afegura  fu  felicidad.  No  riendo  pofi- 
ble  poner  á  la  vifta  los  corazones  de  fus  fí- 
deliísimos  moradores,  en  quienes  fe  leería, 
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como  en  cara&eres  mas  expresos  >  fj  In- 
decible gozo  j  apenas  queda  otro  recurfo  , 
cjue  el  de  acogerfe  a  la  grandeza  de  fu  ori- 
gen. Efto  es  hacer  de  la  milma  obligación 
fu  defempeño.  No  tanto  porque  íiendo  im- 
poíible  la  retribución  ,  fe  fubroga  por  ella 
bien  la  publicación  tfel  beneficio  ;  cjuanto 
por  que  efta  hace  entender  con  harta  clari- 
dad ,  cjue  el  que  reíulta  de  la  pofeiion  de 
tal  dicha  es  acreedor  al  mayor  jubilo,  y  cjue 
ño  pudo  negarfe  a  la  íatisfaccion  de  tan  pre- 
eifa  deuda  una  Ciudad  ,  cjue  hace  de  fu  leal- 
tad fia  mayor  gloria. 

Los  feftibos  aplaufos,  con  que  Ct\  Ja 
ecafion  pretendió  acreditarlo  ,  ion  unos 
magui fieos  teítimonios  ,  que  autorizando 
no  menos  fu  generoiidad  ,  que  fu  amor;  de- 
claran también  fu  extraordinario  gozo,  fin 
que  les  haga  embarazo  fu  cortedad.  Por  que 
no  puede  fer  en  ellos  culpa  la  impoiibilidad 
de  ponerfe  a  nivel  con  fu  aiunto.  Antes  Ja 
mifma  excelencia  de  eíte  debe  vindicar  fu 
refpectiva  pequenez  ,  y  aun  elevarla,  fa- 
Hendo  al  faneamiento  de  una  improporcion 
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que  no  evitarían,  aun  havienJo  fido  ma- 
yores. Por  el  ¡os  pies  como  por  efectos  ea 
niegan  rroJo  equívocos  ,  fe  manirieíta  una 
alegría,  que  haze  necefaria  la  multitud,  y 
fjerza  ds  fus  caulas  ,  y  que  no  liendo  ex- 
plicable en  íi  mil. na  ,  puede  colegirfe  por, 
(as  motivos  ,  y  fas  de monfir aciones. 

Pero  fuera  caer  de  otro  modo  en  el 
inconveniente  que  fe  intenta  eícufar  ,  que* 
rer  que  aquellos  fe  pufsiefenen  todalaluz 
que  requieren  ;  y  que  en  íu  deícripcion  no 
perdiefen  eftas.  Ja  viveza  que  las  animo  tan- 
to en  el  fucefo.  Uno,  y  otro  empeño  ex* 
cede  en  mucho  la  jurisdicción  de  las  voces* 
Aquel  j  conduxera  necefariamentc  á  repre- 
fentar  todas  las  viitudes  del  Monarcha  ,  o 
mas  bien  todas  fus  acciones  •  en  lo  que  era 
precifo  ceñir  á  los  eftrechos  limites  de  lapa- 
labra  lo  que  apenas  cabe  en  la  admiración* 
Elte  ,  fupuíiera  en  !a  razón  toda  la  pcrfpi- 
cacia  del  leRtido,  íi  pretendiera  bazercom- 
preheniíble  la  pompa  mas  magnifica  con  in- 
dependencia délos  ojos.  Baífca,  al  referirlos 
motibos,  que  influyen  ,  y  confpiran  á  pro- 
ducir 


ducir  tan  judo  gozo,  reducirfe  a  los  masgc- 
nerales,  y  que  porla  mayor  parte  eftriban,  en 
los  hechos  mas  públicos-.  Ala  confiante  leal- 
tad de  una  Ciudad  liempre  amante  de  fu  So- 
berano. Al  eípecial  titulo,  con  cjue  aunen 
lo  común,  la  proclamación    de   eftos   pone 
en  movimiento  Fa  la  fidelidad,  A  las  venta- 
jas finalmente,  cjue  deben  íuponer  fe  en  cau- 
la tan  aftiba  ,  quando  es  el  proclamado  un 
Principe  ,  en'  quien  no  le  advierte  calidad  , 
cjue  no  fea  apoyo  de  la  efperanza  de  fu  a- 
cierto ,  y  que  une  tantas ,  y  tan  iluftres  en 
fu  amable  perfona;  que  mas  que  efecto  de 
la  realidad,  pareciera  una  de  aquellas  pro- 
ducciones ,  que  fe  forma  para  fi  la  imagina- 
ción de  mancomún  con  el  defeo. 

¡  Objetos  ion  todos,  en  quienes  fu  mif- 
ma  verdad ,  y  grandeza  deben  fuplir  en  el 
conato  de  retratarlos  qualquiera  imperfec- 
ción del  colorido.  Que  para  delcribir  def- 
pucs  las  fumptuofas  demonftraciones  ,  con 
que  fe  pudo  hacer  fenfible  un  gozo  proce- 
dido detan  fublímc  caufa  >  harto  le  logra- 
ría ,  sí  lo  que  fue  de  la  mayor  complacen- 
cia 


*3 
cía  en  las  acciones  ,  dexáfe  de  hacer  enfa- 
do en  el  papel. 


Uando  las  glorias  que  refultan  a  los 
JP  grandes  Principes  ,  por  qualquiera 
******  ¿t  los  medios,  quecontribuyen  ala 
exaltación  de  fus  nombres,  no  fueran  p!au- 
fibles  por  fi  mifmas  ,  ó  por  el  mérito  que 
Jas  juílifíca  i  deberían  fiempre  excitar  en  el 
corazón  de  los  vafallos  todo  el  placer  que 
les  correfponde  ,  (ni  necefitar  de  otro  im- 
puifo,  que  el  que  es  precifo  les  comunique 
la  fidelidad.  Previene  efta  virtud  a  todos 
los  demás  apoyos  que  la  fortalecen  ,  y  á 
qaaatas  reflexiones  pueden  fobre  venir,  á  ha- 
cer guítola,  y  en  cierto  modo  libre  la  fu- 
jecion ,  que  por  los  mas  fagrados  derechos 
fe  debe  al  lummo  Imperio.  Aísi ,  no  pue- 
den eftas ,  fino  reproducir  el  milmo  aféelo, 
que  io!o  á  influxo  de  la  lealtad  encuentran 
bien  robuiío.  Es  aquella,  la  bafa,  fobre  c<ue 
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carga  el  grande  edificio  de  la  Monarchia. 
El  fundamento  de  que  pende  fu  efbbilidaA 
El  exe  fobre  que  rueda  tan  vafta  machina. 
La  raíz  por  donde  fe  comunica  el  vigor,  a 
cfte  grande  árbol ,  á  cuya  fombra  afeguraii 
tantos  fu  confervacicn  >  y  fu  derenfa.  La 
luz  en  fin,  que  q-uanto  mas  ciega  a  la  obe- 
diencia para  inveltigar  los  motivos  del  or- 
den; tanto  mas  ilumina  ,  para  e!  pronta 
acierto  de  fu  execucion,  y  el  difeernimierj- 
to  de  los  bienes  que  de  ella  reíulcan. 

¿  Pero  que  fidelidad  por  mejores  tirulos, 
que  los  que  puede  monítr&r,,  la  que  há  coa- 
fervado  fiempre  Lima  á  lus  Dueños  legíti- 
mos ;  puede  preciarfede  mas  firme,  mas  a- 
juftada,  mas  fegura,  mas  profunda, ni  mas 
efelarecida  2  Nunca  mas  bien  que  para  pet- 
fua  Jirlo  ,  fe  hiciera  feníible,  todo- lo  que  in- 
fluye el  cotejo  >  en  la  m  a  ni  fe  ilación  de  ef- 
ta  verdad  :  pero  es  precito  confefar  ,  que 
nunca  también  fuera  mas  enfadofo  >  ni  mas 
ex puedo  al  común  rieígo  de  los  paralelos, 
que    dexan   rara   vez  de  degenerar  en  de- 

preíioir. 
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Sin  perjuicio  pues  de  otras ,  debe  glo- 
riarfe  aquella  Ciudad ,  de  que  ninguna  le 
hace  excefoen  la  lealtad  para  fus  Monarchas, 
y  de  que  pocas  lograran  igualarla.  Hanle 
faltado,  es  verdad,  aquellas  grandes  oca  (io- 
nes,  que  han  ocurrido  en  otras  para  hacerla 
mas  publica:  o  porgue  le há  impedido  eíla 
felicidad  la  de  fu  fitu ación  ;  ó  porque  (lo 
que  fe  hallara  quizás  mas  gloriólo)  fu  pru- 
dente ,  y  aélivo  zelo  por  el  fervicio  de  fus 
Principes ,  ha  prevenido  todas  las  ocurren- 
cias >  que  hubieran  hecho  por  algún  tiem- 
po dudofa  fu  conftancia  ,  aunque  la  dexa- 
íen  delpues  en  algún  modo  mas  iluílre.  Si 
no  puede  monftrar  fu  inalterable  f¿  con- 
tinuada por  la  fuccelion  de  muchos  figlos  j 
es  folo  porque  no  los  cuenta  de  edad.  No 
pudo  preceder  fu  fundación  al  defcuhri- 
miento  de  el  Mundo  enque  fe  halla  >  y  que 
hafta  hoy  fe  llama.  íia  impropriedad  nuevo, 
fi  íe  atiende  al  dilatado  tiempo  en  que  fue 
defeonocido  do  lo  redante  de  la  tierra,  haí'ca 
qne  lo  coa firmó  realidad  un  arrojo  fofteni- 
do  del  ííibJhne  efpiritu  de  los  Reyes  de  Caf- 
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tilla,  a  cuyas  armas  fe  debió  fu  Conquif- 
ta  i  comprehendíenlofe  en  ella  la  del  Perú 
de*  quien  es  Capital  :  porque  fe  fabe  bien  , 
que  aquella  fue  obra  del  mifmo  Caudillo  , 
que  dirigió  efta  ultima ;  antes  de  la  qual 
no  queda  de  ella  otra  memoria,  que  la  que 
puede  tíxarfe  como  eíl  fu  imagen,  en  la  fa- 
bulofa  Sebajie,  que  á  lo  que  fe  pretende , 
deferibía  á  Midas  el  Semi-Dios  Sileno  en 
fu  celebre  converfacion  con  aquel  Rey , 
que  referida  por  Theopompo>  ha  llegado 
haíta  nofotros  en  un  preciofo  fragmento  de 
efte  confervado  en  Eliano,  (*)  al  que  quie- 
re oy  traherfe  en  prueba  de  la  caprichofa 
períuafion,  que  afegura  no  haver  fido  ca- 
balmente ignorado  de  los  antiguos  el  vado 
continente  de  la  América.  Entre  mil  cir cu nf- 
tancias  eítraordinarias  ,  que  dan  allí  a.  co- 
nocer efte  País  ,  y  >  ó  no  merecen  aplicación, 
6  lolo  la  tubieran  con  una  violencia  iguala 
la  voluntariedad  de  los  ofrecimientos, que íe 
intentaran  hacer  veroíimilesj  fe  dexa  enten- 
der fácilmente,  que  (omitido  todo  io  que  fe 
relíente  de  hypeibole)  una  Ciudad  piadofa, 
*  de  va*.  Htjl,  Lih  >  cap.  i8.  fol, 
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fiel ,  opulenta  >  y  fin  embargo  bien  regla- 
da ;  licuada  en  un  terreno,  que  nunca  ve 
terminar  la  primavera*,  y  tan  abundante  en 
fus  frutos,  como  dócil  enel  modo  de  pro- 
ducirlos >  benigna  en  fu  temperamento  ,  y 
aun  mas  fuave  por  el  genio  de  lus  morado- 
res ,  que  atentos  heaipre  a  la  equidad,  á  la 
paz ,  y  a  la  jufticia,  fe  hacen  dignos  de  la  inti- 
ma, y  frecuente  comunicación  de  íusDioíés, 
una  Ciudad  en  fin  de  tan  fingulares  prerro- 
gatibas,no  indicaVa  fino  á  Lima  por  fus 
fe  nales ;  íi  la  narración  de  que  íe  deducea 
hubiefe  fido  predicción  ,  y  no  Hiftoria. 
Pero  no  pueden  pretender  tanto  ,  aun  los 
que  fienten  mas  ventajofamente  de  los  al- 
cances de  aquel  Sabio  ,  que  fegun  fu  cof- 
tumbre  ha  desfigurado  la  Fábula.  Siendo 
lo  mas  que  pudiera  concederfe,  que  fu  mifte- 
riofa  Philofophia  (  de  Ja  que  nos  dan  no 
ligera  ¡dea  las  canciones  ,  que  en  voz  de  a- 
quel  Satyro  pone  Virgilio  en  una  de  fus 
Églogas  * )  quifo  ,  vaxo  el  efpeciofo  velo 
de  palabras  dirigidas  á  primera  vifta  azia 
otro  fin  >  envolver  un  oculto  fentido  ,  que 
*  E¿log*.6i  H  fe 


fe  defcifra  fin  dificultad  en  la  parte  que  fe 
ha  copiado.  Veefe  bien  claramente  en  ella , 
no  una  República  real  ,  y  verdadera  ,  fino 
ideada  á  placer  j  pero  aunque  retratada  con 
colores  ,  que  por  excefibos  ,  ó  folo  labe 
producir,  ó  manejar  dentro  de  fi  miíma  la 
phantasía  :  no  desdicen  eítos  alguna  vez  de 
la  verdad-  Antes  parece  >  que  apenas  lle- 
gan a  igualarla  >  á  lo  menos,  los  que  figu- 
ran la  lealcad  para  los  Soberanos ,  que  en 
aquella  fingida  población  mantenía  mucha 
parte  de  la  felicidad  ,  y  la  quietud :  pues 
que  ofrece  en  efta  linea  la  realidad  un  amor 
¿el  todo  femejante>  aunque  no  pueda  rna- 
nifeílar  fu  excefo  por  el  de  los  años,  fino 
per  Ja  firmeza  ,  y  ferbor  en  acreditarlo. 
Porque  finalmente,  en  efte  amor, mejor  que 
en  todo  lo  demás,  íe  haceíenitble  ,  que  lo 
que  fe  dixo  por  pura  imaginación  de  aque- 
lla mentida  Ciudad*  fe  halla  verificado  en  la 
de  los  Reyes* 

Efte  nombre ,  que  la  diílinguió  desde 
fu  fundación ,  fue  desde  entonces  ,  como 
m  indicio  del  particular  zelo  conque  fe  con- 
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fagraba  al  obfequío  de  fus  Mon archas:  y  le- 
ra fiempre  recuerdo  tan  acribo  >  como  per- 
manente, y  proprio  á  conferbarla  en  tan 
loable  defignio.  Porgue  aunque  invirtiefe  fu 
lignificación  la  piedad  de  los  Soberanos  a 
quienes  fe  dirigió  immediatamente  la  ofren- 
da, fubrogandole  en» objeto  diverfo  un  pa- 
trocinio mas  fagrado  ;  fe  avino  bien  eí?a 
mutación  con  aquel  nombre.  Aun  a  pri- 
mera vifta  fe  advierte  en  el  una  equivoca- 
ción, que  íi  no  fe  manifeftara  &n  necefidad 
de  otro  auxilio  >  la  dexaran  fuera  de  toda 
duda  los  mifmos  fimbolos  >  que  pudieran 
defvanecerla.  Ver  unidas  en  ellos  a  laEftre- 
lia,  y  Coronas ,  que  indican  tan  abiertamen- 
te á  lusgloriofos  Tutelares,  las  iniciales  de 
los  nombres  de  los  mifmos  Reyes,  que  con- 
cedieron aquellos  Blafones,  es  bailante  fun- 
damento í  la  verofimilidad,  de  que  gufta- 
ron  ellos  de  conferbar  eftudiofamente  dos 
fentidos  en  una  fola  voz-,  y  de  que  com- 
placidos en  el  defeo  que  moftraba  la  nueva 
Ciudad  de  dedicarfe  á  fu  devoción  de  un 
modo  no  común,   aceptó  aquel  intento  fu 
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benlgnUaJ,  afianzándolo  con  una  gracia  % 
que  fue  fe  aun  tiempo  premio  de  fu  afe&o, 
y  eftimulo  que  avivafe  lu  obligación. 

Bien  periuadida  fe  reconoció  fin  du- 
da Lima  del  particular  empeño  queeítale 
imponía,  quando  en  las  violentas  altera- 
ciones del  Perú,  que  «figuieron  immediatas 
áfu  confuida,  fe  mantubo  firme  en  la  fi- 
delidad en  medio  de  los  mobimientos,  que 
por  todas  partes  pretendían  delquiziar  fu 
conftancia.  Quifieron  perder  voluntaria- 
mente los  que  las  fufcitaron  el  honor  que 
debían  haverles  adquirido  fus  proezas,  mar- 
chitando quantos  laureles  iluftraran  fus  fienes 
como  producidos  por  fu  valor  al  riego  de 
lu  fangre  :  y  aunque  procurafen  diíi mular 
iu  rebelión  llamándola  quexa  ;  penetró  bien 
Lima  toda  la  malicia  que  ocultaba  efte  va- 
no nombre  ,  determinando  no  explicar  de 
otro  modo  fus  fentimientos ,  que  en  térmi- 
nos t|ti»  no  desdixefen  déla  veneración  ,  y 
del  rcípeto  %  Nunca  convino  en  fubfcribir 
íincerauíente  ,  a  los  poderes  que  pretendió 
arrojarle  el;Xefe  del  tumulto,  fiado  ,  mas 
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bien  que  en  qualquiera  otro  titulo ,  en  fu 
orgullo  ,  y  fu  desobediencia.  No  ib! o  aípi- 
rb  en  taa  delicadas  coyunturas  á  quedar, 
prefervada  del  contagio  ,  fino  también  a 
llebar  el  remedio  a  las  partes  que  había 
ganado  el  daño.  Ccarco  un  mar  de  lealta  J, 
ii  puede  explicarle  de  efte  modo  ,  arrojaba 
naturalmente  de  fu  recinto  los  ánimos  en 
quienes  habia  muerto  aquella  virtud.  Sino 
es  que  ef  tos  la  defamparaíen  voluntariamen- 
te, ó  creyéndole*  mal  feguros  en  el  cen- 
tro de  la  fidelidad;  ó  del  todo  inútiles  pa- 
ra que  hiciefe  algún  coníiderable  progrefo 
él  depravado  intento  de  tranftornario*  Le- 
xos  de  que  deíluftrafen  fu  pureza  los  nubla- 
dos que  levanto  el  tumulto  >  no  fe  forma- 
ron eftos ,  fino  a  fu  diftancia  :  y  aun  allí 
procuró  dihparlos,  ya  con  las  luces,  y  con* 
fojos  de  fu  Paílor ,  ya  con  vivas  reprefen- 
taciones  de  fus  mas  autorizados  Ciuda, 
danos ;  ya  en  fin  con  las  mas  feveras  amena- 
zas. 

Mientras  ardía  porcafi  todo  el  Rey- 
no  con  la  mayor  vehemencia  ei  fuego  de  la 

I  divi- 


divlíion,  fe  difponia  tranquila  a  recebir 
por  la  (imple  copia  de  un  Real  Deípacho.» 
(  y  recibió  defpi  es  con  pompa  cjue  pudo 
cenfurarie  de  exceíivaj  al  infeliz  Minifico , 
que  foftituyendo  la  Mageítad ,  venía  en- 
cargado de  publicar  las  nuevas  Leyes, que 
con  ío'a  fu  noticia  habían  originado  la  in- 
quietud: fin  que  íe  embarazafe  fu  obedien- 
cia en  el  ardiente  zdo  con  que  propendía  á 
cxecutarlas  ,  cuya  indiícrecion  liego  a  ha- 
cerlo victima  del  furor  de  los  conjurados. 
Si  alguna  vez  durante  fu  govíerno  la  com- 
movió  interiormente  la  fedicion  de  algunos 
efpintüs  menos  quietos  ,  fue  lolo  para  que 
queda  fe  mas  probada  la  fé  del  mayor  au; 
mero  de  fus  vecinos;  y  fe  reconociefe  me- 
jor, todo  lo  que  prevalecía  en  ella  el  parti- 
do de  los  leales.  Los  aplaufos,  que  mere- 
ció a  fu  vifta  ,  aquel  rebelde  ,  que  pudiera 
haber  infamado  el  nombre  dePizarro,  íi 
la  gloria  que  ju llámente  fe  había  adquiri- 
do efte  en  un  Héroe  ,  debiera  menoícabar- 
íe  por  la  afrenta,  de  quien  no  le  igualó  en 
e¡  honor,  coiüD  en  h  fa ng re  ?  fueron  efectos 
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no  de  fu  aprobación  }  y  complacencia  fino 
del  di  (i  mulo  ,  y  el  temor.  pcmonftraeio-< 
nes  afectadas  ,  fobre^  momentáneas  ,  enga- 
ñólas \  que  fe  defmienten  ,  o  compenfan 
con  los  perpetuos  padrones  >  que  hafta  oy 
publican   fu  caítigo* 

Reílituida  por,  medio  de  efte  en  el 
Perú  la  tranquilidad  que  fe  defeaba,  aun 
le  quedó  en  adelante  á  fu  Capital  mucha 
materia,  en  que  exercitar  el  a&ibo  zelo, 
que  habla  monitraSo  por  el  fer vicio  de  fus 
Auguílos  Dueños  ,  en  la  que  la  miniftra- 
ron  otros  menores  movimientos  de  infiden- 
cia fufeitados  en  diverfbs  Provincias  ,  ya 
por  algún  impulfo  nuevo,  aunque  íemejan- 
te :  ya  por  otros  refortes  >  que  por  ocul- 
tos ,  quedaron  menos  quebrantados ,  que  lo 
que  era  precifo  para  un  cabal  íohego  ,  en 
la  ruina  de  la  primera  ,  y  mas  terrible  ma- 
quina ,  que  fe  formaba  en  la  anterior 
conípiracion.  Pero  logrando  contenerlos  con 
tgttal  prudencia,  y  dejarlos  defpnes  en- 
vanecidos con  no  menor  ezfuerzo  j  puco 
desde  entonces  poner  en  toda  íu  luz,  cuan- 
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tas  pruebas  catea  en  aquella  tranquila  fumi- 
iion  j  que  fe  proporciona  con  el  feliz  cita- 
do de  la  Paz. 

En  el  »  fue  coda  fu  ambición  eílender 
los  términos  de  ¡a  verdadera ,  creencia  por 
los  del  dilatado  País,  que  hallaba  poíeido 
de!  mas  grofero  error  :  y  hacer  que  á  la 
incomparable  ventaja  que  le  afeguraba  la 
publicación  del  Evangelio,  figuieíe  Ja  del 
reconocimiento  de  otro  benignifsimo  Do- 
minio ,  que  adjudicaban  los  mas  incontex- 
tablcs  derechos  á  la  Corona  de  los  Reyes 
Catholicos.  El  engrandecimiento  de  eítos, 
fue  fiempre  el  fin  que  ocupo  con  preferen- 
cia íus  defeos  s  no  íiendole  apreciable,  pa- 
ra deítino  que  le  incfc  mas  grato  ,  el  po- 
der que  le  ha  comunicado  hallarfe  Cab:za 
de!  mas  opulento  Reyno  ,  que  les  adqui- 
rieron las,  conquiítas  ,  fino  para  que  las  ri- 
quezas que  les  tributa,  hagan  refpetable  fu 
nombre  a  las  Naciones ,  y  declaren  entre 
eÜas  a  la  Efpañola  por  la  dominante  de  la 
Europa,  Pudiera  convencerle  efta  verdad 
por  los  hechos  mas  deciíibos;  fx  la  puntual 
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jíicmorla,  que  fcftos  requirieran  psra  mani- 
íeítarfe  como  deben  ,  no  obligara  á  apartar 
por  mucho  mas  tiempo  la  confideracion  de 
aquel  eípecíalifsimo  carácter  ,  que  puede 
diftinguir  a  Lima  entre  las  Ciudades  mas 
.leales.  Aquella  apacible  docilidad ,  fe  dexa 
entender,  con  que  .parece  ha  convertido 
en  placer  la  obediencia  ,  y  reputado  por  fu 
mayor  felicidad  fu  fujecion.  Aquella  virtud 
rara,  que  la  hadifpuefto  fiempre,  no  folo  a 
cumplir  lo  que  íele  ordena,  fino  á  que- 
rer lo  mifmo  que  obedece.  Aquel  refpeto 
que  lesos  de  debilitar  fe ,  fe  fortifica  mas 
en  la  diírancia.  Aquel  Amor  en  fin ,  que 
aun  fin  la  prefencia  de  fu  objeto,  fe  ma- 
nifiefta  no  menos  tierno  ,  y  animado,  que 
pudiera  a  fu  vifta  :  fiendo  la  mifma  íepa- 
racion  del  Soberano ,  la  que  tanto  !e  def- 
minuye  la  dicha,  quanto  debe  aumentarle 
la  fineza.  Al  ver  continuada  á  efta  fin  la  me- 
nor alteración ,  pudiera  tenerfe  por  dudo- 
fo,  fi  aquellas  dos  Columnas,  que  acom- 
pañan el  Eícudo  de  fus  Armas,  fon  lasque 
íimbolizan  la  firmeza  ,  unidas  á  los  fimu- 
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lacros  ck  la  Fidelidad,  y  la  Conílancia  ;  ó 
las  que  fe  fucone  haber  conftruido  el  mas 
valer  oib  He  roe  de  la.  Fábula,  para  íignhi- 
car  el  termino  a  que  podían  haberfe  eften. 
dido  fus  glorias  ;  y  tomo  deípues  por  Em- 
prefa  y  emmertdando  la  leyenda  de  fu  inf- 
cripcion  ,  aquel  ínclito  Emperador  ,  que 
logro  adelantarlas  no  menos  qne  con  la  nue- 
va adquííicion  de  un  mundo  :  á  cuya  in- 
certidumbre  contribuyera mucho>  no  verlas 
mencionadas  entre  ías  imágenes  3  que  le  con- 
cedió por  blaíones  la  gracia  de  efte  miímo 
Monarcha  >  fi  C:  leyefe  en  ellas  el  non  ultra 
para  manUeftar  afsi  ei  punto  inexcedible 
haíta  .donde  han  podido  fobrefalir  en  Li- 
ma aquellas  virtudes. 

A  proporción  pues  de  ellas  debe  me- 
dirfe  la  grandeza  de  (u  alegría  en  circuní". 
tancias  tan  oportunas  para  producirla  :  y 
quanto  mas  profundamente  arraygadas  de- 
ban creerfe  en  fus  corazones  ,  tanto  mas 
crecidos  es  precifo  concebir  los  brotes  de  fu 
gozo:  por  mayor  razón,  quando  concur- 
re a   fomentarlos   U    proclamación  de  un 
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nuevo  Soberano  >  que  es  al  miímo  tiempo 
el  afunto  mas  proprio  para  dar  exerekioa 
la  fidelidad  >  y  al  regozijo. 
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Ingunas  pailones,  (  alómenos,  en- 
tre aquellas,  que  reputándole  por 
primeras  >  y  como  elementos  de  las 
demás  bailan  á  formarlas  todas  por  la  va- 
riedad conque  fe  unen  )  fe  conforman  tan- 
to entre  li  ¡  ni  fe  femejan  mas  en  fus  natu- 
ralezas;  que  la  alegría ,  y  el  amor.  Proce- 
didas ambas  de  la  felicidad  á  que  afpira 
fiempre  el  alma  por  un  ímpulfo  irreíiitiblej 
una  la  mira  como  termino,  otro '  la  fupone 
como  principio.  Nace  efta  del  logro  de 
una  dicha  femejante,  ala  que  la  otra  anhela  : 
aunque  lo  que  en  aquella  espoífeíi©n,  no 
paífa  en  eíla  deícliatud.  Si  fe  reflexiona 
féfaüré  una,  y  otra;  no  es  la  alegría  >  lino 
un  amor  logrado  ¡  ni  el  amor  ,  lino  una 
álegriá  menos  agradable  por  lo  que  la  per- 
turba 


turba  la  dudofa  unión  del  bien  que  tiene 
por  objeto  :  pero  que  fe  diípone  á  íer  tan- 
to mayor,  quanüo  fuere  mas  grande  el  con- 
cepto que  fe  haya  formado  déla  dicha,  que 
fe  pretende  ,  y  en  coníequencia  de  ello  , 
mas  ferborofas  las  aníias  de  adquirirla» Tal 
es  la  naturaleza  del  gozo ,  de  cuyos  excefos 
fe  juzga  i  proporción  de  los  del  amor>  que 
regularmente  le  precede  :  porque  es  precifo 
que  fe  hagan  aumento  de  la  complacencia 
los  ardores  que  íe  multiplican  en  el  defeo. 
Son  fin  duda  entre  aquellos  los  mas 
ácVibos  (  y  no  lo  permiten  dudar  fus  efectos) 
los  que  íe  deriban  del  amor  proprio»  Pe- 
ro no  íé  quinera  dar  a  entender  por  efte 
nombre,  aquel  villano  aféelo,  que  propen- 
de indebidamente  á  la  comodidad  del  ani- 
mo que  agita j  que  fi  fe  apodera  del  de  los 
Principes ,  los  ¡hace  degenerar  en  Tiranos  j 
ü  del  corazón  de  los  particulares ,  los  dexa 
indignos ,  aun  de  fer  íiquiera  numero  en- 
tre los  hombres:  y  en  fin  que  por  la  univer- 
lalidad,  con  que  eftiende  fus  ímpetus  ha 
merecido  reputarfe,  no  fin  fundamento,  en 
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juicio  de  uno  de  los  mas  fublimes  genios* 
{¡i)  que  fe  han  exercitado  en  .inquirir  el 
carácter  de  las  coftumbres  >  como  una  paf- 
íion ,  que  íirve  de  mobil,  ó  centro  aldefor- 
den  de  todas  las  demás.  Un  amor  proprio 
de  condición  tan  baxa>lexos  de  dar  origen 
á  algunos  reglamentos,  en  cuya  obfervan- 
cia  fe  pueda  foftencr  la  felicidad  ,  que  fi- 
gue  í  la  quietud  ,  es  el  mas  á  propoíito  pa- 
ra deftruir  los  ma*  bien  fundados*  De  a- 
quel  íolamente  fe  pretende  hablar  ,  que  inf- 
pirado  por  la  naturaleza,  es  una  de  fus 
primeras  Leyes ,  y  quizás  como  la  menos 
expuefta  a  quebrantarfe  ,  fe  halla  en  el  com- 
pendio de  las  Divinas  con  mas  apariencias 
de  íupoficion  ,  que  de  precepto.  De  aquel 
que  coníiderado  atentamente  ,  es  el  único 
principio  de  que  fe  deducen  los  documen- 
tos del  primer  Derecho  ,  y  como  la  voz 
fundamental ,  a  que  fe  ajufta  fu  fencilla  har- 
monía. De  aquel  en, cuya  prodigiofa  fecun- 
didad ,  debe  hallarfe  igualmente  el  origen 
del  que  eítablecieron  entre  íi  las  Gentes>en 
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quantos  paños  celebrará  para  formarle,  im- 
pelidas de  lanecefidad,  ola  inaiicia.  Ei  tue 
íin  duda,  el  que  introduxo  la  vida  civil, 
y  con  ella  todas  las  comodidades  que  la  li- 
guen. A  íus  impulfos  fe  debe  el  eftablecimi- 
entode  las fociedades  ,  afsi  délas  pequeñas, 
y  no  reducidas  ,  lino  á  la  eílrechez  de  po- 
cas familias;  como  de  las  mas  numero  fas  de 
que  íe  componen  las  mas  grandes  Repúbli- 
cas. El  es,  finalmente  ,  e!  que  aunque  en  d¡- 
verfo  modo,  reglo  el  govierno  de  eftas,  fo- 
bre  el  folido  fundamento  déla  fumilion  del 
común  de  los  hombres  nacidos  para  obe- 
decer ,  a  la  voluntad  de  los  que  debian  im- 
perarlos* 

g  Y  fe  neccíitaría  a  vííla  de  ello,  ponde- 
rar con  mayor  amplitud  la  violencia,  y  fuer- 
za de  un  afecto  tan  poderofo ,  que  bafta  á 
commutar  entre  los  hombres  el  agradable 
eftado  que  gozaban  de  iguales  y  de  libres, 
en  otro  al  parecer  menos  lifongero  de  de- 
pendencia ,  y  iugecion  ?  No  fe  percibe  bi- 
en, que  encierra  efte  ,  aun  que  baxo  apa- 
riencias a  primera  vifta  contrarias,  una  fo- 
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lida  felicidad,  de  cuyo  logro  dehefer  infe- 
parable  la  mas  grande  akgria,  que  corres- 
ponda a  la  eficacia  de  fu  caufa  j  y  á  las  ven- 
tajas que  produce  ?  Deque  hubieran  ler  vi- 
do  todos  losanelos,  conque  afpiró  el  defeo 
de  la  propria  conferbacion  ,  y  utilidad  á 
unir  entre  íi  mifmos  a  los  hombres  ;  fino 
hubiefen  confeguido  llegar  hafta  el  dichofo 
termino  de  reconocer  los  derechos  de  la 
Mageílad  ?  Sea  qua  impelieíe  al  eftableci- 
micnto  de  las  Repúblicas  el  animo  de  auxi- 
liarfe  en  las  reciprocas  indigencias  ¡  fea  el 
intento  de  afianzar  una  jufticia  permanen- 
te ,  ó  el  de  adelantar  la  cultura ,  y  el  puli- 
miento  ;  fea  en  fin  el  temor  de  qualcjuiera 
oprefion  injufta  :  ni  aquellos  defignios  fe 
lograran  ,  ni  fe  previniera  efte  riefgo,  fi» 
üo  fe  hubiefe  criado  una  autoridad ,  que 
mantubiefe  interiormente  el  foíiego  por  me- 
dio de  las  Leyes ,  y  por  el  de  Tas  Armas 
repeliefe  para  conferbarlo  qualquiera  vio- 
lencia de  los  eftraños.  >  Porque  como  fuera 
eftable  la  fociedad  fia  el  apoyo  de  la  Sobe- 
ranía ?  Las  partes  que  la  compufieran,  vol. 

vie- 


vieran  fácilmente  a  fudivifion  :  no  confpl- 
raran  unánimes  al  fin  que  íc  hubiera  tenu 
do  para  unirlas;  ni  permanecieran  por  mu- 
cho tiempo  quietas  en  la  defigualdad,  deque 
pende  todo  el   concierto. 

Solo  a  la  fuprema  Poteftad  efta  refer- 
vada  la  virtud  de  contenerlas  dentro  de  los 
limites  debidos  con  la  prudencia  >  y  con 
la  fuerza :  y  de  hacer  cjue  tantos  >  y  tan 
diverfos  miembros  no  falten  a  la  regulari- 
dad del  cumplimiento  de  fus  minifterios , 
que  es  configuiente  a  la  fubordinacion  ,  y 
dependencia  de  la  cabeza  que  los  prcfide» 
Como  la  exaltación  de  los  Principes  fue  el 
ultimo  medio  >  y  el  mas  acomodado  a  per. 
ficionar  la  grande  obra  de  la  fociedad,  pu- 
es que  fe  apuraron  en  el  los  esfuerzos  de 
aquel  aféelo,  conque  folicitaron  los  hom- 
bres hacerfe  felices;  puede  decirfe  >  que  el 
reconocimiento  de  fu  dominio  contiene  en 
compendio  todas  las  ventajas  ,  que  les  pro- 
curaron las  provechofas  convenciones  fo- 
bre  cuya  firmeza  cárgala  grande  fabrica 
del  govierao  ;   que  Id  fugecion  no  es  dura 
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fervidumbre,  fino  una  libertad  mas  dicho- 
fa:  y  que  las  {'agracias,  períbnas  a  quienes 
fe  le  debe,  como  fucceforas  legitimas,  de 
Jas  que  elevó  en  el  principio  atalalturael 
valor.,  la  íabiduria  >  o  la  juíllcia  ,  ion  el 
afunto  mas  digno  del  amor  ,  y  el  gozo  de 
Jos  Pueblos. 

Poco  fuera  decir,  que  en  ellas  fe  ad- 
vierten los  mas  poderofos  atractibos ,  fino 
ie  anadíele  ,  que  también  reúnen  todos  los 
mocibos  mas  propios  a  excitar  quantasef- 
pecies  de  amor  ha  lído  necefarío  conce- 
bir para  declarar  con  diílincion  la  diverfi- 
dad  que  reíulta  en  efte  aféelo  por  la  va- 
riedad de  fus  objetos.  Verdad  es ,  que  en 
rigor,  lolo  es  debida  la  Devoción  al  abfo- 
luto  imperio  de  la- Divinidad:  que  la  Amif- 
tad  no  tiene  lugar  fino  entre  iguales  ;  y  la 
menor  altura  no  es  á  propofito  para  produ- 
cir la  Benevolencia.  Pero  es  fácil  hallar  tal 
proporción  ,  que  haga  termino  acomodado 
á  todas  ellas  a  la  perfona  de  un  juíto  So* 
berano,  que  íi  no  es  el  primer  Numen,  es 
en  la  tierra  la  imagen  que   lo  reprefenta* 
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y  en  fu  obfequiofacrifíca  el  honor  loable- 
mente los  interefes ,  y   la  vida»    La   ele  va- 
cien,  con  que  fobrefale  enere  fus  vafallos, 
no  lo  extrae  de  la  naturaleza  en  cjue  los 
iguala  5  y  fu  benignidad  le  acuerda   hem- 
pre  ,    que   es  humano,  y  que  no   domina 
fino  á  hombres.  Aun  en  cierto  modo,  fe  ha- 
ce menor  por  el   mifmo  imperio ,  que  fus 
fubJitos:  pues  que  es  hecho  para  ellos,  y  no 
para  h  mifmo.  Afsi  lo  diícurria  el  mayor  de 
los  Philofophos  (*)  fir,  mas  luces   qne  las 
de  fu  razón.  ¿  Quanto  mejor  lo  hubiera  di- 
cho, fi  iluftradodel  Evangelio,  huvieíe  lle- 
gado á  comprender  ,  lo  que  el  Divino  Au- 
tor de  fu  Lev   dexó  bien  aclarado  lobre  el 
punto,  con  fu  inftruccion,  y  con  íuexcni- 
pío  ?(*)   Reconociera  entonces  el  abuío  , 
con  que  los  Principes  de  las  Gentes  dirigí- 
an todo  fu    poder  a  fu  engrandecimiento ; 
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(*)  Plato  de  Leg.  l'b.  j» 
(*)  Rige}  gam'mm  dominamur  eorum  :  &  qut  petejltrem 
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dio  vejtrumjum  ,  fie  ai  yut  mhijlrat,  Luc.  n,  T?.  z^iC^zj* 


y  en  vez  Je  una  PoteftaJ  ,  cue  folo  cu  el 
nombre  puede  Üamarfe  beneficio,  vería  íub- 
roga  ia  otra  mas  heroyca  ,  en  quien  fe  a- 
credita  de  canco  mayor  la  precedencia,  Gu- 
aneo fe  afemeja  mas  al  mi.nifterio  j  y  cuya 
fuperioridad  fe  enfalza  por  la  gloria  ,  todo 
lo  que  fe  rebaxa  en  f\  cuydado.  Eíte  es  el- 
mejor  empleo  de  las  fublimes  facultades  de 
la  .vlageftadj  por  el  que  repofa  tranquilo  el 
vafallo  íbbre  la  confianza  ,  de  que  hay 
quien  vele  en  fu  efefenfa  j  y  de  que  le  afe- 
gura  fatisfaccion  tan  grata  ,  una  fuprema 
autoridad ,  que  no  propende  con  menor 
vigor  á  mantener  el  orden  ¿  que  a  reprimir 
las  licencias  que  le  fueran  dañólas, 

A  fombra  del  Monarcha  no  folo  kalla 
eílabilidad  la  pofefion  ,  y  apoyo  la  efpe- 
ranza  ;  también  fe  pone  en  eftado  qual- 
quiera  de  los  fubditos  de  aprobecharfe  del 
travajo  de  todos.  Los  defveios  del  íabio  , 
los  riezgos  del  fokiado,  las  tareas  del  la- 
be idor  i  losarais  del  negociante ,  la  in- 
duftria  del  artífice  fe  auxilian  reciproca- 
mente en  fus  projfcíiones*  fWmandofe  de  to- 
das 


cías  un  beneficio  univerfal  >  a  quien  fi  fe 
Je  examina  cuidadoíamente  el  origetij  fo- 
lo  podra  encontrarlele  en  la  fuerte  ,  y  vi- 
gilante mano  >  que  dirige  las  riendas  del 
Govierno.  De  ella  proceden  todos  los  bie, 
nes ,  que  fe  comunican  por  medio  de  los 
i nftr amentos  que  lleban  el  carácter  de  ííi 
poder.  EHa  es,  la  que  firve  al  exemplocon 
la  pena,  que  impone  jufticiera  al  delito; 
y  la  que  miniíira  ala  virtud,  con  larecom- 
penfa  que  prepara  liberal  ai  mérito.  Ella 
finalmente,  es  la  que  no  fe  ocupa  en  exer* 
cirio  menos  noble  ,  que  el  de  procurar  la 
falud  de  los  Pueblos.  Con  que  el  Amor  que 
los  vafallos  deben ,  y  fatisfacen  a.  fus  Prin- 
cipes ,  es  en  gran  parte,  una  honroía  apli- 
cación del  que  fe  tienen  a  fimifmos:  com- 
placien  lofe  como  ocultamente  en  íu  pro- 
pria  felicidad  ,  quando  con  mas  jufticia 
mueftrao  celebrar  la  exaltación  de  fus  Mo- 
lí are  has. 

Pero  aunque  en  qualquicra  ocafion 
pueda  ofrecer  abundante  materia  al  Rego- 
aijo,  la  coaíideracioxi  de  la  dicha  que  a- 
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fianza  la  protección  ¡Je  íos  Soberanos  ;  nun- 
ca es  mas  oportuna  la  idea  de  fu  beneficien*, 
cía,  mas  completa  j  mas  viva,  ni  fenfible* 
que  en  las  Proclamaciones  de  fus  Augurios 
Nombres.  Lo  que  apenas  permite  diftinguin 
confufo  la  coftumbre  de  una  pofeííon   na 
interrumpida,  fe  figura  con  harta  claridad, 
en   una  acción  ,   que  aunque    prorroga  el 
goze  ,  feñala  un  punto,   desde   donde  em- 
pieza a  correr  el  amparo  a  cuenta   de  otra 
mano,  bien  que  fortalecida  de  igual  poder. 
Acción,  en  quien  ¡a  extraordinaria  folemnidad 
conque  fe  celebra,  conduce  al  menos  adver. 
tido  hafta  defcubrirle  la  fuperioridad  de  fu 
incubo.  Acción  en  fin,  que  da  á  los  ojos 
junto,  reflc£tido  ,  y  ordenado  ,  lo  que  folo 
feparado  ,  y  obfeuro  puede  mirüftrar  la  re- 
flexión ,  y  la  memoria,  al  recordar  los  infor- 
mes principios ,  por  quienes  fe   vio  llegar- 
corno  por  grados  el  Imperio  al  feliz  ápice 
que  convenía  para  la  firmeza  del  eftado. 

El  Sol,  común  hieroglyfico  de  Princi- 
pes ,  y  no  menos  inagotable  en  refplando- 
res,  que  en  alufiones,    que  fuvan  de  ex- 

N  pilcar, 


plicar  la  grandeza  de  los  Gobernadores  fu^ 
premos,  defcubre  al  propoíito  una  no  vulgar 
femejanza,  íi  fe  reflexiona,  en  que  las  lu- 
ces cjue  efparce  en  el  Zeníth,  aunque  mas 
copiofas,  no  producen  en  la  naturaleza,  ni 
en  los  ánimos  alegría  tan  grande  ,  como  la 
cjue  caufan,  aun  en  fer  mas  efeafas,  las  que 
empieza  á  difundir  en  fu  Oriente.  Ya  pro- 
venga eíla  deíigualdad  ,  de  que  a  aquellas 
como  pofteriores ,  apenas  les  queda  otro 
ufo  ,  que  el  de  mantener  ,  ó  el  de  hacer 
mas  viíibles  los  benéficos  efectos  ,  que  lo- 
graron comunicar  antes  las  otras  por  fu 
precedencia.  Ya  dimane  la  ventaja  de  ellas, 
únicamente  de  la  prerrogativa  de  prime- 
ras. Yafe  realze  en  ellas  el  efelarecimento, 
y  el  influxo  por  la  vecindad  mifma  de  las 
fombras  que  auyentan.  <  Y  no  es  fácil  ob- 
ferbar  lo  mifmo  ,  dentro  de  los  términos 
de  una  juila  analogia  ,  en  las  acciones  de 
los  grandes  Monarchas  ,  que  tanto  le  co* 
pian  la  aclibidad  a  aquel  Planeta  *  Con  lo 
que  obra  fu  benignidad ,  ó  fu  jullicia  en  el 
medio  di*   de  fu  Govicrno,  íi  fe  permite 
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íiablar  afsi ,  no  bacen  fino  aclarar  mas  pon 
Ja   execucion,  Jo  que  fe  dexaba  colegir  de 
aquellas  virtudes  a  los  principios  de  fu  car- 
rera:  y  no  deben   verfe   fus  aciertos,  fino, 
como  precifas   confequencias  de  las  nuevas 
Juzes  c  jn  que  comienzan  a  brillar ,  quando 
aparecen  ,  como   Airaros   favorables  ,   que 
anuncian  la  fortuna  de  los  Pueblos  fobre 
que  dominan.    En  fus  primeros  movimien- 
tos,  íc  unen  para  aumentar   el  regozijo,  a 
los  motibos  que  natcn  de  el  logro  de   los 
bienes    que   influyen  ,    los    que   origina   I* 
efperanza    de    las    profperidares    que   pro- 
meten.  Sin  que  dexen    de  contribuir    tam- 
bién al  mayor  agrado ,  con  que  refplande* 
zen  entonzes  luminares  tan  provechofos ,  la 
immediacion  ,  y   contrafte    de  Jas    funeítas 
fombras  que  diíipan.  Aquellas,  conviene  fa- 
ber  ,  que   originadas  del  defeonluelo  ,  con 
que  debe  afligir  la   perdida  de   un  amable 
Rey,  reducen  á  fu    Pueblo  a  tan  lamenta- 
ble confuíion  ,  que  folo  puede  ferenarfe  con 
la  prefencia  de  un  Succefor  legitimo  ,   que 
enjugue  apaciblemente  el  llanto  ,  á   virtud 
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rde  los  benignos  rayos  que  defpide*  desde 
que  afciende  al  Trono. 

Pero  a  confiderar  con  mayor  aten- 
ción la  prontitud  >  con  que  la  vifta  de  un 
nuevo  Soberano  mitiga  la  trifteza,  y  refti- 
tuye  la  felicidad;  fe  dixera,  que  quantos 
motibos  concur rieron  para  preferir  a  otras 
ventajas  ,  las  que  fe  afeguran  en  el  ampa- 
ro, con  que  retribuye  la  dominación  ,  fe 
hallan  al  reconocei  la>  para  mayor  engran- 
decimiento del  gozo;  ño  folo  unidos,  fino 
mejorados. 

Es  el  Reyno  un  cuerpo  compueílo  de 
otros  muchos  >  cjue  por  la  uniformidad  con 
cjue  confpiran  en  una  mifma  voluntad  ,  y 
fentimientos  ,  dan  lugar  a.  cjue  fe  conciban 
como  una  perfona,  a  quien  pueden  atribuir- 
fe  todas  las  calidades  de  viviente  ,  fin  in, 
propriedad  en  la  aplicación.  Ficción  es  de 
la  idea  ,  la  que  afsi  lo  imagina;  pero  ficción 
de  aquellas  ,  que  efelarecen  >  no  que  con- 
funden la  verdad.  De  aquellas  que  tienen 
toda  fu  perfección  en  imitarla ,  aún  por/; 
mejor  razón*,  que  las  déte  Pintura ,  ó  la 
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Pocfia.  De  aquellas,  que  habiendofe  ad- 
quirido fingular  aprecio,  a  fabor  de  una  de 
las  celebres  Sedas  de  la  Phüofophia  >  qut 
pufo  en  ellas  gran  parte  de  fu  eftudío,  fue- 
ron idioma  comun  de  los  Sabios  que  la  pro- 
fefaron,  y  pafaron  por  ello  á  fer  Ienguagc 
de  un   crecido  numer*o   de  Juriíconfultos. 
Hafta  hoy  permanece  un  famofo  fragmen- 
to de  Pomponio  ,   (*)  cjue  explicando   el 
fentído  i  en   que  e,s  un  cuerpo  folo  la  mul- 
titud de  todo  un  Pueblo  ,  declara  algo  de 
lo  que  obra  cita  Idea  en  la  Jurifprudencia 
de  los  Romanos,  Pero  fin  recurrir  á  fu  au- 
toridad ,  nada  hay  mas  vulgar, ni  mascón- 
forme  al  buen  fentido,  que  el  penfamiento, 
que  concediendo  ,  por  una  jufta   tranílaci- 
on,  al  orden  la  vida  ,  y  la  unidad  a  la  con- 
cordia 3  llega  hafta  hallar   figurados  en  la 
ReplubUca  todos  los  accidentes  de  animada. 
Contémplala  ya  débil,   ya  robufta  ,  ya  en- 
ferma; y  pafara  á  creerla  cadaber,  mas  bien 
que  por  qualquiera  otro  motibo,  al  verla 
fep arada  de  la  cabeza  que  la  rige.  Fuera 

O  exenv 
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lata  Jo,  en  el  computo  délas  anííaf,  con  que 
lo  defeaban  fus  amantes  vafallos,  y  fin  ef- 
te  motibo  no  cabía  dentro  de  los  términos 
de  fu  pequenez,  algún  temor  prudente  del 
menor  detrimento. 

Ni  como,  aunque  hubiera  fido  mu- 
cho mas  eítendida  fp,  duración,  tendría  lu- 
gar igual  rezelo ,  eílando  fubftituida  la  re- 
preíentacion  déla  Mageftad,  y  todo  fu  po* 
der  en  una  de  las  Reynas  mas  iluftres,  que 
han  ocupado  el  Tronb  ,    cuyosvtalento* 
<n  todo    fublimes  ,  fon  oy  admiración    del 
mundo  ,  y  lo  ferán  de  la  pofteridad  mas 
diftante  ,  íiempre  que  quiera  hacer  jufticia 
a  las  glorias  de  nueftro  figlo,  y  de  fu  fexo. 
1  Porque,  con  qualotra  memoria  podra,  lle- 
nar   mas    oportunamente    aquel  doble  de- 
fignio  ,   que  con  la   que  debe    permanecer 
indeleble    del  mérito   de  una  Heroína   he- 
cha al  modelo  de  las  Clotildes ,  y  las  Blan- 
cas; en  cuya  amable  perfona  es  fácil  hallar 
como  un  vital  extracto  de  las  Yzabeies,  a- 
quicnes   fu    virtud  ha  hecho  mas  famofas  i 
De  aquellas  dos  principalmente  ,  que  tan- 
to 
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to  honor  dexan  a  Efpafla :  la  que  fe  dio 
Cartilla  a  fimifma  >  y  es  el  mas  digno  a- 
funto  de  la  fama  ,  que  la  diítinoue  con  el 
renombre  de  Católica  i  y  la  que  produxo 
Aragón  para  Portugal,  cuyos  elogios  man 
tendrán  iiempre  ,  aun  con  mayor  decoro  , 
las  voces  de  fu  culto.  Pero  fuera  poco 
que  las  igualafe  en  el  nombre ,  fi  con  la 
gloria  de  numerarlas  entre  fus  atendien- 
tes ,  no  acompañafe  a  la  unión  de  la  fan- 
gre  ,  la  de  fus  virtudes  mas  diftinguidas  . 
Efto  es  la  penetración  ,  prudencia  ,  y  ele- 
vado eípiritu  déla  primera,  ala  piedad/ 
manfedumbre  déla  ultima. 

Aurora  tan  feliz  no  pod/a  fino  anun- 
ciar a  la  Monarchia  Efpañola  el  mas  íé- 
reno  dia,  indicándole  la  claridad  ,  conque 
debia  iluftrarlo  el  Luminar  que  lo  prtílde, 
y  preparando  a  los  ánimos  para  fu  vifta 
con  un  rocío  benigno  ,  (  por  decirlo  afsi 
fegun  lo  cj.ic  fingió  de  acuella  Deydad  de 
la  mañana  la  fantafia  de  los  Poetas  )  que 
no  era  fino  llanto ,  pero  llanto  ,  no  como 
pretende  la  Fábula,  de  aquellos,  á  queobli-   , 
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ga  el  dolor  de  algún  accidente  funefto;  íi 
110  de  los  que  exprime  apaciblemente  el 
gozo  á  la  ternura  de  una  Maure  ,  que  ef* 
pera  ver  de  próximo  entre  fus  brazos  al 
mas  amado  de  fus  Hijos  >  de  quien  la  tenía 
feparada  una  larga  aufencia.  Lagrimas  tan 
agradables  como  juftas,  pueden  creerfe  ca- 
pazes  de  inundar  al  Eítado  del  mas  puro 
gozo,  fi  fe  unen  a  los  copioíbs  raudales  , 
que  debió  Tacar  el  mifmo  afecto,  de  los  im- 
pacientes ojos  de  unos  vvafallos  >  que  tienen 
por  padre  ,  al  que  veneran  como  Rey. 
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Ero  no  íc  reducen  los  júbilos  del  Fue» 
blo  en  ocaíion  tan  faufta,  á  los  que 
originan  fulamente  los  bienes  ,  cuyo 
Jorro  facilita  en  común  la  Monarchía.  O- 
tras  circunílancias  la  acompañan,  que  con- 
tribuyen a  aumentar  el  regocijo,  en  la  pro- 
porción  mifma   con  que   engrandecen    la 
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Mageftad.  De  corto  auxilio  fuera  la  pro- 
tección del  Principe  ,  ü  por  la  eftrechez 
de  Jos  Dominios  >  y  debilidad  de  fus  fuer- 
zas, no  pudiera  exercitarla  como  lo  exigie. 
ra  alguna  vez  la  necefidad  :  fi  las  facuícav 
des  para  ponerla  en  ufo,  que  cjuanto  mas 
abfolutas  dentro  de  ios  términos  de  la  TuC 
ticia  ,  Con  mas  acomodadas  al  fin  que  íe 
tubo  para  concederlas,  fe  limitafen  por  la 
dependencia  :  (i  finalmente  ,  fe  embará- 
zales eftas  de  algún  modo  en  la  infeliz 
conílicucion  del  Reyno;  ó  en  la  menor  fu- 
bordinacion ,  que  es  como  efecto  neceía- 
rio  de  alguno  de  los  medios  de  adquirirlo. 
Incombenientes  fon  todos  tan  perju- 
diciales al  cabal  foficgo  de  los  Eítados,  que 
íe  hallan  en  diípoíiciou  de  padecerlos  ;  co- 
mo diílantes  de  que  amenazen  a  Eípaña  con 
fa  fatalidad.;  Que  dominio  le  há  vifto  di- 
latado con  mavor  exteníion,  unido  con  mas 
eltrechiz  ,  y  mejor  folidado  en  la  unidad 
de  feotimientos  ?  En  qual  otra  Nación  ,  es- 
fortalezidi  con  mayor  poder,  reberenciada 
con  mas  honor,  y  amada  con  mayor  ettre- 
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mo  la  fuprema  autoridad  de  los  Monar- 
cahas  ?  Donde  finalmente,  la  preciia  íucce- 
lion  de  eftos,  fe  halla  eftablecida  con  mas 
íégurídad  ,  ni  obíerbada  con  mayor  fixe- 
za  la  Ley  que  la  difcierne,  y  que  con  tan- 
ta propriedad  lleba  el  nombre  de  Fundamen- 
tal entre  las  de  las  Sociedades  civiles  ?  Precifo 
es  pues  ,  que  aumente  muchos  grados  el  go- 
zo, que  no  folo  procede  de  la  felicidad  que 
u ni  ver  Talmente  facilita  la  íujecion  al  Cetro  j 
uno  igualmente  de  otras  caufas ,  que  con- 
curren a  hacerlo  mas  benéfico  para  los  que 
fe  acogen  a  fu  abrigo. 

£s  el  defeo  de  la  propría  conferba- 
cion,  y  feguridad  publica,  el  mobil ,  que 
como  formó  el  concierto  ,  que  para  si  dif- 
pufo  cada  Pueblo  5  lo  mantiene  liempre  fin 
leíion,  y  con  agrado*.  Tanto  mayor  debe 
fer  efte  ,  quanto  mejor  fe  afegura  aquel  fin, 
y  necefariamente  quanto  el  terreno  en  que 
fe  comprende  la  Sociedad ,  por  fu  eften- 
íion  ,  por  fu  fertilidad  ,  ó  por  la  induftria, 
es  mas  capaz  de  miniftrar  un  acomodado 
íuftento  a  los  que  la  componen,  y  depo- 
ner- 
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nerlos  cd  citado  ,  cfi  virtud  del  reciproco 
auxiíio  ,  que  ellos    mifmos  fe   preftan ,  de 
eíperar  una  vigorofa  defenza ,  fiempre  que 
fea  imbadida  fu  quietud.  Por  efo,  nada  de- 
be parecer  mas  ociofo,  cjue  la  prolixa  in- 
veíiigacion  del  numero  determinado  de  per- 
lonas,  tque  baftan  á  componer  las  RepubÜ. 
cas :  no  (¡endonada  mas  indefinido  ,  ni  inci- 
erto, que  el  cj  pueden  necefitar  con  variedad, 
fcgun    las  ocurrencias ,   en  que   veroíimil- 
mente  fe  hallara  expuefta  íu  firmeza.  Sí  las 
primeras  que  vio  el  Mundo  ,  fe  reduxeron 
á  la  eftrechéz  de  una  familia  mantenida  en 
los  pequeños  limites  de  una  heredad  :    nada 
tenían  que  rezelar  del  mayor  poder  de  fus 
vecinas.  Oy ,  Dominios  incomparablemen- 
te mas  numerólos  ,  no  podrían  íubliftir  fin 
la  protección   decidida  de  algún  brazo  mu- 
cho  mas  fuerte  j  o  fin    la   mutua  confede- 
ración de  otros ,    que    equilíbiafen  con  la 
alianza,  elexceíb,  que  les  hicieran  fin  ella, 
los  Reynos  que  podian  imbadirlos.  Han  cre- 
cido cftos  de  modo  ,  que  fe*. forman  ,  no 
ya  de  Provincias,  fino  de  immenfos  con- 


tínentes ,  ÍI  fe  comparan  a  la  pequenez  de 
los  antiguos.  Y  aunque  no  fe  goviernaa 
entre  fi  como  eftos  ,  ó  con  refpeto  a  una 
balanza  mal  obferbada>  o  dirigida  por  re- 
glas inciertas  >  y  dudólas;  fino  por  otra 
exacta  >  y  fiel,  cuyos  movimientos  parece  ha 
convertido  también  ©a  arte  la  cultura  del 
íiglo  }  fiempre  quedan  muchas  ventajas  á 
fabor  de  los  dominios  mas  dilatados .  Si- 
endo entre  otras  muy  coniiderable ,  la  que 
conjede  la  mayor  proporción  de  hallarfe 
en  ellos  numero  mas  copiofo  de  aquellos 
grandes  genios  nacidos  para  común  utili- 
dad, y  Gloria  del  país  donde  florecen  f 
cuya  producción  ekafea  tanto  la  Natura- 
leza ,  que  ni  permite  puedan  efeogerfe,  ti- 
no entre  una  innumerable  multitud >  co- 
mo ii  necefitafe  de  ella  para  el  acierto,  ní 
acoftumbra  formarlos,  fino  con  una  ocul- 
ta dependencia  entre  la  variedad  de  los  ta- 
lentos ,  y  la  diveríidad  de  los  climas. 

Elta  ventaja ,  como  todas  las  demás 
que  dimanan  de  lo  eítendido  de  Ja  Domi- 
nación ,  es  lo  que  otra  ninguna  Monarchia 
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puede  difputar  a  ladeEfpaña,  en  el  grado 
que  las  pofe¿.  O  diga  el  Mundo,  fi  ha  vif- 
to  Señorío ,  que  comprendiendo  dos  He- 
misferios ,  pueda  competirle  en  ambos  la 
magnitud ,  y  la  firmeza.  Diga  la  Fama,  (i 
ha  contado  en  otra  Nación  mayores  ,  y 
mas  repetidos  triunfas:  ó  reconocido  tan- 
ta grandeza  de  poder  ,  que  fin  embarazar- 
le en  la  necefaria  defenfa  contra  los  mas  po- 
derofos  enemigos  del  Eftado  ,  haya  íido 
bailante  a.  combatir  con  el  mayor  vigor  a 
los  del  Chriftianifmo  :  haya  llebado  con 
mas  zelo  la  doctrina  de  la  Ley  verdadera* 
y  radicadola  por  los  términos  de  todo  un 
Mundo:  haya  en  fin  conferbado  con  ma- 
yor pureza ,  y  uniformidad  en  toda  la  eA 
tenfion  que  domina  >  la  Fe  ,  cjue  entre  lo$ 
£fpañoles ,  es  aun  tiempo  la  bafa  ,  y  la  co- 
rona de  fus  mejores  Glorias.  Digan  final- 
mente todo  lo  que  conciben  de  fu  Poder  , 
y  pubüquenlo  aunaue  á  fu  defpecho,  las 
mifnias  vozes  del  odio  ,  y  de  la  embidia. 
Mueílren  temer  las  de  aquel  >  que  fortale- 
cida Efgaña  de  igual  poder,  aípira  desde 

que 


que  lo  goza,  a  la  Monarchía  univerfal ,  y 
a  que  reconozca  fu  jugo  el  refto  déla  Eu- 
ropa. Prefurnan  por  el  contrario  las  de  ef- 
ta  y  cjue  la  immenía  mole ,   hafta  donde  ha 
crecido  íu  cuerpo  ,  contribuye   a.  laderni- 
nucion  ,  y  no  al  aumento  de   fus  fuerzas. 
Apuren  todas  las  imágenes,  que  les  fugie- 
re  fu  paíion,  para  hacer  mas  efpeciofo  ef- 
te  dictamen  ,  ya  que  no  alcanzan  a  desar- 
lo mas  cierto.   Figuren  a  la  miíma  grande- 
za que  veneran  ocultamente  ,  cerno  un  pe- 
fo  mayor  que  la  potencia.  Repútenla,  co- 
mo machina  defproporcionada  á  fus  refor- 
tes. Concíbanla  ,  como  un  circulo,  quefa- 
liendo  mas  alia  de  las  juilas  medidas ,  ca- 
ben   á  cada  parte    de    íu    circunferencia 
menos    grados   del   calor  que   reciben  del 
centro.    Finjan    para  llebar    adelante  fus 
ideas  ,  que  fe   olbidan  de  lo  miímo  que  ex_ 
perimentan ,  ó  conocen.  Defentlendanfe  de 
la  quietud  >  y  el  orden  ,     que  reinan  en 
todos  fus  Dominios  ,  y  en   ningnna  otra 
parte  mas    exactos :   de  las  victorias  ,  que 
difícilmente  contara  otro  diverfo^  Pueblo 

mas 
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'mas  frecuentes ,  o  fenafadas:  del  defin te- 
res en  fin,  íiempre  plauíible ,  y  executado 
las  mas  veces  en  circunstancias  ,  que  con- 
curran á  calificarlo  de  mas  libera!,  y  mas 
heroyco.  Proíigan  en  la  vanidad  de  fus 
cenfuras  :  cjue  la  mifma  contrariedad  ,  y 
diíonancia  de  las  vo7,es  ,  con  que  las  ex- 
prefan,  forma  una  barmonia  grata  >  que 
publica  los  elogios  del  objeto,  quedepor- 
ii  murmuran  :  y  efeuchada  con  atención 
por  la  Jufticia ,  declarara,  eíla,  que  articu- 
laciones tan  mal  concebidas,  no  íirven  fino 
de  engrandecer  lasmifmas  glorias  ,  que  in- 
tentan, 6  malquiftar  ,  ó  deprimir. 

Nunca  ocurrieran  imaginaciones  tan 
idefordenadas ,  como  opueftas  j  fi  la  mifma 
grandeza  de  la  Efpaña*  que  fixando  el  re- 
pofo  de  fus  hijos ,  contiene  con  un  jufto 
terror  la  ambición  de  los  eítraños ,  no  def- 
lumbrafe  con  fu  eftraordinario  lucimiento 
los  ojos ,  que  defearan  fu  mengua.  Ella  es 
la  que  aparece  peligrofa,  mirada  del  lado 
del  temor  i  y  la  que  fe  concibe  frágil,  fi  fe 
cbferba  con  aquel  efpiritu  decenfura  afecc- 
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tacamente  ingenua  ,  con  que  fuele  disfra- 
zarfe  la  embidia.  Porque  tal  es  por  lo  co- 
mún, la  fuerte  de  los  difeurfos  encontrados, 
conque  fe  combate  algún  afunto,  que  obran 
contra  lo  mifmo  que  pretenden  ;  y  como 
por  una  paralase ,  la  mas  perjudicial  á  la 
rectitud  de  los  juicio^  >  la  virtud  ,  aunque 
immoble  en  el  medio,  en  que  eítribaíu  per- 
fección >  fe  halla  engañol amenté  colocada 
en  los  extremos. 

Los  que  atribuyela  pafion  ala  gran- 
deza de  la  Eípaña,  mueftran  por  í¡  miímos 
el  error  con  que  fe  le  aplican.  ¿  Como  caben 
los  ambiciólos  defignios,  que  fe  le  calumni- 
an, en  quien  jamas  fe  ha  valido  del  poder 
de  fus  Armas,  lino  para  mantener  los  mas 
claros  derechos  :  y  en  quien,  aun  ha  cedido 
tantas  veces  en  eftos ,  ya  facri  focándolos 
en  obfequio  de  la  Paz;  ya  renunciándolos 
a  beneficio  aeenocon  la  erección  de  nuebos 
Principados  í  Baftaba  efta  confideracion, 
para  defvanecer  igualmente  las  apariencias, 
que  han  dado  ocafion  de  juzgar  inútil,  ó  no- 
aba  la  cítcufion  de  fus  dominios.  En  erec- 
to, 
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t&,  defprendkla  la  Monarchía  Efpañola  de 
Provincias,  que  la  embarazaban  mas  con  el 
cuydado  ,  y  con  el  codo  ,    que  lo  que  po- 
dian   auxiliarla    con  lu  accehon;  puede  de- 
cirfe.  que  en  fu  perdida  ,  ha  ganado  quan- 
to  con  ella  ha  podido  aumentar  íu  PcMa. 
cion,  y  dexado  de  expender  fu  Erario.  Pc« 
ro  como  permanece,  (  y  permanefea  liem- 
pre)  unida  al  nuebo   Mundo  ,    reteniendo 
en  la    Europa  ,  todo  lo  que  le  bailó  para 
adquirirlo  ;  aun  períifte   con   terquedad  la 
maledicencia  en  aquel  errado  lentimiento  , 
bien  que  tanto    menos   digno  de    crédito , 
quanto  menos  foftenidoen  los  ánimos,  que 
pudieran   interefarfe  en  la  quexa  del   detri- 
mento que  fupone ;   y   mas  continuamente 
defmentido  por  la  vigilancia  de  unos  Alonar- 
chas,  cuya  actibidad  llegara  á  terrenos  mas 
dilatados,  fin  dehgualdad  en  fus  influxos» 
Con  razón  aquel  indico  Luis,  a  quien 
llamo  Grande  la  Francia  de   concierto  con 
el  u  ni  verlo,  prefirió  entre  otras  di  nías,  que 
explicaban  á  diverías  luces ,  las  excelencias 
de  fu  carácter  ,  las  que  oftentando  al  Sol 


por  Cuerpo  3  fe  animaban  con  el  Efplrítu' 
de  efte  ajuílado  motz  f^cit  orhi  \  ó  con 
efte  otro  ,  no  menos  exprelíbo,  aunque  mas 
modeílo  ,  ntc  flnnhm  impar.  Saltan  por 
mil  partes  corrcfponJencias,que  juílifiquen 
la  femejanza:  mas  no  es  dudable  la  mayor 
propriédad,  con  que  ¿a  merece  aquella  par- 
te de  fu  defeendencia  ,  cuyas  fienes  ocupa  la 
Corona  ,  en  que  fe  haefculpido  dignamen- 
te el  renombre  de  Católica  ,  a  quien  no  ib- 
lo  viene  aquella  aplicación  por  la  capacidad 
de  la  virtud,  fino  por  el  exercicio  del  Poder. 
Pero  el  fublime  modo  conque  refide 
elle  en  ¡as  manos  de  los  Monarchas  Efpa- 
ñoles,  no  exalta  menos  fu  grandeza  ,  que 
la  dicha  de  reconocerlos  por  Dueños.  El  es 
un  nuebo,  y  no  menos  poderofo  impulfo 
para  los  adelantamientos  de  un  gozo,  que 
ii  lo  hace  grande  la  felicidad,  que  refuita 
de  lo  dilatado  del  Reyno,  debe  fin  duda 
elebario  á  mas  alto  grado,  la  que  proviene 
de  la  íujecion  auna  Poteílad  ,  que  ademas 
de  afianzar  la  confidencia  de  tan  agigan- 
tado cuerpo  ,  por  la  intima  unión,  en  que 
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mantiene  todas  fus  partes ;  produce  disrerfos 

beneficios,  que  folo  íe  cíperaran  de  h  ple-r 
fiitud  de  fu  poder. 

Entre  aquellas  rarifsimas  comparacio- 
nes, que  no  fe  enrilezen  por  hacerle  vulga- 
res, merece  noel  ultimo  lugar  ,  la  que  fi- 
gura ala  Monar chía  j  como  una  Pyramide* 
cuya  folidei,  y  tamaño  deben  fer  a  pro* 
porción  de  lo  eñendido  de  fu  bafa :  y  íu 
hermofura  tanto  mas  cabal ,  quanto  es  mas 
perfecto  el  punto  ^cn  que  termina*  Dexafe 
entender  fácilmente,  <jue  fe  fignifica  por 
cfte,  la  fuprcma  autoridad  que  domina  en 
los  Pueblos ,■  quienes  íc  reprefentaa  con  ar« 
ca  claridad  en  el  refto  de  íu  cftruñuraj  que 
atendiendo  desde  la  ínfima  plebe,  donde 
ts  mayor  la  multitud  ,  fe  va  acercando  con 
deminucion  ,  fegun  la  diverfidad  de  hierar- 
chías ,  hafta  llegar  al  ápice  que  la  corona» 
No  debe  la  bafa  concebirte  menor  ,  que  el 
terreno  fobre  que  fe  fuftenta :  y  á  confe* 
quencia  de  ello  ,  como  no  hay  Monarchia, 
que  nacida  de  términos  mas  dilatados,  pue- 
da competir  &  la  Elpañola  en  loelebado,  y 
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k>  robufloj  nohay  igualmente  alguna,  que 
con  mayor  exa&itud  copie  de  aquella  i  ni  a* 
gen,  la  perfección  ,  y  la  hermoínra  :  pues 
cjue  no  mueftra  otra  ,  mayor  unidad  ,  ni 
independencia  en  la  Poteltad,  que  !a  go-? 
▼ierna. 

£s  eíla ,  un  fecundo  principio  de  las 
felicidades  que  logra.?  Ni  como  podía  íer, 
menos  benéfico  un  Imperio ,  el  mas  femé* 
jante  al  de  la  Providencia  5  y  el  que  difta, 
menos  del  G o vier no  paterno,  á  cuyo  exem- 
pió  fue  formado.,  y  a  quien  fuccedio  «ca^ 
immediacion,  fegun  lo  eligió  la  neceiidad  ? 
Preáía  es.  inferir  fu  mayor  utilidad  y,  ex* 
celcncia ,  quando  por  los  teítimonios  ma$ 
teguros  de  la  Hiftom  ,  confta  haber  pre- 
cedido a  las  Repúblicas ,  que  no  fe  erigie? 
ron  ,  íino  por  los  abuios  del  Reyno  ,  aun 
en  fencJr  ,  de  quien  (*)  ó  lifongeando  U$ 
CJDÉt*mbrc.$  de.  fa  País  ,  o.  preocupado  cte 
ellas,  concedió  mejores,  proporciones  a  .1.4 
Ariilocraíia.  Son  fia  duda  en  aquellas  re* 
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fauciones  mb  prontas ,  los  defignios  mas 
ocultos,  y  mas  fácil  fu  execucion:  Pero  af¿ 
eftas  ventajas  ,  como  quantas  promete  el 
Govierno  Monarchko,  no  fon  uno  comunes 
i  muchos  Pueblos,  que  logran  dirigirle  de 
un  modo  tan  autorizado. 

En  lo  que  puede  Efpaña  gloriar/e 
como  fingular  ,  y  complacerfe  como  mas  di- 
chola,  es  en  coníiderarfe  pueíta ,  baxo  U 
mano  de  unos  Reyes,  cuya  fuprema  auto* 
ridad ,  es  tan  íuperior  ,  a  la  que  pudiera 
oponcile  qual  quiera  otra  Nación  ,  para 
igualarla  en  la  benericiencia  jcomo  mas  con- 
forme á  la  :Diuina  ,  a  quien  fofticuye  ,  y 
xeprefenta  fobre  la  Tierra.  Autoridad,  que 
fexornuirica  ,  ¡p  que  fedefminuya;  y  fe  re* 
parte  ,  fin  que  fe  divida.  Que  no  abdica 
ios  Domiuios,  fino  los  maneja  por  íi  mif- 
ma  i  difundiéndole  en  todo,  y  defendien- 
do íiempye  de  ella ,  Iar  úmrneníá  copia  cíe 
bienes  que  eilin  -  vinculados  al  orden»  Fa- 
cilítalos lu  independencia,  fin  la  qual  mu- 
chos íe  retardarían ,  quando  no  fe  embara- 

3afen  dd,todot  La.mifma  altura,  desde  dolí- 
Mi         •*-lq  »fcf  I    í  i  , 
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de-fe  exerclw  el  podef ,  es  el  mas  feguro 
origen  de  fu  bondad  ,  y  eíta  bondad  ,  no 
puede  fino  llenar  los  corazones  de  un  ar- 
dor vivo ,  que  impela  a  fu  férvido.  Con 
fu  elebacion  queda  cubierta  la  virtud  ,  y 
abrigada  de  tan  benigna  fombra*  no  fe  mi- 
ra jamas  como  fofpe,cbofa  ,  y  rara  vez  de- 
xa  de  obtener  el  premio,  que  le  es  debido. 
La  fortaleza  de  un  brazo,  á  quieta  nada  re* 
íifte,  fe  tiene  juftamente,  por  apoyo  déla 
qnietud  publica  ,  en  qure  confifte  la  felici- 
dad. Es  fuperior  á  todo  recelo  y  defeonfian* 
2a:  y  íi  alguna,  vez  llega  á  tcnerfe  porob* 
jeto  del  terror,  ó  del  miedo ,  es  íblo,  en  el 
concepto  de  algunos  culpables  indignos  de 
merecer  la  gracia  ,  que  fe  prodiga  univer- 
falmente.  Porque  apenas  puede  fepararíc  la 
benignidad,  de  un  dominio ,  a  quien  tanto 
diftingue  la  plenitud  de  el  poder» 

Son  llenas  de  eftc,  las  palabras  de  el 
Monarcha,  (  vaüendofe  de  la  exprefion  de  el 
Sabio, )  ( * )  y  no  fe  fujetan  a  otro  juicio  fu* 

de- 
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determinaciones ,  que  al  que  les  debió  pre- 
ceder para  deliberarlas.  A  ninguno  es  lici- 
to inquirir  los  motibos  ,  que  quieran  ocul- 
tar j  liendo  empeño  de  todos  ,  que  fea  el 
principio  de  fu  obediencia  ,  como  eco  de  la 
voz  del  orden»  (*)  Masque  mucho,  fi  guia- 
do eíte  fiempre  por  la  equidad,  fe  diri- 
ge al  prol>echo  común  del  Eftado  ,  el  que 
lio  fe  examina  por  viítasparticulaies  ,  y  li- 
mitadas j  fino  del  todo  opueftas  ,y  que  fin 
la  menor  referba,  abrafan  aun  tiempo,  todas 
las  partes  de  la  adminiftracion. 

Divino  llamó  Ariftoteles  (**  )  un  Go- 
vierno  tan  refpetable  ,  y  tan  benigno:  y  H 
con  todo,  no  Jo  halló  en  lo  general  por  mas 
conveniente  ,  fue  íolo  por  que  creyó  impo- 
fible  ,  que  fe  pudiefe  ceñir  entre  humanos  á 
tan  predios  limites,  fin  que  lo  corrompieíe 
el  abuío.  Quan  diverfo  hubiera  fido  íu. 
di&amen  ,  al  ver  una  Nación ,  tan  defeme- 

T  jan- 

(*)    Ncncfl  ncjlrum  aejlimare ¡quem  Jupra  cottcros>C9* 
quríus  de  canjis   extollas.  1 ibi jummum  rcrum  ju4im 
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Tacit.  Annal.  Lib.  6, 
(**)  Pülitkor.  C*p,  »,  Ltb%  3. 


jante  á  las  /fiatlcas(a  quienes  desde  enton- 
ces creía  el  mifmo  (*)  proporcionadas  par, 
temperameoto  al  dominio  Bárbaro*  que  aun 
hoy  fufren)  Nación ,  igualmente  generofa  , 
y  esforzada*  baxo  la  mas  cumplida  íumihon 
a  una  Autoridad  independente:  pero  que 
lexos  de  degenerar  en  Defpotiímo,  fe  halla 
conftituida  en  los  términos  mas  diftances  de 
aquel  riefgo.  El  excrcicio,  que  de  ella  fe  ha- 
ce, foíteuido  de  una  jufticia  moderada  por 
¡a  beneficiencia,  hubiera  moflrado  i  aquel 
Philofopho  ,  el  mejor  medio  de  decidir  la 
controverfia  celebre  que  fuícita  ,  al  inqui- 
rir, fi  es  mas  conveniente  á  la  República  el 
Govierno  déla  Ley,  ó  el  de  el  Hombre. 

Parece  digno  de  reparo,  que  genio 
tan  elebado,  y  tan  experto,  vacila  fe  en  una 
difputa,  á  la  que,  ó  no  fe  le  encuentra  íen- 
tido  >  ó  fe  halla  ruera  de  toda  duda  pruden- 
te, el  que  pudiera  defcubrirfele.  Admiraíe,  q 
en  un  lugar  (**)  decidiefe  la  preferencia  por  el 
ultimo  extremo ,  juzgándolo  el  mas  acomo- 
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!    ?.  Volhs  3,  Cap.  \o.  &*j,  cap.  7. 
)   i  (i,  e§df  Lil\  Cap,  11.  §,  ;• 


dado,  para  aplicar  a  los  cafos  que  ocurren, 
los  reglamentos  efciitos,  que  Ion  tan  in-^ 
determinados  ,  y  cemunes,  como  los  que 
tratan  de  mejorar  la  fanidad  de  los  cuer- 
pos. Que  en  otro  ,  (*)  fofpechando  vicióla 
acuella  aplicación  ,  y  no  únicamente  diri- 
gida ,  como  la  del  Medico,  por  la  gloria 
del  acietto  ,  fino  por  el  amor  ,  el  odio,  ó 
qualquieraotro  aféelo,  que  la  hiciera  menos, 
jufta  y  mudáfe  de  dictamen  ,  y  prefuiefe  el 
Imperio  de  la  Ley»-» Que  en  ninguno  final- 
mente ,  conciliafe  la  difenfion  de  ellos  dos 
fentimientos,  declarando  íobre  todas,  la  ex- 
celencia de  aquel  govierno,  que  eftriba  fir_ 
me  en  un  Derecho  manejado  por  la  Equi- 
dad. Eíle  es  el  temperamento,  que  hubiera 
lin  duda  tomado  ,á  querer  delinear  una  Re- 
pública en  idea.  Pero  fiendo  menos  abftrai- 
do  fu  defignio,  es  ciertamente  difculpable, 
en  no  haber  elegido  aquel  arduo  medio,  cjue 
folo  fe  hi  hecho  realidad  en  Ja  Efpaña,  a 
cuyo  beneficio,  y  gloria  eftaba  relerbado, 
el  que  fe  viefen  dominar  las  Leyes,  proteai- 

das 
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tías  Je  una  Autoridad  ,  que  por  lo  mifmo 
que  fe  exalta  á  tan  fubüme  grado  de  po- 
der ,  no  permite  fe  introdufca  la  pafion  á 
alterar  fu  firmeza  \  ni  que  le  conciban  los 
intereíes  del  Pueblo  ,  diverfos  de  los  del 
Monarcha.  (*) 

Para  confluir  tan  eftrecha  confor- 
midad,  era  precifo,  qne  no  decidiefen  el  or- 
den fucceñbode  los  que  deben  dominadlos 
derechos  de  la  Elección,  finólos  de  laían- 
gre»  De  eíle  modo^íe  copia  con  mayor  pro- 
priedad  ,  en  el  dominio  de  los  Soberanos , 
el  que  concedió  la  naturaleza  á  los  Padres, 
en  quienes  las  medras  que  logran  3  lo  fon 
igualmente  de  fus  hijos,  hallandofe  eítos 
pueítos  en  fu  obediencia  ,  por  fu  nacimien- 
to, y  no  por   algunas   obligaciones,  con- 
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(*)  Tsntwn  ením  nohts  fupercjl  Clementhe  ,  quod 
fctentes  etU>tt  Fi(cu<n  ooftrum  uUimum  *d  caducornm  >w« 
dicarionem  vacar  i ,  tamen  nec  illt  pepercimus  ,  ncc  Auguf» 
tum  'Prtvüeghm  ¿xérctmus\fid  quod  commumter  ómnibus 
prodej} \  hu:  reí  pribaw  no^rae  artlitdci  praeferettditm  e/. 
je  ccnfsmttf  ,  noflrvm  ejje  proprium  fubditorum  cotnmodum 
tmfi'iélkcr  extfíwAntes.  Leg,  unic  Cod,  de  Caducis  tol- 
lenJ.  §t  14. 
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figuientes  a  un  fufragío,  qne  les  fuefe  libre* 

Por  mas  que  fe  procure  ponderar  ,  todo  lo 
que  contribuye  efte  ultimo  á  exaltar  fobre 
el  Trono  al  verdadero  mérito,  y  al  acier- 
to de  lo  que  importa  tanto  á  la  caufa  pu- 
blicaj  la  Hiíioria  definiente  ía  mayor  par- 
te de  los  diícuríbs  ,  que  pudieran  empie- 
arfe  en  el  afunto»  Aunque  ím  fu  focorro, 
atendida  la  condición  humana,  no  dexara 
'  de  tener  por  vanas  la  reflexión  ,  muchas  de 
las  faborables  apariencias,  con  que  en  la  es- 
peculación lifongean  los  Rey  nos  Eleclibos: 
en  quienes  defeubriera  los  Inconvenientes  , 
que  les  fon,  como  inebitables,  diítinguien- 
dofe  entre  todos  los  que  tanto  conducen  á 
jturbar  la  fujecion  ,  y  el  foíiego. 

Noesefto  decir,  que  fe  goviernen  mal 
las  Naciones  ,  en  aquellos  modos  confor- 
mes á  fu  genio  ,  que  tienen  autorizados  fys 
coftumbres.  Es  iblo  complacer  fe  en  la  fe- 
licidad deEfpaña*  donde*  finque  medien  los 
Interregnos  ,  ni  aflixan  las  calamidades , 
de  que  apenas  pueden  fepararfe  ,  fe  fubro- 
ga  por  el  Monarcha  que  fe  pierde  ?  otro, 
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jj  quien  tenía  ya  en  la  mayor  immediacioa 
al  Solio,  el  lugar  mifmo  en  que  lo  había 
pueftola  naturaleza.  <  Y  puede  dexarfe  de 
añadir  nueba  materia  al  regozijo ,  al  aten* 
der,  que  elebado  por  efte  medio  el  Sobe- 
rano, es  mas  diftinauida  fu  autoridad,  mas 
útil  al  Eftado  fu  beneficiencia ,  y  mas  dig- 
na fu  fagrada  perfonade  coníiliarie  el  amor 
de  fus  fubditos  ? 

JEfto  es  lo  que  no  permitirá  dudar 
la  atención  mas  ligera^  que  quiera  darle  á 
los  bienes,  que  fe  originan  de  que  no  de- 
termine de  la  íuccecion  de  los  Reyes  íino  el 
nacimiento.  La  diftancia ,  que  efte  pone  , 
centre  los  que  deítina  á  ocupar  el  Trono , 
y  los  demás  que  lo  rodean  ,  lleba  en  ellos 
últimos  de  antemano  radicada  la  reveren- 
cia ,  y  no  dexa  lugar  á  aquella  oculta  re- 
pugnancia, conque  íe  reconocen  por  íupe- 
rioces  a  los  que  ie  trataban  como  iguales. 
Mantienefe  inviolable  la  Poteftad  fuprema 
en  todo  ei  vigor  ,  que  le  conviene  a  fu 
mayor  refpeto  ,  y.  al  repofo  publico?  qu- 
ando  la  decide  la  clara  necefidad  de  las  Li- 
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neas,   y    no  las   turbulencias   del  arbitrio : 
porgue  no  fe  adquiere  entonces  ,  á  expen- 
das de  ella  milma ;  ni  venden  fus  fufragios 
los  que  la  confieren,  a  tan  excefibo  precio, 
que  defminuya  la  grandeza    que  comuni- 
can.  Recayendo   el  Cetro  por  herencia  en 
manos  del    Monarch^  ,  fu  exaltación  ,  folo 
es  afunto  de  alegría ,  y  en  ninguna  manera 
de    inquietud  ,  ni  del   deforden  ,  con   que 
altera  ios  ánimos  la  diviíionde  los  Partidos. 
¿  Que  otra  cofa  puede  acaecer  a  los 
Pueblos   mas  felizmente,    que  el  poder  fe- 
ñalar    un    heredero   determinado  ,   y  flxo 
de  la   Mageítad  ->   en  quien  reunidos  los  vo- 
tos de  todos,  depoliten  la  efperanza  de  la 
continuación  de  fus    dichas  ,  y    cuya  fim- 
ple  villa   preferbe   al   Eftado   del    terrible 
daño  de  las   Facciones  ?  O  no  fe  perfuadió 
bien  de  efta  verdad    Alejandro ,  o  la  defa- 
tendió  con   negligencia  ,   quando  fin  reco- 
nocer el  beneficia  ,    que  hcbia   recebido  de 
la  naturaleza  en  la  prole  varonil,  que  le  había 
concedido  ,  difpufo  de  la  fucceíion  de  fu 
Imperio  <m  los  últimos  términos  de  fu  vida, 

con- 


conducido  Iiafla  entonces  Je  la  íbberbia  , 
que  había  fuio  en  el  difcurfo  de  ella  el  mo- 
bil  de  todas  fus  acciones.  Quifo  feñalarfe  , 
aun  en  tan  fatal   lance  ,   y  tan  apropofito 
para  humillarlo  ,  con  eíla  ambicióla  fentcn- 
cía :  fhccedame  el  mas  digno.  Como  íí  fue- 
ra fácil  ,  el  que  fe  convinielen  en  diícernir 
aquella  calidad ,   los  que  podían  entrar  en 
preterición  de  difputarla.  Monítrofe  en  ella, 
tan   inconfiderado  Padre  ,    como    injufto 
Rey  :  y  el  Cactío  no   permite  difculpar  fu 
engaño.    Fué   dividido    fu   Imperio  ,    ca- 
yendo en  un  indigno  abatimiento  ,  desde  la 
fublime    altura  a  que  lo  habia  elebado   fu 
gloria  :  y  oprimido  el  Orbe  por  la  difcor- 
dia  ,  folo  pudo  numerar  gimiendo  igual  nu- 
mero de  Ty  ranos  ,  que  de  Reyes.    Tanto 
es  lo  que  conduce  a  la  tranquilidad  común, 
un  Succefor  legitimo  en  el  poder  fupremo, 
deílinado  por  la  naturaleza,  no  por  la  fu- 
erza de  las  Armas ,   por  los  caprichos  del 
vulgo,  por  el  tumulto  de  los  Partidos ,  por. 
el  arbitrio  de  la  ambición  ,  ó  en  fin  por  un 
derecho  obfeuro,  que  ponga  en  Hiobimiento 
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toda  la  malignidad  de  eítos  refortes. 

Pero  conílituido  en  aquel  modo,  no  fe 
limita  á  prevenir  los  riefgos  ,  c^ue  prece- 
dieran a  fu  exaltación :  y  antes  desde  ella 
empieza  a  poner  en  ufo  mas  pcfíübo  fu  be- 
neficiencia.  Exercitala  con  mayor  aptitud, 
á  bien  del  Eftado  ,  que  no  diftingue  de  fu 
Patrimonio  :  mirando  las  ventajas,  que  le 
produce  fu  trabajo,  como  proprias  >y  co- 
mo que  lo  deben  íert  igualmente  de  íu  po£» 
teridad.  Sus  deGgnios  fon  mas  generofos  , 
defintereíados ,  y  uniformes  ;  fin  que  fe  ex* 
cluyan  de  entrar  en  el  lugar  que  correfpon- 
de  á  fu  utilidad,  los  que  hanmeneíler  difpo- 
fcerfe  por  operaciones  muy  lentas ,  y  que 
necefitan  para  ver  fu  logro  ,  aun  mas  ter- 
mino, que  el  de  una  vida  dilatada. 

Sería  preciía  una  infeníibilidad  grofe-J 
ra,  para  que  tales  beneficios  no  ganafen  el 
aféelo  uniberlal  de  los  Pueblos, al  Principe 
que  los  reparte:  mucho  mas,  cuando  la 
calidad  ,  que  lo  proporciona  mejor  para 
concederlos,  debe  encontraren  los  vafallos 
una  afición,  también  heredada»  Porque  pue- 
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de  dexar  de  fer  objeto  del  mas  fino  amor , 
como  lo  es  de  un  refpeto  el  mas  profundo* 
un  Soberano  procedido  de  la  privilegiada 
Eftirpe ,  que  domino  á  nueflros  antepala- 
dos ,  desde  muy  remocos  figlos,  y  domi- 
nara mientras  fubfiíta,ea  los  venideros,  á 
riueítros  defendientes.  ?  Que  veneración,  y 
que  ternura  no  fon  debidas  a.  la  Perfona  del 
Ínclito  Monarcha ,  cuya  reciente  exaltación 
hace  hoy  entre  fus  va/allos  la  materia  del 
mas  jufto  gozo;  íi  fe  obfeiba  transiucirfe 
en  íus  venas  la  efelarecida  limare  de  tantos 
iiuílres  afcendientes,  que  Je  precedieron  en 
el  Trono  que  ocupa,  y  que  han  tranfmi- 
tklo  baila  fu  Perfona  fus  derechos,  poruña 
filiación  no  interrumpida  ,  desde  los  famo- 
fos Héroes,  q  empezaron  a  lebantar  la  Mo- 
narchía  de  los  Godos,  fumergida  en  el  Abií- 
mo,que  le  preparó  para  fu  ruina  la  impie- 
dad de  Uvitiza!  Tan  antiguo  ,  y  tan  g!o- 
riofamente  diftinguidoes  el  origen  (  por  no 
fubir  con  la  memoria  hafta  tiempos  mas  re 
tirados  ,  en  que  pudiera  efte  colocarfe,  coa 
igual  verdad,  aunque  de  mas  difícil  prue- 
ba) 
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ba)  tan  notoriamente  diítinguido  es  el  ori- 
gen que  encuentra  Efpaña  en  la  hereditaria 
íucceiion  de  fus  Reyes»  Bien,  que  corno  no 
preciíada  al  rigor  déla  agnación,  ha  podi- 
do recaer  en  diverías  Lafas  las  mas  es- 
clarecidas déla  Europa,  y  hallarle  como  al 
prefente,  en  la  mas  iluftre  que  ha  vifto  el 
Mundo.  El  nombre  folo  de  Borbon  ,  era 
fundente  para  perfuadirlo*  Pero  como 
puede  recordarle  *  fin  que  fe  arrebate  para 
fi  miímo  mucha  parte  de  la  atención  ,  que 
es  debida  á  fu  gloria  !  Ni  verfe  eíla  ,  íin 
que  la  alegría  originada  de  la  nueva  acla- 
mación de  un  Monarcha,y  hecha, ya  gran, 
de  por  las  excelencias  de  fu  Poteftad  , 
ernpieze  á  contar  otra  efpecie  de  aumen- 
tos ,  aun  mas  confiderable  ,  como  deriba- 
da  de  las  calidades  ,  que  lingularizan  fu 
Perfona  ,  y  la  hacen  mas  amable  l  Efto  es 
acercarfe  ya  a  los  motibos ,  que  mas  deben 
influir  en  los  Públicos  gozos,  por  que  aíe- 
guran  mejor  el  logro  de  les  bienes  ,  que  íe 
defean  :  y  hallar,  antes  que  en  todos  ,  pues 
q  precede  en  tiempo  á  los  demás,  en  la  Pro- 
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fapia  del  Soberano,  nuebo  apoyo  de  la  fe^ 
ücidad  >  que  promete  a  Efpaña  íu  Govierno» 


IV 


TAn  intima  es  la  unión  ,  que  fe  con- 
cibe entre  la  virtud,  y  la  nobleza,  y 
tan  poderoib  el  influxo  ,  que  íe  concede  pa- 
ra el  mérito  ,  á  ¡as  premogativas  del  naci- 
miento :  que  debe  parecer  ya  mas  nece- 
fario  moderar  la  creencia  exceíiba  ,  que  fe* 
da  a  fus  efe  ¿ros ;  que  detenerfe  en  repetir, 
q  renobar  baxo  expreííones  menos  ufadas , 
lo  que  debe  valer  en  un  aprecio  jufto  lo 
iluftre  de  lafangre.  Tiene  cafi  agotado  cf- 
te  afunto  el  eftudio  de  los  Panegynftas, 
en  cuyas  obras,  feria  difícil  hallar feparado 
del  elogio  de  la  Perfona,  el  de  fuprofapia. 
Precede  en  ellas  efte  ,  como  que  prepárala 
atención,  i  recebir  todo  el  golpe  de  luz, 
con  que  u  hiriera  de  improbifo  el  mereci- 
miento proprio:  no  de  otro  modo,  que  la 
fombría  iluminación  del  crepufculodifpone 

ala 
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i  la  vida  para  el  gozo  apacible  det!as  cla- 
ridades del  dia. 

Ni  que  otra  imagen  le  conviniera  con 
mejor  Jufticia>  que  la  de  un  efclarecimien- 
to  ,  en  que  es  mayor ,  que  lo  que  iluítra 
por  sí  rnilmo,lo  que  anuncia;  y  que,  ano 
venir  en  fu  íeguimiento  mejores  luzes  ,  no 
lirbieran  las  que  oftenta ,  fino  a  defcuLrir 
las  ruinas,  caníadas  por  la  malignidad  de 
la  noche  en  la  hermofura  déla  Tierra.  Por- 
que en  rigor,  querer  hallar  en  folo  el  cau- 
dal de  méritos  adquiridos  por  la  afcenden- 
cia ,  el  defempeño  de  las  obligaciones  que 
en  ella  mifma  contrae  la  períona ;  es  pre- 
tender, que  fe  forme  la  cumbre  de  los  prinj 
ripios  del  repecho  ;  que  fe  convierta  en  ía- 
tisfacion  la  mifma  deuda;  y  que  la  prefun- 
cion  prevalefea  contra  la  evidencia. 

Menos  culpable  fon  ,  los  que  atentos 
a  la  verdadera  heroicidad  de  las  acciones^ 
fe  fatigan  en  bufcarle  apoyo  en  el  Linage. 
Como  fi  la  virtud  fuefe  mal  fegura,  fiendo 
afcendiente  de  íi  mifma,  ó  quedaíé  defai- 
rada  >  quaudo  no  viniefe  por  herencia-.  Per- 
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fuadeníe  a  que  folo  pueden  fer  inftrumen- 
tos  délas  operaciones  nobles,  aquellos  gew 
ncrofos  erpiritus ,  que  es  regular  fe  comu- 
niquen con  Ja  íangre  :  y  admirados  alguna. 
vez,  de  que  fin  la  intervención  de  ellos  , 
prorrumpa  el  animo  en  producciones  dig- 
nas de  aplaufo,  recurren  como  ácauía  pie- 
cifa  de  unphenomeno  ,  que  tienen  por  ex- 
traordinario, al  efplendor  ,  que  fuponen  en 
la  alcuña  ,  que  fe  les  oculta.  Error  común, 
contra  qnien  claman  n6  pocos  defengaños, 
pero  arraygado  profundamente  en  el  con- 
cepto de  la  muchedumbre  ,  que  cuida  de 
mantenerlo  con  una  efpecie  de  íuperfticion. 
Pero  fin  dar  en  excefos  tan  reprenlí- 
bles,  fe  procura  ,  fiempre  que  lo  permite 
la  verdad,  poner  al  lado  de  un  mérito  emi- 
nente, lo  que  ha  debido  influir  en  él,  la  vir. 
tud  de  la  Eílirpe:  y  lexos ,  de  que  íe  te- 
ma menofeabar  por  efte  medio  lo  loable  de 
las  acciones  con  lo  necefario  del  influxe^íe 
cree  por  el  contrario  ,  dar  al  honor  un  re- 
liebe,  que  n:>  fobrefaüera  tanto,  lino  en  la 
profundidad  de  la  afcendencia.  Es  la  reco- 
men- 
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mendacion  >  que  refulta  por  efla ,  tan  aco- 
modada al  elogio  ,  como  apreciable  en  la 
efhmacion.  Pero  aunque  concurran  muchas 
confideraciones  en  acreditarle  la  oportuni- 
dad ,  y  la  grandeza  j  nada  parece  que  las 
manifiefta  mejor,  que  el  ver  que  las  glorias 
de  la  profapia  >  fe  hacen  un  lugar  diftin- 
guido,  aun  entre  los  efplendores  del  Trono- 
Se  dixera  á  primera  vifta,  que  los  Mo- 
narchas  fe  hallan  colocados  en  altura,  ala 
que ,  ó  no  llegan  ,  6  llegan  inútilmente  las 
luzes  que  recibieron  en  fu  nacimiento.  Que 
excede  ,  y  precontiene  á  todas  fu  Dignidad 
fuprema  j  y  que  fin  otra  atención  que  la  de 
ella  mifma  >  es  acreedora  á  una  veneración, 
incapaz  ya  de  admitir  aumento  pot  aquel 
motibo.  Finalmente,  que  no  compitién- 
doles tan  alta  reprefentacion,  fino  por  elec- 
ción, o  por  herencia;  ni  aquella  los  exaltaría, 
fino  en  fuerza  de  un  notorio  merecimien- 
to ,  que  quando  fe  hechafe  menos  en  el , 
(lo  que  es  difícil  )  el  q^e  fe  adquiere  por 
la  fangre,  lo  compenfaria,  en  modo  mas 
ventajólo,  y  mas  iJuílre  ;  niefta,  les  con- 
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cediera  como  patrimonio  un  Reyno  ,  ííii 
tranímitirles  en  eíplendor,  que  fe  multipli- 
ca con  los  Progenitores.  Pero  que  opueilo 
va  fobre  efte  punto  el  diclamen  común  , 
que  aun  en  los  Reyes  mide  los  grados 
de  lo  iluftre,  bien  que  en  proporción,  que 
correfpcnda  a  todo<el  excefo,  conque  fo- 
bre Talen  fus  fagradas  Perfonas  entre  los 
demás  Hombres! 

Que  otra  cofa  fe  debe  inferir  de  el 
conato,  con  que  fe  procura  texer  la  fucce- 
fion  de  los  Principes  desde  una  antigüedad 
fabulofa  ,  ó  incierta  ,  que  poco  fatisfecho 
de  la  que  con  certidumbre  los  hace  refpeta* 
bles,  por  tener  defeubierto  fu  origen,  afpiran 
á  que  venga  eñe  desde  las  primeras  eda- 
des del  Mundo.  !  Que  de  aquel  violento 
empeño  j  con  que  pretenden  las  Naciones 
deribar  Ja  fangre  de  fus  Soberanos  de  la 
de  lo?  antiguos  Diofes  >  mientras  afegu- 
ran  con  igual  ferbor  ,  que  las  familias  que 
dominan  en  los  Pueblos  que  les  fon  ene- 
migos ,  no  deben  íu  elebacion  ,  fino  á  la 
contingencia,  que  acertó  a  extraerlos  de  una 

coa- 
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couuícion  mediana!  Que,  ¡de  los  defvelos 

de  tantos  Sabios ,  empleados  en  inquirir 
noticias ,  que  fixen  las  glorias  de  las  cafas 
reynantcs ,  defeubriendo  el  hilo  de  fus  Af-, 
cendencias  ,  para  conducirfe  con  íiguridad 
en  los  labyrintos ,  a  que  los  confina  eftaef- 
pecie  de  afanes,  y  tiane  formados,  no  me- 
nos la  ignorancia  ,  y  negligencia  de  los  fi- 
gles anteriores ,  que  la  efeafez ,  y  corrup- 
ción de  los  documentos  ,  que  permanecen 
en  el  preíente  ,  y  pudieran  únicamente  fer- 
birJes  de  guia  ! 

Sus  trabajos  fueran  del  todo  inútiles , 
fi  aun  defpues  de  logrados ,  folo  acertafen  í 
defvanecer  la  incertidumbre ,  en  un  pun- 
to ,  cuya  difcufion  es  indiferente  á  la  Ma- 
geftad.  No  merecieran  la  eftimacion,  que 
iiempre  fe  han  adquirido  juicamente  ,  por, 
la  importancia  de  fus  defeubrimientos,  y. en 
los  últimos  tiempos  (en  que  fe  refiente  todo 
de  el  pulimento  que  luze  con  univerfalidad  en 
la' Literatura)  por  la  exactitud,  y  moderación, 
con  que  han  manejado  materias  tan  arduas, 
obligando,  á  que  fe  abandonen  aquellas  in~ 

L  juf- 


juilas  ideas  >  que  habla  fugerido  la  vanidad, 
ó  el  odio*  Verdad  es ,  que  aun  no  fe  han 
diíípado  todas  las  prevenciones  del  vulgo., 
reteniendo  efte  coníiderable  numero  de  las 
que  adelautanlos  principios  de  las  Cafas  ilufl 
tres  haíta  los  mas  remotos  ligios :  pero  en 
ellas,  el  mifmo  erroc  de  la  tíccion  muef- 
tra  el  aprecio  de  la  prerrogativa. 

Que  mucho  ,  fi  pueden  blaíonar  de 
cfta  los  Reyes  ,  aun  quando    afectando  fu 
inutilidad  ,  quieren  parecer  negligentes  en 
traerla  á  la  memoria.  Inftruccion  es  ,  que  fe 
encuentra  bien  clara  en  uno  de  los  mas  pre- 
ciofos,  é  inítru&ibos  pafajes,  que  permane- 
cen de  la  Antigüedad  :  por  que  es  jufto  dis- 
currir de  efte  moco,  de  las  dos  Oraciones, 
q  pone  Ovidio  (*)   en  boca  de  los    celebres 
Griegos  >  que  fe  difputaban  el  logro  de  las 
armas  de  Achiles.  Quien  alli  viere,  que  al 
contexter  Uliíles  el  alegato  de  Ayax>  entra 
como  defpreciaudo  la  gloria  ,    que   podía 
provenirle  del  mérito  de  íus  Mayores;  ape- 
nas efperara,  que  a  ce ntinu ación  de  aquel 
difeurfo,  fe  jaótaíe,  de  que  fu  ex  trac  ion  ve- 
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nia  del  mayor  de  los  Diofes,  con  quien  fe 
hallaba  en  el  mifmo  grado  de  fangre  que 
fu  concurrente.  Pero  no  halló  por  conve- 
niente dexarle  una  ventaja  >  que  podía  fer- 
ie probechofa:  y  aun  no  contento  de  def- 
vanecerla  con  la  igualdad  >  pafso  a  dedu- 
cir  a  fu  fabor  mucho,  excefo ,  fundándolo, 
en  que  no  le  defeendia  tan  grande  honor 
por  conducios  manchados  de  enormes  de- 
litos ,  que  contaminafen  la  pureza  de  aquel 
origen,  Alufion,  nd  menos  manifiefta  que 
picante  ,  á  la  voz  común  ,  que  fofpechaba 
a  Telamón  Padre  de  fu  Competidor  cóm- 
plice en  la  muerte  de  fu  hermano  Phoco  : 
por  la  que  fe  dexa  entender  para  el  exem- 
plo,  el  juiciofo  modo  conque  aun  la  mif- 
ma  Gentilidad  computaba  el  diverfo  méri- 
to de  las  profapias,  íírviendole  de  regla  la 
virtud» 

A   efte  refpeclo ,   que  concepto   debe 

ibrrnarfe  >    de  lo  que  tanto    aplaudían    los 

Griegos  ,   y  los   Parthos  en  Cus  Heraclides, 

y  fus  Ai facides !  Familias  en  quienes  fobre- 

falió  el  efplendor  á  merced  déla  ceguedad, 

que 


que  confundía  lo  heroyco  con  ¡o  Bárbaro. 
¿  Podrá  compararfe  la  gloria  de  acuellas  ef- 
tirpes  ,  aunque  tan  famofas  ,  con  la  que 
ha  adquirido  la  Augufta  Caía  de  Borbon, 
]a  mas  fecunca  q  ha  vifto  el  Mundo  en  Hé- 
roes, no  menos  dillinguidos  por  fu  valor  , 
que  por  fu  piedad  ,  romo  que  al  fin  feñala 
por  Cabeza  de  fu  Aicendencia  a  aquel  Bie- 
naventurado Monarcha,  que  mereció  ierlo 
mas  por  fu  virtud ,  que  por  fu  Dignidad, 
Luis  IX.  de -Francia,  CLya  notoria  fantidad 
pudo  apagar  quantas  brillantes  calidades 
poícyó  fu  Perfona  ,  y  hubieran  lucido  ex- 
traordinariamente en  las  de  los  mas  gran- 
des Reyes  ?  Bailaba  tan  fublíme  origen  pa- 
ra llenar  toda  fu  dependencia  de  un  ho- 
nor ,  que  difícilmente  podían  competirle 
las  mas  iluftres.  Pero  quanto  mayor  es 
precifo  concebir  la  gloria  de  Profapia  tan 
efelarecida  ,  al  ver  que  no  para  en  tan  re- 
liz principio;  fino  que  fubiendo  desde  el , 
por  una  fuccefion  no  interrumpida  de  Re- 
yes, llega  baila  el  fértil  Tronco  ,  de  quien 
fe  han  propagado ,  (  con  felicidad  de  que 

no 
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no  hay   ejemplo  en  laHiftoria)  los  qüehan 

obtenido  aquel  Reyno  ,  por  el  eípacio  di- 
latado de  cerca  de  ocho  fíalos. 

A  querer  feñalar  las  profundas  ray- 
2es  de  tan  frondoío  Árbol,  pudiera  llegar 
á  mayor  diftancia  la  memoria;  aunque  con- 
ducida ya  de  una  luí,  que  aunque  atendi- 
da con  el  mayor  efmero  no  alcanza  á  ha- 
cer demonftraciones :  y  folo  fe  halla  pueí- 
¿a  ,  por  decirlo  afsi ,  en  un  terreno  donde 
pudieran  caufarle  cónfufioo  los  diverfos  íen-- 
cleros  que  fe  le  ofrecieran ,  bien  que  no  ha- 
llara alguno,  que  no  fueíe  lleno  del  mas  al- 
to honor.  Pero  para  que  fuera  inquirir  las 
luzes  que  fe  ocultan  >  quando  apenas  pue- 
de fufrir  la  admiración  la  claridad,  y  co- 
pia de  las  que  fe  defcubrenJ 

El  no  poder  ponerfe  fuera  de  toda  du- 
da la  Genealogía  de  Hugo  Capeto,  Xefe  de 
la  indita  profapia  ,  que  fe  gloria  juicamen- 
te de  llebar  fu  nombre  ;  es  culpa  de  los 
tiempos  antiguos  ,  en  que  no  fe  habían 
acertado  á  tomar  las  íábias  precauciones  , 
que  fe  han  arbitrado  defpues  ,   para  fixar 

A  a  el 


el  efplendor  de  las  familias:  ó  defgraciade 
los  prefentes  ,  a  quienes  no  han  llegado  mo- 
numentos ,  que  pudieran  fuplirlas.  Por  Jo 
que*  íentir  no  aprobecharfe  de  aquellos  ra- 
yos ,  fuera  lo  mifmo,  que  quexarfe  de  la 
falta  que  hacen  á  la  tierra,  los  que  embia 
el  Sol  a  las  Eípheras  íuperiores. 

Jufto  es  que  fe  imagine  aquel  dicho- 
fo  Principe,  a  femejanza  de  efte  Planeta, 
luciendo  coa  igualdad  por  una  circunferen- 
cia dilatada  j  en  cuyo  efpacio  ,  todo  el  que 
forma  el  tiempo  entre  fu  exaltación  ,  y  nu- 
eftros  dias  ,  defeubre  á  nueftros  ojos  un  ef- 
plendor i  a  quien  no  entibia  alguna  duda,  y 
que  refalta  con  particularidad  ,  fobre  innu- 
merables A  (tros  de  virtud  ,  a  quienes  ilu- 
minan de  nuebo  fus  reiíexos.El  que  va  desde 
tan  feliz  punto,  a  la  erección  de  las  Mo- 
narchías  nuebas,  aunque  no  fe  manineíla 
iino  entre  lombras ,  no  debe  colegirfe  iluf- 
tradocon  menor  claridad.  Ni  de  otro  modo 
que  condecorado  con  la  mas  brillante  ,  y 
adquirida  por  fus  antepafados,  es  creíble 
que  alcendiefe   aquel  Héroe  á   uuo  de  los 

mas 
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mas  altos  Tronos  ,  fubrogandofe  en  el  por 
la  familia  Carlovingia  que  lo  ocupaba.  Bro- 
te de  efta  mifma  debecreerfe,  ii  es  preciíb 
tomar  el  partido  mas  veroíimil ,  que  fe  ha 
difeurrido  fobre  fu  afeendencia.  Y  de  efte 
modo  ,  cjuanto  mayor  ferá  la  antigüedad, 
y  luftre  déla  progenie,  que  de  el  dimana! 
(lúe  Heynos  podra  numerar  la  Europa  , 
donde  no  fe  haya  vifto  Dominante  !  Fácil 
es  recorrer  por  todas  las  glorias,  que  le 
infiriera  aquel  origen:  pero  pudiera  pa- 
recer fuperHuo.  Y  lo  fuera  fin  duda,  el 
añadir  efplendores,  que  aunque  excefibos, 
no  eftriban  fino  en  una  veroiimilitud  ,  no 
exenta  de  contextacion  ,á  los  que  folo  mi- 
mitrados  por  la  evidencia  bailan  a  fer  in- 
comparables. 

Nada  mas  fe  nece fita  para  manifeílar- 
lo ,  que  atender,  a  que  una  vez  puefto  el 
Cetro  en  las  manos  de  aquel  Potentado  , 
(quizas  con  la  mas  unánime  aclamación  que 
fe  ha  vifto  jamas)  y  hecho  tan  digno  de 
él  por  fus  acciones ,  como  de  los  glorió- 
los renombres  de  Deftnibr  de  la  ígleíia ,  y 

Ref- 


Retíaiiraíor  de  la  Patria  jhapafadoa  ías  de 
fus  defeendientes  >  en  las  que  fe  conferba 
nafta  hoy  ,  con  el  dominio  de  un  Reyno, 
que  por  Ley  inviolable  requiere  fucceíion 
varonil.  Afsi  parece  >  que  quifo  premiarla 
Providencia?  la  piedad  de  aquel  Monarcha* 
tan  folie  i  to  de  que  le  perpetuafeen  fu  pro- 
Je  la  íubiirae  Dignidad  que  había  adquiri- 
do. Bien  fabido  es  ,  lo  que  fe  afegura  déla 
rebelación,  que  le  fue  hecha ;  en  quien  fe 
le  adbertia  habia  de  permanecer  la  Corona 
en  hete  generaciones  de  fu  Eftirpe  :  y  que 
menos  atento  en  ella,  a  la  mifteriofa  ligni- 
ficación del  numero  ,  que  al  defeo  de  pror-- 
rogar  en  fu  defeendencia  aquel  beneficio  , 
para  que  efte  pafa(e  a  otro  grado ,  nunca 
quifo  adornar  fus  llenes  con  aquella  iníig* 
nia  fingular  de  la  Mageftad»  Tradición , 
que  fi  no  tiene  fuficiente  abono  en  el  crédi- 
to délos  Autores  que  la  refieren;  puede  ya 
falir  a  fu  íaneamiento  el  crecido  numero  de 
años,  en  que  fe  ha  vifto  verificada. 

Pero  no  es  fola  la  eftencion  del  tiem- 
po la  que  exalta  el  luftre  d^  una  Familia 

tan 
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tan  efclarecida  >  ni  la  Francia  ,  el  Conti- 
nente ,  í  que  fe  ha  limitado  fu  imperio. 
Otros  muchos  Reynos  íe  han  vifto  abri- 
gados á  la  benigna  fombra  de  renuebos  pro- 
cedidos de  tan  fecundo  Árbol,  no  con  me- 
nos gloria  de  cftd  que  utilidad  délos  Pue- 
blos ,  que  han  logrado  la  dicha  de  guftar 
la  dulzura  de  fus  frutos  ,  al  reconocer  el 
dominio  de  tales  Soberanos.  Si  íe  computa 
el  numero  de  Monarchías,  a  cuyo  Señorío 
fe  ha  propagado  acuella  Eftirpe,  íe  hallara 
fácilmente  mucho  mayor,  que  el  de  los  fin 
glos,  en  que  ha  íido  manifiefta  fu  fucce- 
üon:  porque  dividida  en  copiofa  diveríí- 
dad  de  Ramas,  llenas  todas  del  mas  brillan- 
te honor  ,  que  pueden  producir  los  feudos; 
llegaron  muchas  de  ellas  á  veríé  exaltadas 
fobre  los  mas  florecientes  Tronos  de  la 
Europa» 

Dio  principio  a  efta  efpecie  de  Glo- 
rias, y  al  mifmo  tiempo  ala  Monarch/ade 
Portugal,  la  Cafa  mas  antigua  de  Borgoña* 
que  aun  fubfifte  dominando  aquel  Rey  no. 
La  primera  de  Anjou  dimanada  de  Luis 

Bb  VIII. 


VIII.  (por  que  otra  del  mifmo  nombre ,  na-» 
cida  del  Rey  Juan  >  entro  pofteriormente  á 
continuarla  )  cbtubo  el  de  las  dos  Sicilias: 
dando  poco  defpues  Reyes  áUngría,dc  cu- 
ya fuccefion  ,  facó  alguno  para  íi  la  Polo- 
nia. Antes  había  recaído  el  Imperio  de 
Conftantinopla  en  k  Cafa  de  Courtenai> 
formada  por  un  Hijo  de  Luis  VI.  ElReyno 
de  Navarra  vino  al  Dominio  de  la  Linea 
de  Evreux  >  que  procedía  por  varonía, 
como  todas  las  demás  uque  fe  mencionan, 
de  uno  de  los  Reyes  de  Francia.  ( *  )  El 
de  Polonia  ,  volvió  a  tener  igual  fuerte, 
baxo  Enrique  111.  que  lo  renunció ,  fobre- 
viniendole  derecho  al  de  Francia ,  donde 
la  Cafa  de  Orleans  Valois  fe  extinguió  con 
fu  vida.  Por  efte  acaecimiento  entró  á  fucce- 
derle  la  ínclita  Eftirpc  de  Borbon  ,  deribada 
del  Rey  San  Luis,  y  por  el,  de  los  Capecia- 
nos  fus  Predecefores  ,  de  quienes,  como 
de  un  caudalofo  Rio,  fe  apartó,  á  feme- 
janza  de  un  arroyo  ,  cjue  ceñido  en  cana- 
les mas  eítrechos,  pero  igualmente  limpios, 
cerve  con  mas  oblicuidades,  que  por  la 
(*;  pheltfe  ///.  Pbri- 
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Phrigia  el  celebre  Meandro ,  y  fertiliza  di- 
verlos Hitados  en  el  interbalo,  que  tarda  en 
reftituirfe  a  fu  antiguo  caufe,  donde  llega 
ya  nías  copiofo. 

Tal  fue  la  fuerte  de  aquella  Auguíla 
Cafa  >  teniendo  referbado  la  Providencia  el 
cumplimiento  de  tan  dichofo  termina,  pa- 
ra los  tiempos  de  Enrique  el  Grande,  que 
le  hallaba  ya  colocado  en  el  Real  Solio  de 
una  confiderable  parte  de  la  antigua  Na- 
varra. Quien  fe  hubiera  entonces  atrebido 
á  efperar,  que  la  Efpaña  pidiefe  á  un  nie- 
to fuyo,  un  Principe  unido  á  elle  ultimo  , 
con  el  mi  lino  grado  de  Parentefco  ,  para 
que  entrafe  a  rey nar  en  fus  vados  Domi- 
nios, que  le  competían  por  herencia!  ¿  Pu- 
do prefentirfe  ,  que  para  ponerfe  en  tran- 
quila pofefion  de  efta  ,  necefitáfe  tan  feliz 
Monarcha,  correr  lamifma  fuerte ,  aunejue 
en  muy  diverfas  círcunftancias ,  que  aquel 
gloriólo  Progenitor  fuyo  ,  viéndole  como 
el,  precifado  á  adquirir  por  conquifta  Ja 
Monarchía  ,  que  le  decidia  el  Nacimiento: 
y  a  hacer  fe  vencedor  délos  roifmos  vafallos, 

que 


que  hallaron  defpues  en  ¿l,e1  mas  tierno  Pa* 
dre  ?  Efto  es  lo  que  tiene  acreditado  el  íu- 
cefo:  y  lo  que  fe  hallaba  difpuefto  en  aque- 
llas Divinas  ideas  ,  que  reglan  la  que  con 
nombre:  tan  vulgar  3como  improprio,  fe 
llama  fortuna  de  los  Reynos. 

Grande  debe  creerfe  fin  duda  en  efte 
fentido  la  de  Efpaña,  pues  que  fe  tranfplan- 
tó  en  ella  i  beneficio  fuyo  ,  un  brote  de 
aquella  Familia  no  menos  efclarecida,  que 
fecunda  ,  que  habia  proveído  tantos  a  di- 
verfas  regiones  :  en  lo  que  con  lo  mifmo 
que  fe  iluftra  fu  nombre,  le  dexa  efperar. 
muy  faborablemente  de  la  virtud  que  indica: 
porque,  fin  que  fea  inveftigar  con  ofadia 
culpable  ,  los  defigaios  del  Omnipotente  , 
por  quien  reynan  en  la  Tierra  los  Reyes, 
puede  inferirfe  de  fu  beneficiencia>  que  no 
propagaría  tan  prodigiosamente  los  Impe- 
rios en  una  fola  Cafa ,  fino  para  hacer  mas 
univerfal  la  felicidad  de  los  Pueblos;  ni  edu- 
xera  de  ella  finalmente ,  al  que  debia  do- 
minar en  lamas  dilatada  Monarchia,  que 
h.i  viílo  el  Mundo ,  aunque  entren  aj  cote- 
ja 
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jo  las   Antiguas  ;  fino  habiendo   determi- 
nado  el  mirarla  con  ojos  favorables. 

Pero  no  roe  efta  quizás  ía  vez  prime- 
ia  y  que  ha  reconocido  la  JEfpaña  Reyes 
proprios ,  que  procedan  por  varonía  de 
Jos  de  Francia.  La  común  pcrfuaiion,  de 
que  vienen  en  aquel  modo ,  de  la  primera 
Eftirpe  de  eílos ,  muchos  de  aquellos  ,  tie- 
ne folido  apoyo  en  uno  de  los  mas  diligen- 
tes Genealógicas  del  figlo ,  (*)  á  quien  ha 
grangeado  no  pequeño  aplaufo  fu  exacti- 
tud j  que  cree  hallarla  fu  fícien  teniente  au- 
torizada en  un  fingularifsimo  inftrumen- 
to,  (**)  de  donde  fe  deriba  no  menos 
luz  a  elle  [afunto  ,  que  otros  muy  impor- 
tantes. 

Ce  Def- 

(*  )  Mr  Ch*z¿ot,  Geuealogies^HtJioríques  des  Mal» 
jotis  Souveratnes.  Tcm,  3.  p,  1. 

(**)  Una  Carta  del  Rey  Caries  el  Calvo  del  año  de 
S45.  en  jabor  del  Mouafterto  de  Alahon  en  la  Víecejís  de 
Vrgel  ;  en  quien  hallaron  todas  las  Jenales  de  authentica  los 
P.  P.  Dea  Claudio  Vic,  y  Don  Jo  fe  pb  Vaifette  de  la  Con» 
gregACtev  de  San  Mauro ,  Autores  de  la  celebre  Hifloria  ge- 
neral del  Lenguadoc.  Antes  la  había  rijlo  ,  y  citado  a  di' 
vtrjo-.propofito  el  Cardenal  de\A^»irre9en  UtCoiUct,de;to$ 
>Conúíios  de  Zftítña, 


Defcubrefe  en  el,  el  verdadero  orlgea 
de  el  Implacable  odio  ,  con  que  fe  miraron 
mutuamente  Carlos  Martel  ,  y  el  celebre 
Eudo  Duque  de  Aquitania :  no  pudiendo 
dexar  de  hacerfe  bien  digno  de  reparo,  que 
mientras  por  la  depoficion  de  Childerico, 
quedó  excluida  también  de  fu  Trono  la 
defeendenciade  Meroveo>  hallafe  efta  com- 
penfada  en  algún  modo  fu  defgracia,  ala 
otra  parte  de  los  Pyrineos,  donde  logró  fuá-. 
dar  nn  nuebo  Rey  no  ,  desdt  quien  fe  ef- 
parciefen  fas  lineas  á  los  demás  Eftados  de 
a^uel  continente,  que  fe  hallaban  exentos 
del  poder  de  los  Moros;  para  que  todos  re- 
cayefen  en  adelante  ,  baxo  el  Dominio  de 
un  folo  Principe  de  la  tercera  Eítirpe» 

Aunque  bien  puede  eíta  vindicar  para 
sí  mifma  con  particularidad  tanta  gloria:  y 
fe  hace  precifo  concederfela  >  íi  el  Conde 
Don  Ramón  de  Borgoña,  cuyos  diftingui- 
dos  fervicios  en  la  Conquifta  de  Toledo, 
premió  el  Rey  Don  Aloufo  el  Vi  de  Caflri- 
Jla  con  la  mano  de  fu  hija,  y  heredera, 
iB§á3   Vrracíij  era  de  la  Cafa  Ducal  de 

a  que} 


aquel  nombre.  Por  tal  lo  han  tenido  ma- 
chos Hiftoriadorcs  celebres,  (*)  fundándolo 
uno  de  ellos  dilatadamente  ,  (** )  con  razo- 
nes, que  acertaron  a  perfnadir  á  otro  délos 
mas  iluftres,  (.***)  que  fe  hace  cargo  del  íi- 
lencio,  ó  error  de  los  demás, Lo  que  una  vez 
eftablecido,  queda  fuera  de  toda  duda,  que 
aquel  Principe  era  prole  varonil  de  Hugo 
Capeto,  y  que  ianaJmente  lo  fue  toda  fu 
Descendencia,  que  por  efpacio  de  quatro  li- 
gios dominó  en  Caftilia,hafta  la  entrada  de 
la  Augufta  Cafa  de  Auftria.  El  haber  falle- 
cido aquel  Principe  antes  de  ceñirfe  la  Co- 
rona ,  ha  hecho  menos  publica  fu  memo- 
ria ,  y  obfeurecido  al  vulgo  la  noticia  de 
fu  Profapia  :  pero  nadie  ofaria  negar  fia. 
oponerfe  á  la  verdad  mas  conocida  ,  que  fe 
continuó  fu  filiación  per  varones,  en  el 
xnifinp   Trono   desde    f¿i  hijo  el  Rey  Don 

AL 

(*)  Rod>i¿o  Mende^de  Silya.  Eajn  CaulogoMcé!, 
théCheae,  y  otros  muchos^ 

( **  j  El  Gb\fyo  Fr§  Prudencio  Sandcbsl,  Ccntín.  de 
Arahrofio    de  Mtsrttis. 

( ***)    El  i\  Grietas,  fíij?cr¡A  4e  las  ReyolucMCs  de 


Alphonfo  el  Bueno,  hada  la  Rey  na  Doña 
Juana. 

Verdad  es,  que  en  dos  ocaííones que- 
bró la  dirección  de  tan  recomendable  Linea: 
mas  en  ambas  fe  reemplazó  la  falca  por 
Monarchas  de  la  mifma  Familia,  que  ella 
miíma  había  miniftrado  á  otros  Reynos. 
En  la  primera  >  por  morir  fin  fuccefion  el 
Rey  Doo  Enrique  I.  nieto  del  míímo  Don 
Alphoníb,  pafaron  fus  derechos  á  fu  herma- 
na Doña  Berenguela  >  ,quiep  los  llebó  por 
cafamiento  al  Rey  de  León  ,  rama  del  mif" 
mo  tronco,  de  quien  fue  feliz  fruto  el  San- 
to Rey  Don  Fernando  ,  ¡que  continuo  la 
Pofteridad.  La  fegunda  fue  bien  femejante, 
aunque  menos  dichofa  en  la  fuccefion.  He- 
redera la  Reyna  Doña  Ifabel  de  fu  Herma- 
no el  Rey  Don  Enrique  IV,  ultimo  de  los 
quinze  fuccefibos  deprendientes  del  Conde 
Don  Ramón,  que  habían  gozado  el  Solio  de 
Caftilla;  aun  no  cefsó  de  ocuparfe  con  un 
varón  de  la  miíma  proíapia :  pues  que  era 
también  de  ella  el  Rey  Católico  ,  como 
bifnieto   de  Don  Juan  el  primero  >  por  fu 
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hijo  el  Infante  Don  Fernando,  a  quien  elú 
gieron  Rey  de  Aragón  los  nuche  celebres 
Juezes  de  Caípe. 

Decidida  a  fu  fabor  aquella  Corona,' 
cnefte  modo,  que  ni  tubo  antes  cxetnplar, 
ni  fácilmente  tendrá  copia ,  k  vio  dominar 
desde  entonces  la  miíma  Eftirpe  de  la  Real 
Cafa  de  Francia  en  toda  la  extencion  de 
Efpaña  ,  cjue  aun  fe  hallaba  partida  enqua- 
tro  diverfas  Monarchias.  R cyn aba  ,  como 
hada  oy  , '  en  Portugal  la  Cafa  de  Borgo- 
ña.  Otra  rama  del  mi fm o  nombre  gozaba 
el  Reyno  de  Caítilla  ,  de  donde  fe  había, 
propagado  un  Brote  ,  cjue  domináíe  en  el 
de  Aragón,  La  Navarra  íc  hallaba  en  po- 
der de  la  cafa  de  Evreux:  y  fe  mantubo  eni 
él ,  hafta  que  reunidos  ya  baxo  una  foía 
dominación  los  dos  últimos  Rey  nos  ,  vino 
también  ella  por  una  accefion  bien  protc* 
gida  de  la  jufticia  á  engrofar  las  dependen- 
cias del  primero:  manireitando  afsi ,  cjue  el 
derecho  que  Ce  tubo  paia  unirla  .  fue  de 
fuccelion  ,  y  no  de  Concjuifta.  Dcbiofe,  es 
verdad  ,  el  buen  fuctfo  de  eíta  adquificioriV 

Dd¡  co- 


(como  igualmente  el  de  recuperar  et  ultimo 
refto  de  Dominios,  a  que  le  hallaban  ya  re- 
ducidos los  Barbaros  ufurpadores)  á  la  pru. 
dencia  >  y  al  ezfuerzo  del  Rey  Don  Fer- 
rando, Quinto  en  el  nombre,  y  ultimo  de 
la  ínclita  Eflirpe,  que  babia  fubliftido  tan- 
tos años  en  parte  de  fu  Imperio:  porque 
efta  no  termino  con  menos  gloria  ,  que  con 
la  que  le  produxo  aquel  incomparable  Hé- 
roe» El  es ,  el  ejue  debe,verfe  como  Funda- 
dor de  la  grande  Monarchía  de  Efpaña. 
El  que  foftubo  fu  fundación,  y  la  perficio- 
nó  en  todos  modos,  El  que  finalmente,  di- 
lató a  tan  prodigiofa  exteníion  {us  limites , 
poniendo  baxo  um  fola  mano  tantos,  y  tan 
di  verlos  Eftados,  como  componen  la  gran- 
deza ,  que  han  vifto  íiempre  con  embidia,  y 
temor  las  Naciones  extrañas ,  y  que  def- 
pues  de  fufrirla  con  impaciencia  por  dos  li- 
gios, concertaron  difiparla,  y  partirla,  quan- 
do  creyeron  hallar  para  ello  ocalion  opor- 
tuna. Hubierale  iido  quizás  faborable ,  fino 
biibiefe  fruitrado  tan  dañofo  d-efignio ,  üii 
Principe,,  que  íúpo  mantener  ea  Cu  antiguo 

luf- 


luftre,  y  unión,  la  Monarchía  ¿t  que  lo 
hizo  Dueño ,  mas  bien  fu  amabilidad,  y  fu 
cfpirítu,  que  la  herencia  de  fu  Predecefor. 
La  obra ,  que  reconoce  por  Autor  al  fu- 
blime  genio  del  ultimo  Rey  >  que  veneró 
Efpaña  ,  procedido  de  la  Real  Cafa  de  Fran- 
cia ,  antes  que  la  de  Auftria  fe  fubrogafe 
por  ella  a  continuarle  el  efplendor  ,  y  el 
mando-,  fe  man  tubo  firme  a  virtud  de  un 
Monarcha,  en  quien,  recayeron  los  derechos 
de  eíH,  aunque  originado  de  aquella:  fiendo 
afsí,  nacidos  de  la  mifma  raiz  ,  el  que  elebo 
la  grandeza  de  tan  refpetablc  Monarchía  » 
y  el  que  la  perfervo  de  fu  ruina. 

Con  titulo,  de  mérito  no  menos  emi- 
nente, queda  obligada  Efpaña  á  la  mano, 
igualmente  valcroía  ,  que  benéfica,  de  fu  Rey 
fiempre  amado  el  Señor  Don  Phelipe  V.  el 
Animofo  >  por  quien  volvió  á  verfe  en  la 
pol'eíion  de  fu  Imperio  la  antigua  Familia, 
que  aunque  baxo  nombre  diverfo,  había 
conducido  tanto  a  procurarle  la  mas  dig- 
na gloria:  debiendo  por  ello  formarfe  del 
principio  de  fu  Reynado  una  Epocha  igual* 

meo- 


me#te  famofa  en  JosAnnales  de  la  Nación, 
que  lo  cjue  lo  es  en.  los. generales  del  Mun- 
do f  bien  que  por  medio  muy  diverfo)  la 
vuelta  de  los  Heraclules  al  Peloponeíb. 
Fatiguen  fe  en  fixar  el  año  á  que  cíla  cor- 
refponde  $  los  Chronologiftas ;  como  que 
pende  de  fu  defeubrimiento  hallar  el  punto 
cierto  ,  que  deslinda  la  Hiftoria  de  la  Fá- 
bula. Que  para  íéñalar  el  de  aquella,  fe  ha% 
liaran  ,  aun  los  que  hubieren  de  exiftir  ea 
los  tiempos  mas  retirados,  libres  de  todo 
eftprbo. 

Un  íiglo ,  y  figlo  computado  en  el 
modo  que  los  numera  el  Chriírjanilmo  $  fue 
el  que  empezó  í  contar  íus  años  tan  feliz* 
mente  para  Efpaña  ¿  y  el  que  dexará  para 
fiempre  celebre  el  primero  de  ellos  >  con 
uofucefotan  ungular  >  y  tan  plaufible.  Con 
quanta  mayor  propriedad  9  y  menos  tra- 
bajo para  Jos  Antiquariosde  las  edades  ve- 
nideras ,  fe  entendiera  de  aquel  acaecimien- 
to ,  y  de  la  exaltación  de  tan  eíclarecido 
Principe  *  una  inferipcion,  fernejante  á  la 
que  tan   difícilmente  dexa  percebir  fu  Ten- 
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ti  Jo  en  ona  de  las  Medalla  j  de   Graciano! 
Ueefe  en  ella  la  imagen  de  efte  Cefar,  man- 
teniendo en  una  mano  el  Lábaro  >  y  en  otra 
fu   Efcudo,  con  efta  leyenda   Glcria  nov¿ 
facctilt  (  *  )Pero  ii  la  piedad,  y  el  valor 
de  aquel  Principe  mueftran  Ja   Jufticia  del 
elogio  hecho   en   honar  del   figlo,  cjue  fue 
teftigo  de  fu  religiofidad  ,  y  íus   victorias* 
la  circunftancia  de  ritoevo  cjue  fe  le  atiibu- 
ye,  apenas  admite  aplicación,  cjue  no  fea  lle- 
na de  embarazos:  (**)  guando  parece  cjue  vi* 
íiiera  con  exacla  naturalidad  a  repreíentar  la 
felicidad,  conque  principió  fu  carrera  otro 
figlo,  que  na  empf^o  a  correr,  fino  fu biendo 
al  Trono  de  la   mas  Auguíta  Mcnarchía* 
an   Principe  igualmente  piadofo  ,  y  mas  he- 
roicamente  triunfante   del   crecido  numero 
de  enemigos,  cjue  fe  aliaron  contra  fu$de-« 
rechos» 

Gloria  es  ,  grande  del    figlo  en    cjue 

vivimos ,   cjue  fe  empezáfea   á  contar   fus 

£c  años, 

{  *  )    Escomu*,  Se  hulla  ew  muchos tGabíweUj  A  Aé 
y  iwrts  ,  que  <n  los  demás    tn   yfdolpho    Occo.  f*g.  645, 
l**í    Y%  Mempde  Treyoux.Áno  de  jjw,  ttm.u 


años  >  con  los  del  Covicrno  de  tan  iluflre 
Monarcha:  pero  lo  es  mayor  >  que  lografe 
efte>(y  no  le  permice  cotejo  la  infecun- 
didad de  Graciano)  numeróla  Prole  ,  dig- 
na en  todo  de  can  excelfo  Padre >  para  que 
aun  defpues  de  fu  vida  fe  continuafe  Ja  re- 
licidad.  Gloria  es  de"!  ligio,  la  virtud ,  que 
refplandeció  en  aquel  Rey  ,  que  parece  par- 
tió con  ella  el  Solio,  Gloria  [atcult  v/'r- 
tus  Caefaris.  Lo  miímo  publican  del  gran- 
de Conftantino  diveí  fas  Medallas  formadas 
en  fu  honor.  Pero  que  diferencia  entre  las 
dos  virtudes !  Obfcurecida  la  una  con  no 
pequeñas  notas  de  menor  piedad:  brillando 
fiempre  en  la  otra  la  mas  fublicne.  Que  de 
iigualdad  entre  las  glorias  de  ambos  ligios! 
Marchi cadas,  o  cali  extinguidas  en  uno,  por 
la  irreligiofidad  y  afpereza  de  Confiando : 
propagadas  en  otro  por  la  luccefion  de  mu- 
chos Titos, 

Que  fundamento  puede  hecharm?nos 
la  efperanza  de  Efpaña,  para  que  deícon- 
fie  de  que  profigan  cu  ella  las  dichas  » 
<jUc  ha   logrado!  Que    aufp  icios ,    no   le 

pro- 


prometen  por  el  contrario  fu  fubfiftencia, 
y  iu  adelantamiento'.  Miniftrale  los  mas  fe- 
lices el  nuevo  Monarcha  »  que  acaban  de 
aclamar  fus  Dominios:  pues  que  con  folo 
atender  a  lu  fangre  ,  fe  halla,  que  deben 
agitaría  los  nobles  ef^iritus,  cjue  han  debido 
comunicarle  en  ella  tantos  ínclitos  Proge- 
nitores,  entre  quienes  fe  diftingue  aquel,  de 
quien  há  recebido  el  ser  con  mas  immedia* 
cion.  A  todos  es  deudor  del  origen,  la  vida, 
y  el  nombre :  y  dex'ara  de  corre  fponderles, 
lino  les  retribuyefe  un  efpiendor  propor- 
cionado a  la  üultre  memoria  de  aquellos  af- 
cenjientes,  que  tanto  lo  eíclarecen.A  fu  he- 
Toico  Padre  ,  lo  es  también  del  exempio» 
Efto  es,  de  otro  incentibo  de  fu  virtud,  que 
es  para  fus  Reynos  nuevo  apoyo  déla  fe- 
licidad, que  en  ella  fe  pr<  meten:  porque  fe 
añade  afti  al  inrluxo  de  la  Profapia,  laf)m- 
patía  de  la  imitación. 


v. 
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EN  vano  claman  ,  los  que  pretenden 
defmentir  la  firmeza  de  la  prefumpcion, 

con  cjue  le  concede  a  la  Nobleza  de  la 
Afcendencia  un  poderofo  impulfo,  que  man- 
tenga a  lo  menos  el  ^movimiento*  que  im- 
primió en  ¿1  origen  la  virUid  ;  quando  no 
lo  reíuerze  ,  y  acelere  en  proporción  con  la 
diílancia.  Sus  difeurfos  nada  pueden  obrac 
contra  un  di&amen,  que  autoriza  un  cpn- 
fentimiento  de  las  gentes,  que  puede  llamar- 
fe  general j  íl  fe  excluyen  las  exceu*bamen- 
te  barbaras;  y  que  eílendjdo  en  eíiemodo, 
no  debe  ceder  fino  á  la  evidencia.  Ni  pue- 
de formarfe  efta  de  fololos  ejemplares  que 
fe  oponen  :  fiendo  antes  ellos  rnifmos,  ex- 
cepciones ,  que  arguyen  en  contrario  lo 
univerfal  de  la  verdad  ,  formadas  de  unos 
monílruos,  que  degeneran  de  la  Naturaleza 
de  fu  origen  >  como  haciendofe  violencia 
a  íiniifmoso 

Por  eífo,  ba  fido  fiempre  el  eíclarecí- 
sniento  de  la  profapu  j  una  prueba  antici- 
pada 


57 
paila,  del  mérito  dé  los  qué  la  prolongan.  Pe- 
ro  prueba,  que  no  íolo  ie  deívanece  á  pie- 
ftncia  déla  demonftracion  que  la  contradi- 
ce: hnocjue  íe  convierte  entonces,  encenfu- 
ramüs  libera  del  viqio.  Prueba  ,  que  por  (i 
Diiíma  or.rece  mucho  dentro  de  tas  términos 
de  la  verclurniitud.  Pero  qué  folo  mueilra 
todo  el  eípiritu  c¡ue  la  vivifica,  quanJo  vie- 
ne a  confirmar  el  verdadero  honoc  »  coa 
que  han  lucido  [adacciones;  y  á  ik(cubr-jr, 
la  oculta  caufa,  que  cencurria  á  la  heroi- 
cidad, de  las  que  ie  experimentaron  de  ante 
mano. 

En  elle  modo  el  elogio  que  de  ella 
reCuíta  ,  no  folo  es  mas  verdadero,  y  f.-guro; 
fino  también  mas  jufto ,  y  merecido.  Y  no 
de  otro  modo  conviene  ya  -.rendido  al  dit- 
tinouido  merecimiento  de  nueftro  Monar- 
cha  j  a  ejuien,  ii  fe  aplaude  > como  procedi- 
do de  tantos  progenitores  gloriólos  j  es  ío- 
lo dci^ues  de  baver  manifcltado-.  en  fus  ac- 
•  ciones ,  la  grandeza  con  cjue  ha  fatUíecho 
la  obligación  de  (er  fu  dele  endiente.  Desde 
fu  i  limera  infancia  ie  pudo  firmar  Je  ie>- 
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Jo  efte  tmtibo  el  anuncio  mas  laborable  ; 
y  entonces,  ti  falo  era  capaz,  de  excitarla 
efixranu.  Porgue  debía  prometerfemu:no, 
aun  la  mas  encogida,  de  un  tierno  Princi- 
pe animado  déla  irúí¿r}¿  fangre  de  los  Fer- 
nán ios,  y  los  Luifes,  para  quardo,  pudia 
ya  en  libertad  ia  razón  ,  fe  hnlláíc  en  eita-^ 
do  de  ef-uehar  y  de  obedecer  la  tniJa  voz 
de  b  naturaleza»  que  no  fin  imperio  ,  de- 
bía hablarle  en  las  vcins. 

La  continuación  de  fus  años  ha  he- 
cho ver  ya  detempe  íadas  ajuellas  promc- 
£ts  j  cumplido  cabalmente  el  vaticinio,  coa 
que  te  Eftirpe  predecía  la  viitud.  Vatici- 
nio ,  que  u  ha  ü Jo  engañólo  >  lo  ha  hdo 
únicamente,  cu  no  haber  com¿>rehvn.liao 
tolo  el  exeefo,  cr»n  que  la  experiencia  bá 
lobrepujado  a  la  expectación* 

En  otéelo,  por  raucho  que  ofreeieíc 
la  iJea  de  un  Infante  >qje  con  folo  el  nom- 
bre afianzaba  todas  las  virtudes  ,  que  com  j 
delineadas  en  fu  langre,  debia  poner  tam- 
bién el  tiempo  en  fu  perfección,  y  pulimen- 
to ¿  nunca  pudieron   elfos  concebirle  can 
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TentajVfás,  como  fas  ha  acreditado  el  fu- 
celo  ti  Tolo  \  udo  ier  prueba  ,  pero  iireíif. 
tibie  >  déla  lazonrda  macuiéz  ce  ju'cio  , 
cjue  fupo  adcjuiíirfe  íugiandc  alma  con  in- 
dependencia de  les  años.  Sin  ¡a  demorftra- 
cion  Ljue  aíegura  el  teltimonio  délos  ejos, 
fe  harían  incmb!es  iüs  iingulares  adelanta-* 
miemos  en  tedes  los  exercicios,  y  retidas , 
proprías  >  y  neceíai ias  á  las  p^rfonas  de  fu 
ckbücion»  Aun  fuera  mas  arduo  el  perfua- 
dir  ¿i 'i  aquel  auxilio,  que  puciefe  propor- 
cionarte a  tna  requeña  edad,  la  pciicia 
mas  confumada  en  todos  Jos  difíciles  AtXks 
del  reynar :  y  que  iobrefaiiefen  desde  ella 
cuítáu  Au^uito  lunc¡pe>  tantas,  y  taiun¿¡- 
nci  tes  caíiaa-»es  para  el  Govicrno,  que  a 
contcnjpiarias  ,  {  seítituidos  a  la  vida)  Ls 
mayores  Monarehas  ,  aquellos  fe  quiere  de- 
cir ,  a  quienes  ha  producido  ¡mmcrtal  ra- 
ma fi  fabidana  en  el  me}or  rcunejo  de  los 
Rcyaos»  no  podrían  verlas  fin  admiración, 
y  quizás  fin  enviiia. 

Pero  efto  es,  lo  que  tienen  bien  con- 
vencido ai  Mundo  fus  acciones.  Lo  que  al 

re* 


referirlas  aun  con  la  mayor  íencilicz,  publi- 
carán las  Hiftorias  á  la  PofteriJad:  y  lo  que 
desde  fus  primeros  años  >  anunciaron  al 
Mundo,  aúfpicios  mas  dichofos  >  y  expre- 
los  ,  óue  los  que  fe  deducen  delinfluxo  de 
la  A  ice nd encía. 

No  bien  le  rayaba  la  razón  ,  (que  fe  te 
adelantó  mucho  mas  de  lo  que  acoltumbra 
en  el  común  dé  los  hombres)  quando  ya 
dexaba  defeubrir  fu  Real  animo  una  gene- 

•  rofa  índole  dorada  de  las  mas  relices  diípo- 
ficiones,  tanto   de  parte  del  co tazón  ,  co- 

1  nio  del  eípirítu.  Que  no  adelantaría  eft * , 
íiendo  tan  fublime  >  cultibado  cuiJaJofa^ 
mente  !  Que  progreífos   no- haría  de  eíplen- 

■  dór  ¿añadidas  a  las  luces ,  con  que  refplan- 
decía   por  fi  mifmo  >  las  de  la   enfeñanza! 

'  Pero  para  que  neceíítaba  otra  (  y  qual  pu« 
do  ferie  mas  períuaiiba,  y  útil)  que  la  que 

*  ten/a  a  la  villa  en  fu  Augufto  Padre,  a  quien 
debió  tener  como  modelo  ,  y  pudo  ferio  de 
los  mejores  Reyes! 

No  fe  mifíifeftó  con   mayor  clarídai 

■  la  grandeza  de  efpiritu  de  Alexaniro  en  las 

la- 
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lagrimas  Je  fu  niñez  >  c¡ae  en  la  de  mieftro 
Monarcha  >   fe    delcubiió  lo   excello  de  fu 
auimo  ,   por  el  honrólo  dolor  >  que  le  cau- 
só ver  Ultrajada  íu  Nación  en  muchas  calí, 
¿ades  ,  al  cotejarla  a  las  demás.  Ambos  fea* 
timientos  fe  excitaron  c an  las  noticias,  dadas 
por  unos  labios,    qut  hablaban  de  capri- 
cho ,  y  menos  inftruidos  cjue  lo  cjue  debie- 
ran ,    en  los    puntos   cjue  afeguraban :    íin 
cjue  pueda  fer  apología    de  el  Phiiofopho 
Griego,  el   retardado  deícubrimiento  de  la 
America  ,  de  la  cjue,  ni  el,  ni  otro   algu- 
no de  la  Antigüedad  ,  á  lo  cjue  de  ella  mil- 
ina  coalla.,  tubo  alguna  luz,  cjue  pudiefe 
fer  couíiderable-   Mas  cjue  diferencia  no  íc 
percibe  éntrelos  motibos,  yefeclos  de  una* 
y  otra  cjuexa  !  La  de  el    Héroe  Macedón  , 
fue  paito  de  una  ambición  fin  limites  ,  cjue 
fe  liuo  enadeLante  harto  funeíta  a  ius  vala- 
llos.  La  del  Principe  Efpañol,  lo  fue  de  un 
verdadero  amor,  y  eftimacionde  los  iiiyos, 
al  verlos   notados  por  una  pluma  cílrange- 
ra  ,  con  cenfuras  tan  in juilas  }  cerno,  ai  U- 
tr  arias, 

cs  si 


Si  aquellos  lograron  hacerfe  Señores 
ele  caíi  touo  el   Mundo  conocido*  partien- 
do como  herencia  las  Conquiíias  ,   que  ha- 
bia  hecho  íu  valor  baxoel  mando  déla  Mo- 
n^rcha  ;    no  tardaren   íus    iuccefores    m 
verfe  cubiercos  del  m?s  indigno  oprobno, 
y  en  hacerle  merecedores  de  la  infamia*  que 
Jes    imputa    univerfalmente   el     juicio    de 
Plutarco.  (*)   Hilos  le  llenaran  íiempre  de 
gloria,  y  la  mifma  envidia  no  acertará  ja- 
mas á  rebajarla,    de  qae    fus   Mayores  lo- 
grafen  defeubrir  ,    vencer  ,  y  apaciguar  uno» 
de  aquellos  Mundos,  (cuya  idea  pudo  hacer 
tanta  inquietud  en  la   phantalia  de  Aíexan- 
¿io)   fin  otro- anhelo  ,  que  el  de  mantener- 
lo eternamente  en  la  obedic-n^ia  de  fus  Re- 
yes. Se  llenarán  liempre  de  gloria  ,  de   no 
haber  tenido  mas  ardiente  ático  T  cjue  el  de 
hacerfe  dignos,  de  todo  lo  que  puede  con- 
tribuir á  hxar  el  mas  diltinguido  honor  en 
fu  nombre:  no  tiendo  polible  imaginar  al- 
guna 

(  *  )    Omftes  pArricliHjs  ,  C*    ¡nceJUj   Ullálmhus  hjém 
mes  fuere. 
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gima  de  aquellas  brillantes  calidades  ,  que 
conducen  al  mayor  eí pie ndor  de  las  Nacio- 
nes, de  que  no  puedan  blazonar  ju  llamen-* 
te,  Yn  fin,  lo  que  les  es  de  mayor  lifonja., 
podran  gloriarfe  ;  de  que  fu  fidelidad  ,  j 
conltancia  >  Te  hayan  adquirido  >  como  en 
ningún  otro  Dominio,,  la  aceptación  de  fus 
Soberanos. 

Que  notas  de  aprecio ,  y  de  fatisfac- 
cion  ,  no  han  merecido  entre  ellos ,  al  que 
HebaJo  del  mas  pltfufible  enojo  ,  con  un 
ímpetu  tan  proprio  de  la  edad  ,  como  de  el 
a  recio  para  fus  compatriotas,  halló  digna 
del  ruego  la  Tabla,  en  que  fe  habian  impre- 
fo  las  injurias  de  fu  Nación.  Quedarán  in- 
delebles en  la  memoria  de  eíla,Tas  mueítras 
de  afición  ,  y  de  confianza,  con  que  guíió» 
honrarla,  quando  no  teuh  en  ella  otro  Im- 
perio ,  que  el  que  fe  había  ganado  fu  afa- 
bilidad en  los  corazones.  Muchas,  y  todas 
harto  díftinguidas ,  pudieran  referirle  •  Pe- 
ro para  que  es  mencionar  otra,  que  la  de  ha- 
ver  elegi  Jo  las  Vanderas  Efpañolas  enlafa- 
mofa  forprefa  de  Veletri ! 

Ape- 


'Apenas  pueJe fecoráarfc  efta  acción, díg-* 
ina  de  pafar  ala  pofteridad,  (  y  lo  lograra  a 
favor  de  la  elegante  pluma  ,  de  un  Hiftona- 
dor,  cjie  fue  nílígo  >  (*)  y  paite  en  ella)  en 
una  Hiíloria  filngujar  »  que  la  prefene  de 
verle  defpojadade  las  eh  cu  nftancias  mas  inf- 
tructibas,  y  plauhbles,  f-orceñiiíe  á  ios  tér- 
minos julios  ,  que  le  compitieran  en  la  Gene- 
ral délas  Naciones,  a  quienes  feítenece;  hn 
ciue  ponga  en  mejor  reliebe  las  glorias  de 
Eípaña,el  mifmo  eilucko  con  que  parece, 
<jue  los  eftrangeros  afe&an  olvidarlas,  Que 
un  fabio  Religiofo  Alemán  ,  apartado  en 
cierto  modo  en  el  retiro  de  fu  Monaftciio, 
aun  de  la  comunicación  de  fus  conterrá- 
neos ,  ignorife  ios  genios  ,  y  coítumbres 
de  una  Nación  diftante  de  la  luya;  no  es 
aiunto  digno  del  mayor  reparo  :  y  aun  es 
difculpable  ,  fi  en  lo  reftante  de  ius  eferi- 
tos ,   ie  obferva  la  credulidad*  con  que  fe 

apro- 

(*)    Ca^rtifcío  Buonámlcl.  Ve  fthus^ád  Vilitrás 


aprovecho  de  fu  lectura.  Pero,  qne  los  Guer- 
reros del  miirno  País,  que  han  tenido  en  el 
íiglo  tantas  ocahones  de  conocer  por  fu  ex> 
penencia,  lo  alentado,  y  experto  de  las  Ar- 
mas  de  Efpaña ,  prefumielen  burlar  fu  vi- 
gilancia i  pareciera  fácilmente  en  Cualquie- 
ra dictamen  definterefado  ,  empreíla  poco 
conforme  a  la  felicidad  de  fu  éxito :  mu-» 
cho  mas,  pretendiéndola  en  un  lugar,  f 
un  tiempo  no  diitantes  del  Triunfo  de  Bi- 
tonto.  Sino  es ,  que  mal  confiados  de  las 
ventajas,  que  ks  daba  fu  numero  ,  y  el  ter- 
ritorio ;  quiíiefen  poner  también  de  fu  par- 
te el  defeuido  de  íus  contrarios,  pera  equi- 
Jibraries  la  fuerza.  Sea  como  fuere  ,  el  fu- 
cefo  pudo  aclarar  fu  defengaño.  El  Exerci- 
to  Imperial  ,  aunque  no  le  refultó  poca 
gloria  de  lblo  el  atrevimiento  del  defignio, 
volvió  fruftrado  el,  á  ver  los  muros  de 
Roma  en  fu  retroceífo  con  ojos  menos  a rro-* 
gantes.  El  Reyno  de  Ñapóles  ,  quedó  libre 
de  la  invafion  que  lo  afuftaba  :  y  en  tran- 
quila obediencia  a.  fu  Derenfor  ,  y  a  fu  Rey. 
¿íte  finalmente*  hizo  ver  bien  al  Mundo, 

Hh  ^uan-s 


quanto  liabia  debido  confirmarle  la  experien- 
cia adquirida  por  la  edad,  en  la  ¡mprefion 
favorable  al  carácter  de  ios  Elpañoles,  que 
tanto  lo  había  enardecido  en  fu  niñez.  De- 
terminó poner  fe  en  fus  manos,  para  que  die- 
fen  á  ia  Alemania  nuevo  documento ,  ii  lo 
necefitaba,  del  renombre  que  nierecia  en 
la  Guerra,  fu  fidelidad,  fu  honor,  fu  cons- 
tancia, y  fu  esfuerzo. 

No  hizo  con  eíbn  acción,  fino  radicar 
mas  un  amor,  que  era  grande  en  ellos  co- 
mo jufto  >  aun  fin  contar  lo  que  debia  cre- 
cer como  coírefpondido.  Sus  virtudes  le  hi- 
cieron acreedoras  de  la  admiración  y  el  afec- 
to, desde  que  pudieron  deícubririe.  Y  que 
tardaron  en  hacerfe  fentir  ,  de  modo  que 
fuefe  precifo  publicar  con  el  debido  aplau- 
fo,lo  que  fe  anticipaban  á  la  edad!  En  la 
mas  tierna  ,  aparecían  ya  bien  rebuftas ;  y 
tan  elebadas  ,  que  podían  hacer  fombra  á 
las  gracias  ,  que  lorman  folas  regularmente 
el  mérito  de  los  primeros  años.  Sobrelaüa 
entre  ellas  la  Fortaleza  ,  acompañada  de  la 
Veracidad  ,  de  la  Conílancia  ,  y  de  todas  las 

de- 
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demás    Dotes  de  fu  fequitoj  y  foíteniJa  de 
un  aire  mageftuoío  de  magnanimidad,  que 
hacia  refplandecer,  aun  en  íu  tierno  afpec- 
to  ,  todas  las  feñaks,  del  que  hallaba  Euri- 
pides  digno  del  Irn>perio.  Templaba  fuave- 
mente  á  efta  Magefta/3 ,  Ja  Clemencia,  odi- 
ciendolo    mejor  ,    la  engrandecía    mas   con 
delaparecerla  >  en  las    ocaiiones  ,   en  quie- 
nes lo    pedia  aísi  ,   lo   humano,    y  lo    be- 
nigno.  Sabía  dilcírnir  en   ellas    la  oportu- 
nidad ,   aquella  virtud  ,  que    hace  el  cabal 
mérito  de  las  demás,  pueda  en  el  medio  de 
todas ,  como  eftas  en    el  de  los  vicios.  A- 
quella  ,  fin  cuya  intervención,  ferian  defec- 
tuofos  los  motibos  á  primera  vifta  mas  loa- 
bieSi  Aquella,  que  es  como  el  eípiritu  de  e] 
alma  mifma  ,    que  anima     los  mejores  de- 
íignios.  La  Prudencia,  ie  quiere  decir,  que 
fiendo  guia  de  las  miímas  virtudes  que  con- 
ducen al  heroiímo,  y  a  un  tiempo   norma  , 
<]uc  íeñala  los  juftos  términos  de  íu  carre- 
ra ;  nunca  fe  maniftftó  mas  cabal,  que  en  el 
animo  de  aq^el    Principe:    porque  ninguno 
©tro  mu  nitro  jamas  ,   mas    regularidad  en 

fui 


fus  acciones,  mayor  circunfpecdon  en  fu¿ 
palabras ,  ni  mejor  dirección  en  fus  dictá- 
menes :  merecienJole  aísi  por  todos  titu- 
los,  el  encarecido  elogio,  que  de  Scipion  for- 
mó Paterculo  quando  .afeguró,  que  no  hi- 
zo aquel  Romano,  dixo  ,  ó  íintió  cofa  al- 
guna, cjue  no  fueíi  digna  de  alabanza.  C) 
Pero  íi  la  prudencia  mas  cumplida  > 
que  folo  pudo  fer  principio  fíxo  de  tan 
univerfal  acierto  ,  da  el  feguro  medio  á  las 
demás  virtudes  ,  por  la  fingular  excelencia 
de  fu  carácter  ;  ella  miíma  fe  tiene  entre  to- 
das un  lugar  femejante  por  fu  naturaleza: 
y  no  pudo  llegar  a  grado  tan  fublime , 
fin  que  de  el  fe  infiera  la  perfección  de  el 
efpiritu  ,  que  logró  poífeerla  con  ventajas 
tan  admirables.  Es  ella  por  li  mifma,  como 
un  medio  entre  las  nubles  calidades,  que iluí- 
jtran  el  entendimiento  ,  y  rectifican  la  vo- 
Juatad»  Participa  de  una¿  y  otra  efpeciej  y 

fe 


(  *)  Nihtl  m  ifiti  nlji  Uufanclvm  ,  aut  fech  f  fiut  dU 
Jfjf»  4«í  ¡en fu  Ycl.  Pa(etcul9  L}bt)^  , 


fe  forma  Üe  arntas ,  la  que  tínicamente  lo 
conviene.  Por  elfo  ,  fe  llama  fin  impropric* 
dad, -virtud  Inteleétiba, entre  las  que  mejoran 
las  coítumbrcs;  y  Moral,  entre  las  que  per-* 
ficionan  los  difeurfos.  Requiere  fin  dudx 
fu  exercicio  mucha  penetración  3  y  viveza 
de  ingenio  ,  que  acompañe  >  y  dirija  las 
inclinaciones  de  la  índole  :  y  no  fue  menos 
feliz  la  difpoficion  con  que  aquel  genio  els* 
bado  previno  a  la  eníeñanza. 

Encontróle  efta  ,  al  proponerle  lo* 
primeros  preceptos  de  las  Artes,  que  fe  ter* 
minan  en  las  operaciones  ,  con  una  ciencia* 
fi  puede  decirfe  de  efte  modo  ,  adquirida 
fin  trabajo  en  el  genio  de  el  difcipulo  :  y 
con  un  Analyiis  de  juicio  para  compu- 
tar las  refultas  de  los  cafos ,  incompaiabíe- 
mente  mas  difícil ,  y  eftimable ,  que  el  que 
folo  configue  defeubrir  una  verdad  ,  necc- 
faria  ,  aunque  oculta.  La  inftruccion  en 
aquel  genero,  no  fue  en  rigor  cultibo,  fi- 
no deícubrimiento.  Formada  eílaba  la  rique- 
za ,  y  la  folicitud  de  lograrla,  maniftíló  la 
«uina¿  no  la  hizo* 

ü  Me« 


Merece  C\  aquel  nombre  ,  el  cui liíb 
que  fe  tubo  de  adornar  fu  grande  alma  con 
diverfa  efpecie  de  conocimientos  ;  a  quien 
corrcfpondio  un  copiofo  fruto  de  Lees  , 
por  cada  pequeña  femilla  de  noticia.  Ha- 
biendo efta  íido  tan  uínverfal  ,  en  todo  lo 
que  no  era  ageno  dtl  deiiino  á  que  lo  pre- 
paraba el  nacimiento ;  que  juicio  no  debe 
hacerle  a  proporción  de  lo  eílendido  de  lus 
alcances  !¿  Tiene  alguna  parte  la  Literatura, 
propria  de  el  deber  de  los  Principes ,  a  cu- 
yo cuy  lado  há  de  efta r  algún  díala  falud , 
y  felicidad  de  los  Pueblos  (  porque  ,  ó  las 
que  no  dimanan  de  aquel,  como  principio, 
o  no  fe  dirigen  a  el  como  a  fu  fin  ;  qu an- 
do no  íean  inútiles ,  a  la  elebacion  de  fu  es- 
tado ( * )  no  ion  ciertamente  neceíarias,  (**) 
y  pudieran   (***)  ler  alguna  ve¿  nocibas  ) 
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(*)  Pujftvdorf.  Ve  Oficio  Homims  tO*  Chis,   Lib* 

z.  c.  II. 
(**)  Cumpanela   quería  ,  que  fe  enfeñ.% feo  a,  los  Prin* 

ciges  los  Predicamentos*  y  Cathegorits  ,  como  lo 

m<xs  aectjario  a  /»  empico, 
/##*)  Daníe/  M aichel*  Oratio*  Tuhing.  hatíttmAnt& 

quoujqne  Principe m  liceat  literas,  atgut  Jcituttai 

cxcolHÍJfe, 
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a  que  no  fe  haya  dilatado  fu  coni prehen- 
fion,  y  que  no  haya  poílido  de  un  rrcdo, 
cjue  hiciera  grande  tuncr  á  los  qtr¿e  ¿\[- 
tan  mucho  de  iu  esfera  ?  Tan  fr  guiar 
aprovechamiento  en  una  fo!a  de  ellas,  íería 
afunto  de  el  mas  jufto  elogio:  el  que  halo- 
grado  en  todas ,  no  admite  otra  expreíioa 
cjue  la  de  el  aíombro. 

Y  quanto  ma)or  no  debiera  fer  cíle> 
fi  fe  atiende  al  coito  tiempo  ,  que  la  bailó 
para  adcuhhlas!  Peio  es  pecifo  no  dihmu- 
Jar  ,  que  rebaja  en  eñe  motivo  mucha  par- 
te de  la  admiración  ,  partiéndola  para  íi  mif- 
mo ,  aquel  defeo  de  merecer  con  preferen- 
cia i  los  demás  renombres  de  fus  antepafa- 
dos,  el  de  Sabio  j  que  manirefió  oportuna, 
mente  en  una  refpuelta.  Pafefe  en  lilencio 
todo  lo  que  dexa  inferir  la  cordura  de  ella 
elección»  Omitafe  el  elogio  de  que  es  dig. 
na,  por  sí  mifma  >  y  mucho  mas  por  ha- 
ber fido  hecha  en  una  edad,  que  comun- 
mente apereciera  epithecos  á  primera  villa 
mas  glojklos,  y  quizás  mas  acomodados  i 
fu  ardor,  f ixcie  la  atención  Mámente  en  una 


f»arte  de  lo  que  íupohe  aquel  defeo.  El  mues- 
tra fin  dada  >  que  un  Principe  >  que  antepu- 
íb  á  todas  las  demás ,  la  gloria  de  hacerle 
acreedor  de  aquel  nombre  ,  tenía  bien  com- 
prehendido  elíummo  precio  déla  fabiduria: 
y  era  por  consiguiente  >  necefario  ,  el  que 
rio  ignoráfe ,  que  na,  pueden  hallarfe  íus 
teforos  ,fiio  á  fuerza  de  el  afán,  y  íudor, 
que  cuefta   el  adquirirlos.  (*) 

Que  mucho  pues,  que  no  menos  per- 
íuadido  de  efta  necefidad  >  que  eílimuIaJo 
de  aquel  anhelo;  lografe  fu  aplicación ,  fof* 
tenida  fiempre  de  fu  perfpicacia  >  hacer  en 
efpacio  tan  breve  de  tiempo,  tan  coníi  Jera- 
bles  progrefsos  en  las  Letras*.  ¿  Puede  darle 
razón  de  otro  modo,  de  que  en  el  difeurfo 
de  pocos  años ,  (  lia  que  le  embarazafe  fus 
adelantamientos ,  el  que  logro  en  varios  no- 
bies  ejercicios  d¿  el  cuerpo ,  que  a&uafen 
&  gentiles,  y  habilidad  )  fe  hállale  pofe- 

yea 

^*J  S¿':!>t3tU  uhl  eft  ?  A-*  qvis  locut  eft  inte\ige*ti*l 
Na¡ci*nt  ha nlncs  prexUm  eiu>  é  ntC  Uytnuur  U 
Urr'u  ^ivtter  Viventium» 


yendo  las  principales  Lenguas  de  la  Euro- 
pa :  inftruido  mas  que  vulgarmente  en  los 
piincipios  de  la  Religión  ,  de  quien  es  hoy", 
el  mas  grande,  y  zeloio  Defcnfor:  en;  las  Ma* 
thematicas ,  diítinguiendo  mas  éntrelas  par. 
tes  de  eftas >  á  aquellas,  que  conducen  con 
mayor  inmediación  al  tifode  la  Ciencia  Mili- 
tar :  en  la  Política :  en  el  Derecho  Natu* 
ral  ,  y  de  las  Gentes:  en  la  Geographia, 
en  la  Chronologia>en  la  Hiftoria,  tanto  Edc- 
fiaftica,  como  Profana  >  y  con  particular, 
cimero  ,  en  Ja  de  la  Nación  que  al  prefen- 
te  domina?  Que  bien  comprehendido  de«* 
be  tener  el  genio  ,  y  el  carácter  de  eíla, 
quien  puede  referir  las  obfer raciones,  que 
iobre  él  le  ha  dado  la  experiencia;  á  la  luz, 
que  para  percebirlo  mejor  ,  le  miniftranr 
tantos,  y  tan  varios  fucefos,  como  han  com* 
binado  los  íiglos  !  Que  idea  tan  juila  fe  ha- 
lla en  aptitud  de  formar  de  fu  mejor  go- 
vi-jmo;  quien  ha  vifto  en  fus  Aúnales-  la  di- 
veríidad  de  fus  eftados,  y  ha  debido  defeu- 
biir  en  ella  ^  el  verdadero  origen  de- fu  ele* 
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bacion,  y  fus  menguas!  Que  cxemplos  no 
le  propone  que  imitar  ,  la  memoria  que  alli 
lia  encontrado  de  tantos  iluítres  Predecef. 
fores  ,  y  Aícendkntes  >  que  le  obliguen  a 
fer  fucetor  de  fus  virtudes,  como  loes  del 
Trono  >  que  ellas  miímas  le  prepararon  ? 
aumentándole  el  efplendor,  y  la  firmeza! 

Pero  para  que  bufeara  tanlexos  exem- 
piares  que  fnban  de  dirigir  fu  acierto;  tenien- 
do tan  a  la  mano  el  de  íu  Augufto  Padre,  que 
expueíto  continuamente  á  fus  ojos,  debió  fer 
mas  eficaz  fu  perfuafion,  que  la  que  pue- 
den producir  los  mas  vivos  recuerdos.  La 
contemplación  de  fus  virtudes  debió  ferie 
inftruccion  mas  feníiUe  ,  y  animada,  que 
quanto  ]e  enfeñaba  la  lectura:  porque  en 
folo  un  Héroe ,  le  daba  como  en  compen- 
dio ,  (pero  de  modo,  que  no  tuviefe  que 
defear  la  claridad  )  todo  lo  que  repartido  en 
muchos ,  puede  ofrecer  la  Fama  para  com- 
poner un  Monarcha  perfecto.  Qual  otro 
en  algún  tiempo  logro  unir  tantas  calida- 
des >  tan  eminentes ,  y  un  provechofas  al 
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bien  común  de  fus  Pueblos  ?  Quien  procu- 
ró con  mas  anfia,  y  amor  la  feguridad  de 
la  Ifyaña  ?  Quien  ferenó  mejor  lus  turbu- 
lencias ,  y  apaciguó  el  furor  de  fus  parti- 
dos? Quien  rehftió  a  fus  enemigos  con  mas 
conílancia  >  los  venció  con  mayor  esfuerzo, 
y  los  defarmó  cen  mis  Gloria?  Quien  mas 
2elofo  en  la  adminiftracion  de  la  Jufticia; 
ni  mas  circunfpecto  en  la  elección  de  los 
Miniílros,  en  quienes  era  precifofubrogafe 
mucha  parte  de  la  actuación,  que  requería 
aquel  zelo  ?  Quien  mas  firme  en  la  adver- 
íidad;  ni  mas  modefto  en  los  fucefos  que) 
Je  acaecieron  felizmente?  Rey  al  fin,  be* 
nemerito  de  la  Mageftad,  tanto  por  fu  vir- 
tud, como  por  fus  Derechos:  Religiofo  en 
la  piedad,  Paftor  en  la  vigilancia,  Ciuda- 
dano en  la  afabilidad  ,  Guerrero  en  eí  va- 
lor,  Sabio  en  el  confejo,  Padre  en  la  ter-« 
nura ,  Prelado  en  el  exemplo  ,  Generofo 
en  el  arrimo  :   y  en  todo  Grande. 

En  tan  famofa  efcuela  practica  ¿e 
virtud )   y  govieino  ,  era    precifo   que  fe 
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atwmafen  'as  lecciones ,  que  con  menos  vi- 
veza ,  y  por  decirlo  afsi,  por  un  rodeo 
que  las  debilita ,  fe  comunican  en  la  expo- 
íicioa  de  los  preceptos  faludables  >  y  aua 
en  el  ecemplo  de  las  mas  celebres  acciones, 
que  folo  miniftra  la  noticia.  La  immedia* 
cion,  y  conduchos,  por1  donde  fe  irfinuó  aquel 
exemplo,  no  podia  fino  ayudar  marabillo- 
famente  a  la  enfeñanza;  li  á  vifta  de  mode- 
lo tan  cumplido,  no  era  ya  efta  demás ,  pa- 
ra todo  lo  que  fe  endereza  al  conocimien- 
to, y  la  pericia  en  el  difícil  Arte  de  rey* 
car. 

Pudo  afsi  hallarfe  en  edad  bien  tem** 
peana  confumado  Macftro  >  en  la  Cien-- 
cía  de  regir  imperios  :  y  llamado  desde 
entonces  a  la  fisccecion  de  una  Soberanía, 
que  fe  le  anticipo  como  Patrimonio  Ma- 
terno ,  entrar  a  governar  en  ella  por  sí 
mi  fino  ;  empezando  á  poner  en  ufo  las 
facultades  ,  que  le  concedia  aquel  Dere- 
cho ,  con  expedir  una  Ley  ,  que  fixáfe 
gara  ep   adelante  desde  los  catorce  años, 

la 
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la  Mayoría  de  los  Duques  de  Parma,  y 

ílacencia.  ( *  )  Nada  parecia  mas  conforme, 
que  efta  Ordenanza  a  la  razón,  y  á  la  co- 
mún coftumbre  de  otros  Eftados :  y  nada 
igualmente  era  mas  proprio  del  animo  de 
el  Legislador  *,  quoi  por  intima  perfuacion, 
de  lo  que  fe  debía  enfeñar  a  sí  mifrno,  pu- 
do percebir,  todo  lo  que  le  habla  í&brado 
desde  acuella  edad,  para  hallarfe  ilu (Irado 
de  los  conocimientos  ,  y  demás  calidades 
precifas  a  la  bueña  adminiít ración  del  go- 
vierno» 

impidióle  con  todo  por  entonces ,  el 
ufoperfonal  de  eftcel  que  debía  hacer  del 
carácter  de  GeneraliíYimo  de  las  Armas  de 
Eípaña  en  Italia  >  a  donde  llegó  no  me- 
nos digno  de  el ,  que  a  la  Aíia  el  celebre 

Ll  Lu- 

(*)  Mr.  Mafnet.  Ht/loire  déla  Guerre  prefente  pag, 
106.  A  Amjlerd,  che^  ltfío*ote.  1736.  Ah  Ht¡* 
taire  des  E  vene  tu  en s  cjui  ¡e  jout  pajses  dat/s  i* 
plvpartdes  Ccurs  de  /,  Lurope  penüant  Its  Aúw. 
57¿3»  34»  35»  &  3$»  ibid.  che^  Chatelain  1751. 


Lucullo  de  el  de  Emperador  d¡e{fro,(*'*)aur* 
habiendo  faüdo  de  liorna  igajrando  de  el 
todo  el  Arce  de  la  Guerra.  Ya.  fe  ve¿  >  que 
no  puede  acomodarle  por  efte  Jado  la  femé- 
janza  >  á  quien  habia  hecho  yá  el  eftuiio 
dueño  de  las  mayores  ¿ihcultades  de  la  Ta- 
bica ;  pero  queda  fiempre  mucho  lugar  al 
cotejo,  por  la  parte  de  que  en  uno,  y  otro, 
íuplio  la  fuerza  de  el  Genio  el  defeco  de 
la  experiencia. 

Pucra  injuftícia"  prefumir  ,  que  las 
grandes  almas  no  pueden  manifeftaríe  algu- 
na vez;,  de  un  modo  fuperior  á  las  reglas 
comunes .  Por  muy  fundada  que  aparea 
ca  enere  eftas ,  la  que  no  concede  otro  co- 
nocimiento perfecto  de  la  Ciencia  Militar, 

que 

{**)  Ah  eo  (  I.utullo  )  l<tus  Iwperatorit   non  ad- 
fíiQÍiiut  jf>eé¡tibtttur  ..........  ¡(d  iticredibttis 

queda m  amwí  magmtwio  non    defidcra-vlt  hdocu 

Um   tifus  dífcípiínAra i»    /fftam    faC» 

tuf  Imperatw  veutt ,  cum   ejftt  Roma  p?¿fitiui. 
rd  mw*rU  rttdis:  Qc.  Acai,  g.  Lió,  4, 
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que  el  que  produce  un  cxercicio  dilatado; 
no  dsjca  de  padecer  algunas  excepciones: 
bien  que  tan  raras  ,  que  ni  vulgarizan  el 
honor  de  los  que  las  fcrman  ;  ni  bailan  ^ 
para  q  ie  fe  arguya  por  ellas  contra  la  uní, 
ber laudad  de  la  máxima  opueda.  Los  Ale^ 
xandros ,  los  Annibaies ,  los  Scipiones  ,  los 
Pompcyos  ,  y  los  Auguílos  mucftran  bien, 
que  eti  la  Grecia  ?  en  Cartago,  y  en  Roma» 
no  fueron  deí conocidos  aquellos  prodigios. 
Ffpaña  ha  dado  que  admirar  algunos  de  la 
efpccíe :  y  fin  eftenderfe  a  memorias  mas 
remotas  ,  no  íe  ignora  ,  que  vio  terminar, 
la  Guerra  de  Granada,  reducido  a  fu  deber, 
aquel  Rcyno,  con  la  dirección  de  un  jo- 
ben  Principe  ,  á  quien  aplaudió  poco  defo 
pues  el  Mundo  vic~torioib  en  Lepanto: 
Pero  para  que  fon  otros  exeraplos  de  a- 
quelJa  verdad  ,  efbndo  tan  de  cerca  el 
que  ha  dado  el  Monarcha  ,  que  acaba  de 
ocupar  el  Trono  de  el  Imperio  PJpañol  , 
quien,  aun  con  menos  años  ,  que  los  que 
coataban  aquellos  Herejes*  quando  Cmpe- 
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:  zaron  a  hacerfe  famofos ,  ]ogro  con  las  Ar- 
mas de  la  mifma  Nación,  que  fe  hallaban 
Laxo  fu  manió  5  la  Confuida  de  el  Kcyno 
de  Ñapóles,   cuya  Corona  cedió  ímmedia- 

,  lamente  en  fus  llenes  el  eíclarecido  afecto 
de  fu  Auguílo  Padre  /  no  con  menos  regó- 
zijo  fuyo  ,  que  unuverfal  aclamación  ,  y 
aplaufo  de  el  Pueblo  que  mereció  tal  So- 
berano, y  que  parece,  que  prefentía  toda  la 
felicidad,  que  habia  de  pioduclrle  en  ade- 
lante la  nueva  fujecion.' 

Solo  la  Efpaña  pudo  hallar  que  fen-« 
tir  de  algún  modo  en  Ja   exaltación  de  un 

*  Principe  que  hacia  ya  fus  delicias.  Y  aun- 
que por  eñe  motibo  era  jufto  el  que  fue- 
fe  (como  lo  fue  en  efecto)  la  que  mas  de- 
bía complaccrfe  en  fus  glorias  *  no  podia 
por  otra  parte  negar  fe  al  dolor  de  verfe  pri- 
vada de  la  viña  de  un  cbjeto  ,  que  le  era 
tan  amado  ¿  y  que  tranfplantado  a  otro  fue- 
lo  ,  le  hacia  embidiar  desde  el ,  la  copia  de 
frutos  que  veía  ceder  en  beneficio  ageno, 
T>cro  quantodefds  entonces  pudo  hacer  ma- 
te- 
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terla  a  fu  fcntimiento ,  debe  hallarlo  con- 
vertido cy  en  razón  ,  que  contribuya  al 
aumento  de  fu  gozo  :  pues  que  le  reítituye 
fu  dicha  el  bien  que  le  alexó  la  fuerte  j  y 
defpues  de  dilatada  aufencia ,  no  folo  entra 
aquel  Principe  al  gobierno  de  laMonarchía, 
fiendole  felices  aufpicios  las  ventajas ,  que 
le  tenia  reconocidas  efta ,  en  fu  penetración, 
y  fu  indoie ;  fino  que  hace  ya  mas  clara 
manífeftacion  de  fu  acierto,  y  delmasuni- 
verfal  coníuelo,  que*  fe  prometen  íus  vaía- 
líos,  el  manejo  que  ha  tenido  de  el  Cetro: 
que  es  nuevo  motivo  >  y  no  común  ,  por 
quien  debe  crecer  en  mucho  la  alegría , 
con  que  es  precifo  aplaudan  la  aclamación 
que  hacea  de  fu  nombre» 

VI. 

Ori,  en  la  ciencia  del  govíerno,  tantas, 
tan  varias,  y  tan  implicadas,  las  dificul- 
tades que  median  entre  la  eyeculación,  y  la 
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pra&ica  ;  que  tuviera  adelantado  poco  pa- 
ra ía  prevención  ,  o  el  remedio  de  l¿s 
fuccefos,  quien  con  defignio  de  reglarlos, 
fe  fiara  únicamente  en  haber  recorrido  las. 
máximas  mas  oportunas.  La  jufta  aplica- 
ción de  eftas  >  aun  qtfando  aparecen  mas 
decebas  >  no  fe  hallan  libre  de  grandes  em- 
barazos :  porque  na  fe  acierta  una  acción 
con  la  facilidad  que  fe  tanda  un  difamen  •. 
Sea,  que  en  la  reflexión ,  con  que  fe  exa- 
minan los  expedientes*  fe  defatlendan  co- 
mo inútiles  algunas  ocurrencias  ,  que  aun* 
que  pequeñas^  no  dexan  de  conducir  al  efec- 
to que  fe  deíea  ;  o  que  por  el  contrario, 
fe  adviertan  todas \  y  el  milmcr  empeño  de 
futiJizar  fobre  fu  influxio,  llebe  a  la  conít- 
deracion  mas  alia,  de  el  punto,  en  que  eítri- 
baba  el  logro»  Saben,  es  verdad  ,  acoraodarfe 
a  no  exceder  tan  difícil  medio  x  aquellos 
grandes  genios  ,  capaces  de  hallar  en  Jimil* 
mos  los  recuríos  coFrefpondientes  a  la  de* 
ÍTgualdad  de  circunftanctas  >  que  no  pueden 
f*í)¿uUruar  los  documentos ,  ni  los  excm- 
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píos :  pero  no  es  efta  virtud ,  de  fas  que  fe 
permiten  inferir  por  el  conocimiento  de  la 
excelencia  de  la  Índole ,  y  de  la  penetración 
del  diícurfo.  Solo  la  repetición  de  los  acier- 
tos es  la  cjue  puede  manifeftar  ,  que  ador- 
na ai  animo  tan  not>le  calidad  :  y  aun  no 
es  reqladel  todo  feauta  para  perfuadir,  que 
lucirán  Un  detrimento  febre  el  Trono  >  los 
talentos*  que  fe  adquirieron  la  admira- 
ción mas  grande  desde  un  litio  menos  ele- 
bado.  Eftiendenfe  á  mayor  esftra  ;  y  tiene 
un  lugar  juila»  la  duda,  de  que  fea  igual  fu 
aótibidad. 

Por  mucho  que  íé  prometa  ía  efpe«< 
ranza>  délos  que  afcendieron  í  tal  altura» 
creyéndolos  proporcionados  a  ella  la  efti- 
macion  de  fus  virtudes  j  liempre  queda  al- 
go que  conceder  al  rezelo  ,  no  ballandofe 
efes  reconocidas  aprueba  de  firmes  contra 
todo  el  pelo  del  govierno  de  una  Monar- 
chía.  Que  otra  cofa  demueílran  tantos  Prin- 
cipes, a  quienes  íé  ha  debido  aplicar  el  jui- 
cio, que  hizo  Tácito  del  govierno  de  Galba, 
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obfervandolo  m^nos  conforme,  a  loque  fe 
efperara  de  las  grandes  calidades  ,  que 
bien  experimentadas,  le  labraron  fu  exalta- 
ción! (*)  Quantos  fe  creyeran  como  el,  dig- 
nos del  Imperio,  en  di&amen  de  todos,  lino 
lo  hubiefen  obtenido  !  Pero  es  muy  diferen-, 
te  la  fuerte  que  logni  la  Monarchia  Efpa- 
ñola,  viendofe  baxo  la  fujecion  de  un  So- 
berano -y  digno  de  reinar:  porque  afsi  folo 
tendrían  fus  talentos,  campo  bailante  ,  en 
que  hacer  manifeftacior/  de  sí  mifmos.  Dig- 
no de  reinar:  porque  antes  de  hacerlo,  no 
eran  las  luces  de  fu  genio  (como  de  otro 
Romanólo  juzgo  el  mifmoTacito)  del  todo 
iguales  í  los  negocios  de  fu  manejo;  (**)  fi- 
no tan  excefibamente  fuperiores ,  que  pu- 
diefen  eltenderfe  á  términos  mucho  mas  cuf- 
iantes, no  folp  fin  mengua  ,  pero  aun  con 
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{*)  TvlAior  prhato  yijus,  áum  prhdtus  fofa  &  otx* 
mam    co*íenJu  captx    Imperíj ,    nlfi  tmperajfet* 
TtcicJ  Hitar.  Líb.  i. 
{  *•)  Kalium  ob  ixunhm  ¿rtem  ,  Jed  quh    par  9St 
gouis  n;c  Jtyr*  wat.  Annal,  Lib,  <ú 
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clarulad  mas  brillante.  Digno  de  reinar  en  fin, 
porque  ha  reinado:  y  há  reinado  de  un  mo- 
do, cjue  ¿é  á  ver  al  mundo  el  ufo  mas  perfec- 
to, que  puede  hacerfe  de  la  fuprema  Poreftad» 
Quien  conoció  en  efta  mejor  los  ii- 
mies  de  íu  grandeza*,  y  las  obligaciones  de 
fu  cargo?  Es  la  primera  entre  ellas,  aquel 
conocimiento:  porque  mal  fe  podriá  reglar 
el  exercicio  de  la  autoridad  ,  luí  difeernir 
los  términos ,  que  le  preferibe  la  razón;  ni 
ignorados  los  gravámenes  ,  que  impone  el 
íumrao  Imperio,  ceder  en  beneficio  de  la 
Sociedad  el  poder  de  la  mano  ,  que  la  prote- 
ge. Por  eiTo  es  el  objeto  principal  de  la  inf- 
truccion  de  los  que  deftinala  naturaleza  pa- 
ra el  mando  de  los  demás  hombres  ,  la  pun- 
tual demoílracion  de  las  facultades,  que  les 
concede  fu  dignidad  ;  y  la  de  los  benéficos 
oficios,  que  Jos  que  obedecen,  efperan  de 
ellas  miímas  para  fu  repofo.  A  cfte  punta 
fe  encaminan  todos  los  cuidados  de  iu  eiife- 
ñanza;  como  que  dimana  del  aprovechamien- 
to, que  en  el  fe  hiciere,  toda  la  felicidad  del 
Eftaio.  Nn  Gran- 


Grande  es  pues  la  que  acaece  á  Efpa- 
ña  ,    al  verle  dominada  de   un  Monarcha, 
que  mueftra ,  no  íblo  pofseida  íu  alta  com- 
prehenfion  de  toda  la   fuerza  de  tan  útiles 
conocimientos  ,  por  haberíos  encontrado  en 
fu  ingenio,  y  fortalecido  por  ia  educación, 
y  la  noticia}  fino  por  haberlos  pueíto  en  exe- 
cucion  3  y   enfeñadolos    a  los  demás  en  lu$ 
acciones  ,  que  es  el  mejor   modo  de  enten- 
derlos. Gloriabafe  el  mas  inhumano  de  los 
Celares,  (*)  de  que  nirguno  de  fus  prede- 
eefores  había  llegado  á   penetrar    todo  lo 
que  les  era  licito:  culpándoles  fin  duda  co- 
mo  ignorancia ,   el   no  haber    abandonado 
hafla  ias  apariencias   de  juftos,   que  en  al- 
gún  modo  eftrecharon    fu   autoridad  :    ni 
medido  como  él  ,  los  alcances  de  ella  ,  fo- 
lo  por  el  deforden   de  íu  capricho  ,  ó  fo- 
bre  el  íutrimiento  de  los  Pueblos.   Pero  fa- 
ben  los  buenos  Principes  todo  lo  que  fe  opo- 
ne á  U  razón  efte  deijpotifmo :   y  j  quando 

cu 
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én  términos  menos  eftremofos,  Ilcgaícn  ;í 
djdar  de  los  ¡imites,  á  que  debe  reducir- 
fe  fu  poteitad  por  Ls  cbügacicnes  de  ella 
mifma  $  no  tubieran  ,  para  eiclarecerfe  en 
un  aíunto,  en  qus  tanto  fe  interefa  íu  glo- 
ria ,  quanto  el  bien»de  fus  fubditos  >  (  que 
es  de  el  que  únicamente  pudieran  efperar, 
el  logro  de  la  que  les  fuera  verdadera  )  fi- 
no atender  al  exemplo  que  a  todos  ha  de* 
xzáo  el  primer  Rey,  y  él  ir.ftaurador  de 
la  nueva  Monarchi»  de  las  Sicilias.  Verán 
en  ti  exercicio,  que  ha  hecho  de  fu  poder, 
la  amigable  confermidad  ,  con  que  puede 
elle  unirle  á  la  virtud.  Verán ,  que  fin  me- 
noscabarfe  por  aquella  unión  ,  ella  mifma 
es  la  que  lo  hace  mas  perfecto.  Verán,  co- 
do lo  que  puede  iluífraríe  la  Poteftad  fu- 
prema  con  la  dirección  de  la  prudencia  ;  y 
admirarán  una  prudencia  >  nunca  dirigida, 
á  fin  diverfo  de  la  fecundad  ,  y  bv-nericio 
de  fus  Rey  nos. 

Eíla  virtud,  que  sun  en  edad  me- 
nos acomodada  comunmente  a  fu  ufo,  ha- 

bia 


bla  dalo  tan  felices  iniicios  de  sí  miíma, 
lexos  de  que  advirciefe  algo  íliperior  a  fus 
fuerzas  al  diviíar  desde  le  elebacion  del 
Trono,  todo  el  cfpacio  que  fe  le  preparaba 
para  fu  exercicio ;  no  vio  en  el,  fino  mas 
proporcionada  efteacíroa  de  emplearfe  de 
modo,  que  las  ventajas  de  fu  dicernlmien- 
to  ,  íe  hiciefen  también  fenfibles  en  el  acier- 
to de  fus  operaciones.  Ella  fue,  la  que  Cir* 
vio  de  norma  a  todas  fus  acciones  j  y  la, 
que  fortaleció  fus  tiernos  hombros ,  para 
que  pudiefen  mantener  lin  h  menor  declina- 
ción la  pefada  e.fpheradel  govierno.  Ella,  la 
que  le  alumbró  díchofamente  en  todos  fas 
di  ^amenes;  y  la  qu¿  equilibrada  en  las  revo- 
luciones de  los  accidentes,  quedo  fiempre 
lírme  fobre  la  eftabilidad  de  fu  juicio.  Ella 
finalmente  >  la  que  común  Proteo  de  virtu- 
des ,  fe  trasformó  en  todas ;  6  dio  á  cada 
uivi  de  ellas  el  tono  ,  que  mas  convenía  a  {¡a 
concierto;  fe.ialando  bien  las  ocaiiones ,  en 
que  era  juíto,  que  obrafen  con  una  efpecie 
Ipareace   ds  deíi^ualdai,  que  en  atención 

mas 
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nías  profunda,  «o  era  fino  harmonía. 

A  medida  de  regla  tan  univerfal ,  y 
tan  útil,  fu  po  entenderle  bien  fu  diferecron 
con  la   diverfidad   de  circunftancias  ,  que 
apenas  permite  alguna  vez ,  tomar  cuerda- 
mente las  deliberaciones  en  fuerza  folo  de  el 
exemplo.  Pudo  afsi  iníSrir  con  acierto,  lo  que 
variamente  fe  conforma  a  la  oportunidad* 
Pefar  las  proporciones  de  el  lugar,  y  de  el 
tiempo.   Diftinguir,  lo  que  debia  imperarfe 
con  blandura  ,  ó  prohibirfe  con  rigor.  Pe- 
netrar la  calidad  délos  negocios,  cuyo  fe- 
liz éxito  íe  expondría  á  grande   riefgo  ,  íé- 
parando  de  fu  execucion  la  preíteza  ;  y  la 
de  los  que  tienen  fu  mejor  logro  en  la  len- 
titud* Difponer  Jas   determinaciones   de  fu 
Jufticia  ,  de  modo,  que  no  dntafen  menos 
de  lo  fummo  de   el  rigor  >  que  de  lo  ¡nSU 
mo  de  Ja  indulgencia.  No  negar  en  algu- 
na ocafion,  el  creció  que  exige  con   neceíí- 
daJ  aquella   virtud  ;  y  entender  con  todo 
la  naturaleza  de  los  cafos,  en  quienes  puede 

hacerle  lugar  á  la  gracia.  Hacer pero 

O  o  re- 


recorrer"  igualmente  todas  las  Jemas  prue- 
bas, que  há  dado  en  otras  lineas  Mbnarcha 
tan  eíclarecído,  del  recio  ufo  de  fu- pruden- 
cia ;  feria  formar  como  un  compendio  de 
fu  Hiíloria :  ü  no  en  el  orden  de  les  tiem- 
pos; en  otro  mucho  mas  inílruclibo  >  que 
puede  darfe  con  facilidad  a  fus  acciones,  re- 
firiéndolas a  la  diverfa  efpecie  de  virtudes, 
de  que  fueron  frutos. 

Se  dixera  con  .mayor  propriedacT, 
que  de  Manlio  Theodaro  lo  cantaba  Clau. 
di  ano,  (*)  que  no  ha  recebido  limites  una 
Prudencia  >  que  afsi  fe  há  difundido  por 
todas  las  partes  del  govierno,  y  las  demás 
calidades >  que  lo  íbftienen  dignamente:  y  fe 
dixera  con  mas  jufbicia  ,  al  atender  aquel 
benigno  temperamento,  conque  ha  fabi- 
do  proporcionar  Ja  Mageílad ,  a  quantas 
Claífes ,  y  Gerarquias  forman  la  unidad  de 

el 


(*)  Humsmim  curare  gtnus ,  quh  tcrmwus  mqudra^ 
'Ptaejcrfpjit  ?  N-Jlus   rcclpíc  rrttdtptia  //nías* 
Gaud,  íhmg.  MarH>  Theods 
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d  Reyno  r  hacíendoíe  a  cada  «na  de  ellas 
can  grata,  como  refpetabíe.  Todo  es  acre- 
edor a  ios  aplaufos  mas  encarecidos  en  el 
íabio  modo  ,  con  que  ha  ordenado  cuer- 
pos tan  ddiguales  ,  y  diverfos  a  un  fin 
infeparable  de  la  tranquilidad  ,  y  ventas- 
jas  del  Eftado.  La* dignidad,  conque  fe 
ha  manejado}  er.tre  Jas?  Auguftas  Perfo- 
ras de  fu  Real  Familia  ;  ejerciendo  con 
el  mas  exacto  decoro  todos  los  deberes  de 
Efpofo  ,  y  de  Padre  ,  que  preferibe  la  Re- 
ligión,  y  la  naturaleza.  La  Autoridad,  con 
q.ie  fe  ha  mantenido  entre  los  Grande  s> 
moailrandofe  en  todo  mayor.  La  precau- 
ción ,  conque  ha  ufado  de  los  Áulicos,  fir- 
viendofe  fiempre  de  lus  proprias  luces ,  no 
folo  para  elegirlos  con  acierto,  fino  para 
graduar  la  equidad  de  fus  di&amenes.  La 
eltimacion,  que  ha  hecho  de  la  Nobleza,  y 
en  efpecial  de  la  que  ha  viflo  ftftenida  en 
el  mérito  de  la  perfona ;  elebandola  eon  fus 
gracias?  pero  concediéndolas  de  modo,  que 
£n  ius  Dominios  haya  íido  fienvre  el  ho- 


ñor  producción  de  la  virtnd  ,  y  no  ¿c  la 
fortuiu.    El  defvelo  ,  con  que    lia  atendí- 
-do  a  la  mas  puntual  obferbancia   de  la  dis- 
ciplina  militar  ;  y  el   discernimiento  ,   con 
que  ha  repartido  en  eíla  linea  los  empleos, 
y  los  premios.  La  protección  particular,  que 
ha  hecho  a  las   Lecras~,  propendiendo  con 
imponderable  calor  a  fu  adelantamiento  *,  y 
a.  que  adquieran  por  el  ius  Reynos  la  cfiirrja- 
ble  gloria,  que  ha  producido  en  otros  Pai- 
íes.  El  efmero ,  con  que  ha  promovido  el 
Comercio  ,  confi  Jerando  fabiamente  >  que  fu 
aumento  ,   lo  es  también  de  la  riqueza ,   y 
defahogo  de  fus   fnbditos ,  y  de  el    Eftado. 
El  cuydado ,  que  ha  merecido  en  fu  aten- 
ción el  mas  general,  y  provechoío  cultibo 
de  los  campos,  bien  perfuadido   de  que  la 
abundancia  que  procura  aquel  exercicio,  es 
uno  de  los  mas  firmes  apoyos  de  la  felici- 
dad ,  y  la  obediencia.  La  inimitable  benig~ 
Tiidad  en  fin,  que  fe  ha  dignado  exercitar 
para  con  c!  Pueblo,  acuella  Ínfima  parte  de 
el  Reyno,  pero  mas  rumerofa  i  a  quiencon 

tan- 
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tanta  mayor  razón  deben  inclinarfe  los  Mo- 
narchas,  quanto  ella  es  mas  inhábil  de  af- 
tender  :  y  a  quien  le  doblego  piadofo  ,  pe- 
ro de  modo  ;  que  el  deícenfo  no  fue  fe  aba- 
timiento i  monítrandojc  afable  ,  no  fami- 
liar :  y  adquiriéndole  el  mayor  aléelo  fin 
detrimento  de  la  veneración  ,  que  le  era 
debida. 

tile  baxar  haftala  atención  de  los  mas 
pequeños ,  desde  la  mayor  altura  de  la  glo- 
ria ,  es  lo  que  hace'á  los  Reyes,  tanto  mas 
femé  jantes  a  ?a  Divinidad  que  reprefentan, 
quanto  fe  mueftran  mas  humanos.  De  el 
gran  Pornpeyo  lo  fintió  afsi  Athenas  reco- 
nocida á  los  benehtios,  de  quknes  le  era 
en  ella  deudor  immediato  aun  la  miíma 
ylebe  ;  quando  al  apattarfe  de  aquella  Ciu- 
dad Sabia,  hizo  que  fe  pufiefe  Jk-bre  lo  in- 
terior de  fu  puerta  eíta  inferipcion ,  que 
contenía  en  pocas  palabras  el  mas  grande 
elogio  de  fu  benefactor.  (*) 

Pp  Qtía* 

{*}  Ptutarcht  ¡o  Forr<f>ej$t; 


QüAtenus  te  hominem  r£c  no$}y  tAtenus, 
es   Deas. 

Pero  efto  e<¡  lo  que  por  nuevo  título  con- 
vieie  también  a  ios  Reyes,  quienes,  co- 
mo no  elebados  fobre  el  íer  de  hombres 
por  lo  fub'ime  de  íu  repreílntacion  j  ni 
pueden ,  ni  les  fuera,  decorólo  muchas  ve- 
ces, el  manejarlo  todo  por  sí  miímos.  No 
baila  la  efphera  ,  a  que  puede  eflenderfe 
el  ufo  peí  fonal  de  fu  virtud,  a  ¡gualarfe 
con  el  efpacio  dilatado.,  que  libra  en  ella 
fu  fofiego.  Solo  comunicándole  la  poteítad 
a  perlonas,  que  digias  del  honor,  y  del 
car^o  los  deíempeñen  de  un  modo  corref- 
pondiente  a  la  intención  que  las  eleba  al 
minilterio  ,  tiene  lugar  la  Providencia,  que 
cabe  en  las  limitadas  proporciones  de  la  hu- 
manidad. Fntonas  pues  ,  fe  mueítra  el 
friucipe  mas  femejante  á  Dios,  mientras, 
que  mas  fe  reconoce  en  verdad  hombre  :  y 
perfuadiJo  de  la  debilidad  de  fu  íer  ,  pro- 
cura remediarla  por  la  propagación  reglada 
de  fu  autoridad  j  como  muitirJiwaadoíé  en 

mu- 
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rruchas  copias :  en  !o  que  ,  fi  lo  arguye. 
de  hum:nola  ntceíidad  de  i  bíYuuirie  >  re- 
quiere lio  duda  mucho  de  divino  la  che* 
cion,  para  fer  acertada. 

Ño  tiene  dificultad  mayor ,  que  la  de. 
efte  punto  la  Ciencia  del  govierne-  ¡  como, 
que  de  fa  vencimiento  pen^e  la  paite  mas 
citen Jida  de  fu  gloria.  Mas,  cjuando  fe  fu- 
pero  con  difeern ¡miento  mas  feguro!  A  él, 
debió  Ñapóles  ver  difundida  la  virtud  de 
fu  Monarcha  por  conductos  conformes  a 
la  pureza  de  fu  origen  :  y  que  allí  donde 
no  podían  llegar  directas  las  luces  del  íu- 
perior  Aitro  que  lo  prelidia  ;  alcanzaren, 
reflexas,  por  medio  de  benignos  Planetas, 
cjue  volvieíen  azia  los  Pueblos,  las  que  ha» 
bian  recebido  del  Luminar  ,  que  figura- 
ban. A  todos  fus  términos  fe  dilató  uná- 
nime la  Jufticia  ,  y  el  orden j  fofteniendo- 
fe  en  el  zelo  de  Miniftros  dignos  del  Nom- 
bre ,que  autorizaba  fu  pederw  Efclarecidos, 
vigilantes,  aclibps,  íntegros,  infacigabíev, 
DuciJos  para  la .felicidad  publica,  mas  que 

para 


para  sí  miíoios:  explícitos  a  la  cenfura  de 
la  envidia*  pero  para  triunfar  de  ella  por  la 
virc.ii:  refp^tables  por  Ca  digniJaJ  ;  y  aun 
mas  03x  la  diftincioade  fas  talentos:  bene- 
méritos en  fin  del  honor  para  obtenei  lo  ,  y 
mas  beneméritos  de  til  p6r  haberlo  obtenido. 
Sobre  tan  firmes  apoyos  de  la  Sobera- 
nía pudo  repoíar  quaKjuiera  folicicui  me- 
nos fervorofa  >  que  h  de  un  Rey,  que 
poco  fatisfecho  de  afegurar  por  medio  de 
los  i ftru m:nt.os  de  fu  p^Jer  el  bien  de  f¿$ 
vafillos  \  no  fe  creyó  difpenfado  de  algún 
afán  ,  que  coniuxife  á  afianzarles  fu  dicha 
por  sí  miímo.  A  todjs  fe  dedicó  igualmen- 
te ,  fin  qas  entibiafe  fu  atención  el  dilata- 
do empe  ío  de,  continuarlos:  y  nada  medito 
fu  excelío  animo  ,  que  no  mirafe  a  ade- 
lantir  la  tranquilidad  ,  el  esplendor  ,  y  la 
fegiridal  de  Cas  R.e/nos.  No  eftriba  la  fe- 
liciiil  publica  en  diverfos  principios:  ni 
para  el  logro  de  e.l:os ,  feria  fácil  hallar 
otros  meiios  ,  qu?  los  que  empleó  fu  vi- 
gilancia, y  fu  cordura.  La  perfecta  uni- 
dad 
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dad  en  la  creencia  ;  el  fervor  de  el  culto; 
la  fixeza  de  las  Leyes  >  y  fu  mas  puntual 
cnmplimicnto ;  el  predominio  de  Ja  fe  pu- 
blica >  la  concordia  de  los  Ciudadanos;  el  de* 
coro  ,  y  pulimento  de  fus  coítumbres;  fe 
mas  reglada  policía  Je  las  Ciudades,  el  a  li- 
bio de  los  tributos; .el  aprecio  de  las  Le- 
tras ;  la  promoción  de  las  Artes  í  el  au* 
mentó  de  el  Comercio,  de  la  Navegación» 
y  de  la  induftria  ;  la  lblidez  de  los  Trata- 
dos ;  la  feé  de  los  paclos  >  la  elección,  y  la 
firmeza  de  las  Alianzas ;  el  cuidado  de  la 
mas  rigorofa  dilciplina  en  las  Milicias  ;  la 
promptitud,  con  cjue  eílas  podían  preparar- 
fe  á  la  defenza,  y  la  confianza  de  cjue  una 
vez  aísi  preparadas >  íe  hallaban  en  apti- 
tud de  repeler  la  fuerza ;  confpiraron  jun«- 
tas  en  formar  las  ventajofas  difpoficiunes 
cjue  han  producido  en  ambas  Sicilias  ,  la 
<juietuJ,  el  luftre,  y  la  confianza  de  fu  íub- 
íiíiencia:  no  pudiendo  dexarfe  de  confefar 
deudoras  de  tan  dichofo  eílado  al  indico 
Monarcha,  <]ue  las  ha 'gobernado  tan    fa- 

Q^  lia- 


tómente  ,  y  adquiridoles  tan  confiJera- 
bles  beneficies ,  no  menos  ,  con  fu  a  el  iba 
bondad  ,    que  con  fu  exemplo» 

No  fe  monftro  menor  en  la  guerra, 
quien  fe  había  mamreftado  tan  grande  en 
el  provechofo  ufo,  cjae  hizo  de  Id  Paz:  y 
aunque  el  profundo  conocimiento  de  todo  lo 
que  utilizan  en  eíta,y  arriefgan  en  aquella 
los  Pueblos  ,  lo  induxera  ioitenido  de  el 
amor  délos  fuyos>  á  no  aventuraren  ellos  íu 
felicidad  ,  por  quien  hacia  toda  la  medida 
de  íu  gloria  :  lo  preciso  eíta  mifma  á  re- 
currir á  los  términos  de  las  Armas,  al  ver, 
que  fe  negaban  fus  contrarios  tan  abierta- 
mente á  los  de  la  Jufticia.  Habiafe  mante- 
nido en  la  neutralidad  mas  perrecla  ,  en 
ocaíion,  en  que  la  naturaleza  >  y  la  Sangre 
lo  Jlebaran  guíloío  a  renunciar  la  inacción 
de  aquel  eftado;  fi  para  preferirlo,  no  le 
hubiefen  impelido  con  mas  fuerza  los  di- 
verfos   interefes  de  fu   Corona:  (*)  y   lulo 

pro- 
(*)  Menú  pon?  firvír  a  /,  Hijl.  de  /,  Europ.  Depuh  }74©« 
jufqu*   a  la   Paix   GíuctaU  J-^€€  Á   AÍXtÚ  ibapeiU' 
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probocado  con  la  rrpycr  violencia  5  verla 
neceisidad  de  rebatir  un  defignio  tan  preci- 
pirado»  c  injufto  ,  cerno  fuiufio  a  fu  do- 
miracion  •,  pudo  cbügarfe  a  entrar  en  un 
empeño  ,  tan  opuefto  á  la  traii^uiíidad  c^uc 
deleaba  verdaderamente,  por  mas  cjLe  fe 
diuíe  entre  Tus  enemigos,  para  colerir  la 
uíurpacion  cjue  meditaban. 

No  fe  tomó  alguna  vez  el  partido  de 
la  guerra  en  circunítarcias  cjue  mas  la  jufti- 
tícjiíen:  ni  jamás  córrefpondió  mejor  el  fu- 
ceío  de  ella  a  la  buena  razón  de  lu  eaufa. 
Tuerto  á  la  frente  de  fu  Exercito  ,  fuera  de 
los  termines  de  fu  Mcnarchía  >  difipó  con 
fu  prefencia  el  nublado  cjue  le  amenazaba, 
y  aun  habiendo  abortado  eñe  ,  en  las  co- 
yunturas mas  peligrefas  ;  fue  el  triunfo  tsn 
completo  ,  cjue  altxo  mucho  la  propoicion, 
oue  vudiera  necehtar  á  repetirlo. 

Pero  ro  bien  rcfthúyó  la  paz  a  fus 
Pueblos  ,  cjuando  parece  c^ue  esforzó  más 
el  conato  de  procurarles  los  aumentos,  cji.e 
fonefe&o  de  acuella  dkhofa  iituaciou.  ¿  A- 
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que  otro  fin  pudo  dirigirfe  el  aíimto  de  fa 
con^crfacion  dilatada  >  que  antes  de  vol- 
ver a  fu  Corte  ,  determinó  tener  en  la  de 
el  Orbe  Chriltiano  ,  con  la  Suprema  Cabeza 
de  la  íglcíia  •  ( *  )  Éralo  a  la  fazen,  á  bene- 
ficio >  y  gloria  de  la  Ghriftiandad,  Benedic- 
to XI V":  aquel  Varón  ,  incomparable,  q-c 
hizo  tan  acepto  íu  gobierno  por  la  fabidu- 
ria  de  fus  reglamentos  ;  como  recomendable 
fu  Períbna  ,  por  la  eminencia  de  fu  Litera- 
tura  ,  y  fu  Virtud  :  y' el  es,  el  que  ha  re- 
belado al  mundo  alguna  parte  del  objeto  de 
tan  plausible  conferencia  :  publicando  en 
di  verlos  lugares  de  ius  obras  ( ** )  (  como 
que  en  uno  íolo  no  quedafe  celebrado  fufi- 
cicntemeate)  con  el  elogio  mas  debido  ala 

pru- 


(*}  Muratoru  Anvali  d,  1  taifa.  Tom.n.  *%n%  1744» 

(  **  )  fftrffa  Ab  eo  temporc  ,,144.  Tom.  1.  Bullar.Bem 
neéiétí  XIV*  Bull.  Non  mulci  axnles  6$.  V 
£»//.  Cum,  íicut  6<j*Tom9uLulUr,  ejusdé 
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prudencia  ,  y  relígíofi Ja'J  de  el  Intento;  el 
que  fe  dignó  manirtftarle  tan  zelofo  Monar- 
cua >  en  la  fuplica>  deque  íe  reforma  fe 
•en  fus  Reynos ,  el  excefibo  numero  de  días 
fe¡tibos  de  precepto  ,  no  menos  ,  por  per* 
juücial  a  las  urgencias  de  los  pobres ;  qué 
porexpucfto  á  queíe  vioíafe  fu  fantidad. 

Apenas  pudiera  ieñalarfe  fentimien* 
to  alguno ,  en  quien  tanto  fe  correfpondan 
mutuamente  los  motibos  de  Religión,  y  del 
Eílado.  ¿XJuc  fe  debe  decir  a  vifta  de  elj  de 
aquel  celebre  di  clamen  de  el  Eíloyco  Chry* 
fippo ,  (*)  que  daba  por  única  razón  de 
no  mezclarfe  en  el  Govierno ,  el  no  querer, 
ofender  á  los  Diofes ,  ni  á  los  Hombres  ; 
quando  en  ella  acción  de  un  Rey  verdade- 
ramente Chriftiano  (  í  la  que  fueron  harto 
femejances,  quantas  debieron  hacer  atención 
en  aquel  doble  objeto  )  fe  hace  admirar  aun 
tiempo ,  tanto  el  zelo  de  la  obfervancia  de 

Kr,  d 


$*)  loa,  Stchi  Scrm.  4$, 


el  culto  >  quatito  el  probecha  de  fus  fjbdí- 
tos?  Y  que  debe  decir  Efpaña,  al  ver,  que 
tan  benigna  Soberano,  entra  a  ampararla 
cou  una  protección  ,  que  debe  prcmeteríe 
igual;  fino  lo  que  hizo  inferibir  la  famofa 
Atenas  fobre  lo  exterior  de  el  dintel  de  Ja 
Puerta ,  por  donde  delfia  íalir  de  el  recin- 
to de  fus  Muros  el  ríiifmo  Pompeyo  ,  en 
quien  aplaudió  lo  celeftial  en  lo  humano,  (*) 
Exjpectatum  victimas ¡coltamus,  £ro.¿ 
Jequimm*. 

VI. 

Ero ,  aun  puede  defcubrír  la  Monar- 
chía  Efpañola  nuevo  ,  y  mayor  moti- 
bü  de  fu  gozo  >  y  de  la  firmeza  de  fu  es- 
peranza >  (i  coníidera  ,  que  el  Soberano-, 
que  le  acaba  de  miniítrar  fu  dicha.,  es ,  no 
folo  efclarecido  por  el  bjen  uío  que  tiene 
Jiecho  de  el  Cetro,  que  ha  manejado  feliz- 
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mente  tantos  años ;  fino  también  ,  por  la 
íingular  calidad  de  Fundador  de  un  Reyno; 
circunftancía ,  de  que  ni  halla  otro  exem- 
pío  en  fu  Hiftoria  ,  ni  fácilmente  podrá  en- 
contrarlo en  las  extrañas. 

Siguiendo  la  fuerte  de  muchos  Con- 
tinentes de  la  Europa,  habían  fufrído  h$ 
Sicilias  r  varias  revoluciones  en  íugovkrno, 
mayores  en  el  numero  ,  que  las  de  otros 
Paifes,  y  cjuizris  mas  notables  por  fu  natu- 
raleza* Babiaa  experimentado  fuccehba-: 
mente  el  dominio  'de  diverfas  Naciones;  ya 
divididas  entre  dos  diftintos  dueños  de  una, 
y  otra  parte  de  el  Pharo  5  ya  reducidas 
ambas  baxo  una  fola  mano ;  antes  de  llegar, 
a  incorporarle  de  efte  modo  á  la  Corona  de 
Eí paña  ,  en  cuya  vafta  exteníion  ,  folo  pu- 
dieron repreíentar  como  Provincias  que 
le  accedian.  En  la  mifma  conformidad  íe 
hallaban  para  con  el  Imperio  Romano  los 
grandes  terrenos,  que  fo juzgados  en  el  li- 
gio quinto  por  las  Gentes  de  el  Norte,  em- 
pezaron á  formar  las  Monarchias ,  cuyos 


principios  com  Hitados  folo  desde  entonces, 
eWfcrau  á  llamarlas  comunmente  >  nuebas. 
Nombre  que  debe  aplicarfe  con  no  menor 
propriedad  a  aquellos  Keynos ;  cjue  defpues 
de  hallarle  por  el  efpacio  de  dos  ligios  , 
como  refundidos  en  una  dominación  mucho 
mas  dilatada,  que  la  que  logró  la  antigua 
Roma  ;  y  continuados^  por  algunos  años  , 
en  la  dependencia  del  nu:vo  Imperio  de  Oc- 
cidente i  han  llegado  recobrados  íobre  efte, 
á  gozar  la  felicidad  de  pofeer  un  Soberano 
particular,  y  proprio,  que  no  los  enoble- 
ciefe  menos  con  fu  prefencia,  que  lo  que 
los  elcbó  por  fu  virtud. 

Efte  es  fin  duda  el  que  no  fe  mirara 
en  ellos  de  otro  modo  ,  que  como  el 
reftaurador  de  fu  sntigua  gloria  ,  y  Cabeza 
dj  la  nueva  /ucee  (ion  de  Dueños,  que  ha 
de  numerar  en  fus  A  miles  des  Je  mutación 
tan  dichofa.  ¿  Y  que  prueba  mejor  >  aunque 
en  tan  pocos  términos,  todo  el  mcrito  de 
ua  Hcróe  iluftrado  con  tan  diftinguiJo  ca- 
rácter i  Confultenfe  las  memorias  de  todas 

las 
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las  Naciones;  que  en  ningunas  fera  fácil 
hallar  Principe,  que  conítituido  encales  cir- 
cunlrancias,  no  haya  ii  Jo  dotado  de  las  emi- 
nentes calidades ,  que  requiere  en  íu  Autor, 
la  execuciou  de  obra  tan  grande  ,  como  la 
erección ,  ó  renovaaion  de  un  Imperio.. 

Mas  para  que  íe  recurriera  a  la  luz, 
que  miniftran  los  fucefos,  quando  fin  ella, 
pone  en  toda  fu  claridad  lo  cierto  de  eíle 
afumo  ,  la  de  la  razón  mas  indefectible  ,  y 
tnanifiefta  !  \  For  que  fin  la  ayuda  de  los  ta- 
lentos mas  fublimes,  fe  lograría  alguna  vez 
atraher  la  multitud  al  reconocimiento  debi- 
do á  la  Mageftad  j  ni  foftener  el  refpeto 
de  eíra  ,  enmedio  de  una  revolución  tan 
extraordinaria  ? 

No  es  menos  ardua  empreífa  imprimir 
el  primer  movimiento  reglado  en  la  deíi- 
gualdad,  y  crecido  numero  délos  reíortes, 
que  cemponen  la  machina  de  un  Govierno 
fupremojq  cl  mantener  en  ellos  la  cabal  fu- 
bordinacion,  de  que  pende  fu  concierto,  mu- 
dado con  diverfidad,   el  exe  febre  que  íe 
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tmntcnía  toda  fu  fuerza.  ¿  Y  que  fera,  nó 
íolu  conferbar  el  orJen  ,  lino  mejorarlo:  y 
mejorarlo  con  un  efelarecimiento  exceíi- 
bo  ?  En  las  Monarchías,  de  cuyos  princi- 
pios da  noticia  la  Hiíloria,  fe  vce  conf- 
tantcmente,  que  la  perfección  de  fu  cita* 
blecimiento,  no  ha.  ii|io  lino  obra  de  mu- 
chos grandes  genios ,  que  fe  han  luccedido 
para  coofeguirla  :  no  bailando  un  tolo  eí- 
piritu  ,  ■  por  eltbado  que  fe  haya  admirado 
íobre  las  dificultades  comunes  ,  a.  fundar- 
las aun  tiempo  y  y  á  iluftrarlas  en  los  diftin- 
tosí  artes  de  la  Paz ,  y  la  Guerra. 

Solo  en  la  de  las  Sicilias,  fe  ha  podi- 
do hallar  el  mayor  elp.lcndor ,  en  las  inme- 
diaciones del  primer  fer  :  pues  que  no  bien 
nacida  entre  los  fangrienros  laureles  de  f\i 
Conquifta  fe  vio  elebada  aun  punto  de  gran- 
deza, de  que  apenas  íe  creería  capaz.  No 
hablan  en  términos  menos  exprefibos  les 
liiüxriadores,  [* ,de  cuyo  ohcio  es  iolo  reíe- 

rii- 
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r?r  con  fencllléz  los  hechos  :  pero  efics  mi  f- 
mos  fon  los  que  debieron  chligarhs,  a  que 
contra  los  deberes  de  íu  miivíkrió,  no  di- 
íimuüfen  á  los  tiempos  un  cxemdar  tan 
inftrucíibo.  Verdad  es,  cjue  folo  [udo  te- 
ner lugar  acuella  defeonfianza  y  no  contan- 
do íobre  la  felicidad  de  merecer  en  aJgrn 
dia  ,  un  Monarcha  cfp  ecial  ,  en  cjuien  Je 
compitiefe  lo  humano  ?  y  lo  benigno,  Pe- 
ro eíle  fue  y  el  cjue  le  preparó  íu  dicha  , 
poniéndola  en  la  fujecion  de  un  Principe 
t3mo  íe  lo  pudieran  figurar  fus  deíeos : 
para  que.  cen  el  miímo  }remio  >  cjue  co- 
rono las  llenes  de  el  vencedor  ,  quédale  ella 
también  coronada  de  él  Monarcha. 

Con  igual  oportunidad,  que  ingenio, 
acertó  a  explicar  Sicilia  toda  el  alma  de 
un  fuere 'b  tan  favorable  alus  aumentos,  en 
lis  Medallas  ,  que  >  hechas  con  ocafion  de 
ver  Ungido  a  fu  nuevo  Monarcha ,  re- 
prefentaban  -de  un  lado  fu  Imagen  ,  y  en 
el  reveifo  la  Diadema  propria  de  fus  Rey- 
nos  fubre  un  ramo  de  Laurel,  y  una  Hi- 
pada 


pada  Efpañola,  con  efta  leyenda  de  Ho- 
racio PERACTIS  IMPERIlS  DECUS , 
que  indicaba  con  alufion  bien  clara  el 
honor  cjue  le  havian  adquirido  fus  rápi- 
das Conquiftas.  ¿  Pero  no  es  igualmente 
fácil  >  el  que  fe  entienda  explicada  en  ella 
rnifma  >  la  gloria  que  por  aquel  medio 
refulto  á  aquellos  Palies,  viendofe  ennoble- 
cidos con  el  mayor  decoro  >  que  pudie- 
ron defear  para  fu  luftre  ?  No  definiente 
en  algún  modo  efte  fgntido  la  cxprcíion 
de  aquellas  palabras :  y  afsi  fu  afunto , 
como  las  mas  diítinguidas  circunftancias 
de  un  fucefo  tan  ungular  ,  parece,  que  fe 
hallan  defcritas  en  el  cabal  periodo  de  la 
Oda,  de  que  fe  extraxeron.  Y  li  en  lugar  de 
el  nombre  de  la  Famofa  Capital  de  Egipto 
íe  fubrogáfe  el  de  otra  Ciudad  no  menos 
opulenta  ,  populóla  >  y  celebre  por  la  gran- 
deza de  fu  Emporio  ;  no  fe  pudiera  expre- 
far  mejor  aun  defpues  de  acaecido.  Fuera 
ocióla  la  aplicación,  quando  ocurre  por  lí 
niiima  al  atender  el  modo,  con  que  allí  pii- 
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tlicabí  aquel  Poeta  los  elogios  Je  /ug?íto, 
poco  delpues  de  inlinuar  quanto  d.bian 
•.tóber  conocido  los  Pueblos  de  Alemania 
lo  que  podía  en  la  Guerra  fu  esfuerzo,  tíl 
<jue  acababan  de  experimentar  vencidos.  (*j 
Narn  t:bi ,  quo  die 
Portas  Alexandrea  fupplexi 

Et  vacuam  patefecit  attUm, 
Fortuna  liijlro  profpera  tertio 
Belli  fecundos  reddidit  ex? tus  , 
Laademque ,  G>  opiatam  peraffU 
Imperijs  decns  arrogarStt. 
¿  Y  que  podra  decir  en  la  Pofteridad   re- 
tirada algún  Genio  difpuaíto  al  mifmo  tem- 
ple de  otro,  que  fe  ha  hecho  admirar  tan- 
to por  mil  títulos  en  el  figlo  prefente  ,    en 
qae  es  bien  conocido  por  el  ardiente  empe- 
ño %  con  que  ha  propendido  a  derruir  la 
mUma  Antigüedad  ,   que   cukibo  tan  reliz- 
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mente>  creyendo  defcutrír  notas  de  fiípoíí- 
ciun,  y  de  engaño,  en  el  nombre  de  los 
'Autores  de  los  mas  famoíos  efcritos,  que 
fe  veneran  como  producciones  de  los  ma- 
yores labios  Griegos,  y  Latinos  >  sí  regif- 
tra  a  un  tiempo  con  igual  atención ,  la  His- 
toria de  aquel  Serenifsimo  Infanrc  >  el  mo- 
numento que  labró  para  perpetuar  la  me- 
moria de  íti  Coronación  la  fidelidad  de  uno 
de  fus  Reynos  ;  y  el  lugar  del  Poeta  >  que 
no  folo  miniílró  para  cfte,  una  inferipcion 
tan  ajumada,  fino  que  hizo  a  las  circuniian- 
cias  de  aquella ,  la  alufion  mas  puntual ,  y 
feguiJa  ?  Subefe  bien  toda  la  parte  de  los  ca- 
prichos de  aquel  Sabio,  que  cayó  fobre  las  ifjí. 
comparables  Odas  de  el  mayor,  fino  el  úni- 
co de  los  Lyricos  de  la  antigua  Roma:  tor- 
ciendo con  extraordinaria*  violencia  fu  lig- 
nificación 'azia  afuncos  excefibamente  dif. 
iantes  >•  y  lo  que  es  mas  notable,  que  pre- 
cisáíen  a  teneilas  por  obras  compuertas  en 
un  tiempo  ,  en  que  es  notorio  el  uni- 
veifdl  imperio  que  le  h^bia|  adquirido   la 
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ignorancia  Je  las  bellas  Artes,  Inhabilitan- 
do de  el  todo,  aun  el  logro  de  Poeíias  de 
muy  inferior  mérito.  Pero  fe  hallara  menos 
embarazado  de  efte  reparo,  el  que  con  el 
tranfeurfo  de  los  añes  cubiera  alguna  li- 
bertad para  la  ofadia  de  opinar ,  que  mu* 
chas  de  las  alabanzas'al  parecer  dirigidas  á 
•Auguíto  por  la  pluma*de  Horacio  >  ni  apa-» 
recieron  íino  defpucs  de  muchos  íiglos:  ni, 
(aunque  baxo  el  nombre  de  aquel  Cefar) 
aplaudieren  las  proezas  de  otro  Principe, 
que  del  fabio  Monarcha  de  la  ínclita  Eftii> 
pe  de  Borbon,  que  reftablecio  el  Trono 
cíe  Ñapóles  ,  y  que  por  la  protección  que 
hizo  alas  Letras,  logró  reñicuir  de  el  todo, 
en  gloria  de  fus  Reinos ,  las  Artes  que  hicie- 
ron tan  iluftre  en  la  tierra  la  memoria  de  los 
Latinos,  y  eftendieron  defpues  por  la  Europa 
la  dirección,  y  el  magifterio  déla  Italia»  {*) 

( * )  Et  yete*e*  rcvocAvh  artes; 

JJer  quas  Latmum  notntnt  ©*  Itajae 
Crcvere  T/rej ,  fawaque  &  liflftrf 
Correcta  waieftíis  ad   ortum 
Solts  ab  Hcjptr¡ociib¡üt 
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Eífocj,  ( polr/a  decir  entonce* 
tjuíen  difcurriera  de  aquel  modo)  lo  que 
cvíilli  por  tantos  teftimonios  de  aquel 
tiempo.  E  lo  lo  que  convencen  mejor  que 
ellos,  los  eferitos  que  permanecen  ,  y  fue  - 
roa  fruto  de  el  fuior  de  los  Literatos,  que 
florecieron  durante  fu  Imperio.  Y  efto  e« 
finalmente  s  lo  que  áfegura  el  Poeta  mifmo 
coi  fu  exprelion  >  y  coa  fu  exemplo.  El 
Hombre  diHjr&cio,  que  quifo  aplicarfe  , 
no  es  lino  una  bien  feguida  continuación 
de  la  idea  de  figurar  en  la  perfona  >  y  en 
las  expediciones  de  Augufto  >  las  glorías  de 
un  Monarcha  copiadas  tan  al  vivo,  aun  en 
crecido  numero  de  accidentes  >  (obre  las  de 
aquel  Emperador.  Si  la  alufion  no  fe  hace 
lencir  co¿  igual  claridad  por  todas  fus  par- 
tes, es  folo  á  caula  de  íu  profundidad  ;  ó* 
de  los  muchos  años  que  han  mediado  ,  y 
(como  lo  tienen  de  coífcumbre  ,  no  menos 
en  las  obras  de  Pintura,  que  en  las  de  Poe- 
íla  >  que  tanto  fe  femejau  mutuamente  en 
ptras  lineas  )   hin    debido  dexarle   mucho 


polvro  ,  que  obfcufezca  en  algcn  modo  íli 
representación  verdadera.  Sin  embargo,  los 
rafgos  que  fe  permiten  defeubrir  mueftran 
bien  claramente  en  el  retrato  muchas  cali- 
dades de  el  original  ,  y  tan  feniibles ,  que 
fe  eftrañára  no  reconocerlo  á  vifta  de  tan 
manifieftas  feñales.  * 

El  Patrocinio,  que  concedió  a  las  Gen- 
tes de  Letras  el  primer  pacifico  pofeedor  de 
el  imperio  de  Roma,  que  otra  cofa  es  q  e 
fembra,  de  la  que  hizo  en  Ñapóle*  el  reftau- 
rador  de  fu  Monarchía  a  las  Artes,  y  Cien- 
cias, y  á  las  perfonas  de  fus  ProfeíTcres% 
Notorio  es  el  empe.ío ,  conque  per  codas 
partes  procuró  adelantar  los  progrefos  de 
aquellas  >  y  la  generofa  prontitud  ,  con 
que  condeicendió  ¿  beneficio  de  eftos  ,  y 
de  la  caufa  publica,  á  la  piimera  reprefen- 
tacion  que  le  le  hizo  de  íü  utilidad  ¡  en 
que  íé  erigiefen  de  nuevo  fíete  Cathedras 
en  la  Univeriidad  de  Ñapóles,  para  la  en- 
feñanza  mas  connoda  de  la  Theologia  ,  de 
el  Derecho ,  de  la  Medicina^  de  las  Mathe- 

V/  ma-? 


mathicas ,  y  la.  Phllofophía.  Pero  no  es  ef- 
ta  la  única  gracia,  que  mereció  efta  famof- 
íi ;ima  tiicueia  á  la  benignidad  Je  fu  Mo- 
narcha.  De  otras  muchas  fe  reconoce  igual- 
mente deudora,  publicando  fu  obligación 
de  concierto  con  las  demás  del  Reyno,  á 
quienes  íe  difundió  con  igualdad  proporcio- 
nada el  patrocinio,  y  el  favor.  Acuella  es 
contodo  la  que  debió  elebar  mas  las  vo- 
cjs  de  fu  reconocimiento  ,  por  el  que  era 
debido  á  la  plaulible,  y  eíclarecida  libera- 
lidad de  concederle  immediatamente  á  üi 
ufo,  y  por  fu  medio  al  de  el  publico  ,  la 
cc'ebre  Biblioteca  de  los  Duques  de  Parma: 
pera  que  aun  en  elta  acción  copiáfe,  ó  ex- 
ceJiefe  al  mifmo  Augufto  ,  que  agregó  al 
Templo  de  Apolo  la  grande  Biblioteca  que 
havia  formado  en  el  Palatino:  íVlrgnaiimi- 
daJ  ,  á  que  alude  Horacio  en  otro  lugar 
mas  autentico  de  fus  obras.  (*) 

L* 
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La  abundancia  de  frutos,  (*)  con 
que  fe  figura,  que  en  la  edad  de  O&aviaro 
cüireíponuia  la  tierra  a  los  trabajos  de  el 
labrador  >  tic  be  repuarfe  igualmente  co- 
n.o  imagen  de  todas  las  ventajas  que  lo- 
graron los  felices  habitadores  de  las  Sicilias 
baxo  el  Ke/oado  de» fu  amado  Carlos;  pe- 
ro no  fulo  en  el  cultibo  délos  Campos  per 
las  moderadas  peufiones,  que  hicieron  mas 
titiles  eítos  afanes,  lino  en  qualefquitra  otras 
efpecies  de  comercios  y  tratos,  que  fueron 
entre  ellos  en  aquella  lazon,  mas  prebteho* 
fes,  y  expeditos,  por  la  regularidad  de  las 
correspondencias  con  los  demás  Eftados,  y 
por  la  atención  y  refpeto  que  fe  adquiúe- 
rón  generalmente  en  los  Mares,  y  1  uutus 
los  Pabellones  de  fu  Rtyno. 

Aquel  Principe  fue  igualmente,  el  que 
recobró  por  fu  estuerzo  tic  el  poder  de  ius 

ene- 
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enemigos ,  no  algunas  ¡nfígnías  ,  por  cuyo 
deípojo  fu  f  pira  fe  ju llámente  la  Nación  que 
tubo  el  infortunio  de  perderlas:  lino  dos 
iluftres  Coronas  ,  que  rtilltuyó  al  Júpiter 
de  Efpaña  >  (*)  de  quien  las  hubo  en  re- 
compenía.  El  fue  afsimifmo  ,  el  que  def- 
pues  de  tan  gloriofauadquificion  ,  cerro  el 
Templo  de  Jano,  deíembarazado  ya  délos 
cuidadas  déla  guerra,  (**)  y  atento  fula- 
mente a  los  de  niejorar  >  y  hacer  mas  útil 
el  ocio  fuave  de  la  Paz:.  El  fue,  el  que  en 
cfte  delignio  fe  ocupó  desde  entonces  en  re- 
novar el  mejor  orden  de  el  goviernoj  y  re- 
primir los  excefos  menos  conformes  á  íil 
reAicudj   (***)  ya  por  la  abolición  de  lo 

(*)  Zt  fignt,  tioftro  reñituh  Tobi, 
Derepta  Parrh&ram  Juperbts 
Poflious; 
(**)....  et  -váctmm  iuellU 
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'(***)  ef  ordwem 
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Xojetk  i   amo  virque   CH¡j?»sn 


que  merecía  fuprlmlrfe ;  ya  por  la  publica- 
ción de  Edictos,  que  reglaíen  las  materias 
luaj  importantes ;  moderáfen  el  luxo,  ciñe- 
fen  la  mal  empleada  libertad  de  los  viciólos, 
y  concertafen  en  tfldo  la  buena  harmonía, 
que  no  podrían  turbar  enadelante ,  Jos  cjuc 
güila.!  las  aguas  del  alto  Danubio.  (*}  El 
fue,  el  que  removió  los  mayores  eílorbog 
cjue  tiene  que  vencer  la  Jufticia  ,  y  empren- 
dió mas  dihcil  guerra  contra  los  deíbrde- 
r,es ,  firviendofe  como  de  armas  para  tan- 
ta cmpreíTa,  de  Jas  Leyes,  que  determino, 
y  compuío  de  modo,  cjue  fu  multitud,  la 
contradicción  ,  la  omiísion,  ó  Ja  duda,  no 
pudiefe  dar  acogida,  en  cjue  fe  atrinchera- 
ra como  fuele ,  la  cabiíacion  >  el  engaño,  o 
la  iniquidad. 

Preciío  era ,  que  bato  la  cuftodia  de 
Monarcha  tan  vigilante ,  reynafe  por  todo 
la  concordia,  y  unión  mas  verdadera  time 

Xx  ius 

{*)  Non  (jut  pvcfunJur»  Dtohlhm  b¡l¡ttjtt 


fas  vafallos ,  y  que  fe  haliáfe  en  !a  mas  dic- 
tante proporciou   de  alterarla  el   furor  de 
las  diíenciones  civiles;  la   violencia  de  los 
poderoíbs ,  que  fe  concita  contra  sí  el  odio 
mas  natural  de  los  mifdrables  defvaliios;  y 
la  terrible  ira ,  que  porbocan  do  á  la  deci- 
íion  de  las  Armas  ,  es  pefte  mas  fuñe  (la  a  las 
infelices  Ciudades,  que  iufren  fus  eflragos» 
{*)  No  fe  pudiera  hacer    defcripcion    mas 
puntual,  ni  exprefiba  de  los  crueles  eteólos 
que  ha  producido  entre  las  Naciones  la  te- 
meraria, y  eítravagante  vanidad  de  los  Due- 
los, que  aunque  abolidos  ya,  por  los  mas 
eficaces  reglamentos  de  los  Principes,  que 
fe  han  períuadido  comunmente  de  la  razón, 
que    debia  impelerlos   a  extinguir    con  los 
mas  fuertes  medios  una  coftumbre  i^ualmen- 
te  barbara  par  íu  actuación,  que  por  la 
cri^cnj  paiece,  que  eílaba  reiabadoaaquet 

Key 

(*)  Cufio  Je'  yc*uw  Cdefare ,  non  furor 
CiUlis  ,  fikt   1/5  txigtt  odiurn: 
A  o»  íra  tjihíe  bvocudh  (njesp 
£f4  w[€ras  iuimicat  urbes , 


88 

Rey  por  tantos  títulos  gloriólo,  el  arbitrar 
para  tan  grave  daño ,  un  nuevo  remedio,  c¡ue 
fe  liavia  efcondido  a  la  penetración  deotics 
Mcnarchas :  no  habiendo  a'guno  acertado 
a  fíxar  la  obligados  de  un  honor  verda- 
dero, en  no  aceptar  jamas,  y  en  impedir, 
<]ue  aceptáfen  otros ,  lo  eue  tan  ergañofa- 
mente  fe  creyó  deber  á  las  apariencias  de 
otro  honor  mal  entendido.  Ya  fe  vee  ,  c^ue 
fe  quiere  hablar  de»  el  muy  eíclarecido,  y 
Militar  Orden  de  San  Genaro  ,  en  cuya  in- 
ftitucion,  no  atendió  menes  fu  ínclito  fun- 
dador, á  exaltar  el  culto  del  Santo  Obifpo, 
Patrón  de  el  Rey  no  de  Ñápeles;  cjue  a  nó 
omitir  para  el  mayor  efplendcr  de  cite,  a 
cjue  propendieron  íitmpre  fus  acciones» 
una  ,  en  cjue  fe  interefaba  igualmente  la 
gloria  de  fu  nombre,  el  exercuio  de  Ja 
piedad  ,  y  la  remuneración  de  les  férvidos 
de  los  Nobles.  Habían  ellos  diftinguidoíe  de 
un  modo  femejíntc,  en  ios  tiemy  os  de  íus  an- 
tiguos Reyes  >  pero  no  bien  les  falto  fu  pre- 
fenciaj  guando  fe  extinguieron  los  Ordenes  de 

Ca- 


Caballería-  de  que  fueron  Autores.  De  la 
de  el  Armiño ,  no  quedaba  fino  la  memo- 
ria: y  íi  de  la  de  el  Mudo  permanecía  algu- 
na cofa  ,  fuera  de  fu  nombre;  era  lelamen- 
te la  Híongera  gloria  (..aunque  no  fin  con- 
textacion  )  de  haber  c[ado  origen ,  forma,  y 
e  (tatucos  á  la  de  el  Sancii  (pirttus ,  que  fe 
conferba  en  Francia  en  el  mayor  aprecio. 
Era  pues  judo,  que  no  mendigafeti  aquella 
recomendable  efpecie  di  honra  Je  la  gracia 
de  otros  Soberanos,  los  que  habían  logra- 
do uno,  con  cuya  pofefion,  nada  tenían  que 
envidiar  a  los  mas  ilustres,  y  benéficos, 

£n  fu  Perfona  vieron  reftablecida  fo«* 
bre  el  Trono  la  anticua  Progenie  de  los  Re- 
yes,  a  quienes  debían  hallarfe  bien  recono- 
cidas de  la  fuave  benignidad  ,  que  experi- 
mentaron conítantemen^e  ,  mientras  per- 
manecieron fujetos  a  fu  domiíacion  j  y 
no  cumplía  fu  afecto  ,  fino  celebrando  con 
las  mas  viras,  y  univerfales  exprefiones  de 
jubilo  ,1a  felicidad,  de  volver  a  entrar  en 
\a  fujecion  de  ua  Monarcha  ,  prole  de  la 

Se- 


Serenlfsima  Infanta  ,  pói*  quien  recayó  la 
Monarchía  Eipaáola  en  la  ínclita  Familia  de 
Borbon.  ( * )  ' 

Aíii  pudiera  entender  las  ultimas  pa- 
labras de  aquella  Oda  >  quien  guftáfc  tlif- 
currir  paradcxamente»de  fu  motíbo  ,  y  de 
fu  Autor,  en  las  edades  mas  remotas ,  haf- 
ta  donde  vcrofimilmente  debe  llegar ,  coa 
las  Poehas  de  Horacio  >  la  fama  de  los  he- 
chos de  Augufto  ,  y  la  de  el  Monarcha  , 
cjue  reftableciendo  la1  fortuna  de  Ñapóles, 
imitó  las  mayores  virtudes  de  aquel  Cefar, 
fin  que  le  obícureciefcn  fus  defedtos.  Pero 
quando  no  abraze  la  pofteiidad  dictámenes 
Uu  txcelibos ,  convendrá  unánime  ¿  en  que 

Yi  ea 


£*)  Nos  que  &  profeflls  ludhus ',  &  faertf 
Ínter  jko/¡  mwera  Líber  i , 

Qum  prole twatronis  que  nofíris 
hite  Déos  pr¡Us  aprecati , 
Vírtutefuntlos  more  patrnm  duces 
l.?dis  remijlo  carmine  tiltjs 

2roy.imque&  jnchifém ,  &  alm*$ 
írv^enkm  Vtveris  í&H¿mti¿% 


en  la  fuccefion  de  los  fígfos ,  vio  el  Mundo 
repetido  ,  y  aun  feñalado  con  los  mifmos  ac- 
cidentes, el  merecimiento  de  el  mas  amado 
de  los  Cefares :  ó  mas  bien  >  que  el  mas  ar- 
diente de  los  Votos,  que  hacia  Roma  por 
fus  Emperadores;  le' halló  pofteriormeüte 
cumplido  en  un  Mogarcha  ,  mas  feliz  que 
Au¿uftj,  y  m¿jor  que  Trajano. 

VIII. 


ESto  es  lo  que  efpera  ve'r  continuado 
,  Efpaña  >  a  bien  de  todos  fus  dominios; 
y  loque  infiere  para  aliento  de  fu  el  per  an- 
za ,  no  de  aufpicios  falaces,  que  fugiera  la 
fuperíticion  ó  el  engaño ;  fino  de  las  mas 
feguras  fe  nales  de  la  felicidad  que  fe  pro- 
mete* El  Principe  que  le  deftina  el  Cielo  > 
no  ofrece  por  bailante  incentibo  del  gozo , 
y  apoyo  de  fu  efpe&acion ,  el  Mageftuofo 
porte  de  fu  prefencia  »  lo  favorable  de  fu 
hofofeopo  ,  la  benigna  fuuacion  de  los  Af- 

tros> 


SO 

tros ,  el  acaíb  de  algún  phenomeno  extra-* 
ordinario  ,  o  qualquiera  otro  feliz  fucefo  , 
que  fe  hiciefe  aplaudir  en  las  immediacio- 
nes de  fu  Nacimiento:  efpecie  de  anuncios, 
que  aun  habiéndolos  vifto  falsificados  mu- 
chas veces  ,  no  han*  dexado  de  poner  en 
uío ,  á  falta  de  otros  /nejores,en  las  exalta- 
ciones de  muchos  Monarchas,  fus  Panegi- 
rizas. Como  si,  porque  para  guiarfe  en  ia 
mas  lóbrega  c  paridad  ,  es  de  mucho  focor- 
ro  la  mas  efeafa  lúa  ;  pudiefen  merecer  efte 
nombre,  prefcindieuJo  Je  todo  ,  unos  Indi- 
cios mas  implicados  ,  y  obfcuros>  que  la 
verdad  efeondida  en  lo  por  venir.  Lexos 
de  fer  precifo  valerfe  en  la  ocafion  de  tan 
débiles  conjeturas  ;  aun  no  anuncian  a  Ja 
Mo.iarchia  Efpañola  todas  las  ventajas  que 
le  prepara  el  Govierno  de  fu  nuevo  Rey 
con  la  clatidad  que  puede  figurártelas,  otras 
calidades  de  influxj  fuperior  ,  y  mas  noto- 
rio. Las  virtudes  mas  grandes,  que  rodea- 
ron el  folio  de  los  Monarchas  mas  famo- 
fosj  loa  las   que  dexan   prefentir  de  ante 

mano, 


mano  i  y  afianzan  debidamente  los  fletera 
tos,  de  el  cjue  acaba  de  adquirir  la  domi- 
nación mas  eftendida  que  reconoce  el  Mun- 
do ,  y  por  consiguiente  la  mas  proporcio- 
nada a  fu  mejor  empleo  :  y  ellas  fon ,  las 
que  fe  van  a  ver  dominantes  en  el  mayor, 
trono  de  la  Europa ,  h$  viéndole  admirado  ya 
exercitadas  en  las  oca  (iones  mas  oportunas, 
que  pueden  ocurrir ,  para  que  fe  lzs  mida 
fu  grandeza. 

¿Porque  a  en  quier:  fe  ha  vifto  piedad 
mis  folida,  ni  fabiduria  mas  piadofa,  pro- 
bada una  >  y  otra,  en  la  mayor  dificultad, 
cjue  ocupa  alguna  vez  la  Ciencia  de  la  So- 
beranía; pues  que  no  debe  hacerfe  otro 
concepto,  de  la  empreíTa  de  arreglar  un  Con- 
cordato hxo,  que  deslinde  las  .facultades 
de  el  Sacerdocio  >  y  del  Imperio ,  fin  ex- 
cefo,  ni  menofeabo  de  efte ,  en  quien  reíi- 
de  todo  Jo  viíible  de  el  peder  >  ni  detri- 
mento de  los  Dcicchos  de  la  Igleíía  >  que 
los  defiende  íir viéndole  de  eftadio  el  Tem- 
plo, y  de  efeuio  la  adoración  ?  En  quien, 

magr 
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Magnanimidad  mas  herovca,  ciué  en  quien 

fupo  contener  la  liberalidad  de  íus  .  rafa- 
líos,  y  rehufarfe  a  Ja  aceptación  de  fus  vo- 
luntarias contribuciones  por  reputarlas  ex- 
ceiibas:  dándoles  a  entender,  que  en  íu  do-; 
minio,  fiempre  debían  bailar  protección  ,  y 
nunca  defpojo  *  En  quien  ,  Prudencia  mas 
íublime,  que  acertafe  a  formar  las  determi- 
naciones, de  un  modo  conveniente,  y  aco- 
modado a  las  diverlas  coyunturas  ,  y  genios 
de  los  Pueblos,  fin* que  el  ardor  de  el  ze- 
lo  de  el  mayor  bien  Uegáfe  al  extremo,  que 
halló  Tullio  digno  de  cenfura  en  el  gran 
Catón  ,  teniendo  por  perjudiciales  al  Publi- 
co fus  dictámenes  ,  por  diícunir  en  ellos 
íobre  los  negocios  de  Roma  ,  como  pu- 
diera  hacerlo  en  la  ideada  República  de 
liatón?  (J 

Zz  Tero 

(  *)  Cato  rntedum  nacer  Reípuhlíc/e?  díc't  tniui  tan* 
<jt.tr»  ¡n  platonis  pollita  t  non  tAw^uam  i»  Fcmult 
jsiit  ¡:ntetimmf  Cccr.  ad  A^ticon;,'  Lib.  2.Lp.  u 


¿  Tero  á  que  recordara  Efpana   pa- 
ra perfuadirfe  de  la  felicidad  que  fe  figui  a, 
lo  que  aunque  miró  como  gloria  fuya,  vio 
ceder  en   provecho  de  otras  gentes ;  íi  pa* 
ra  nuevo,  y  mayor  eftimulo  de  fu  gozo  ha 
experimentado  ya  á  fu  favor  en  pocos  me. 
íes  de  Reynado ,  aun'  mas  aciertos,  y  bene- 
ficiencias,  que  pudo  proponerle  fu  defeo,  y 
obligarle  á  inferir  la  noticia  ?  Quanto    no 
deb:  crecer  en  ella  el   regocijo,  al  atender, 
que  ha,  pafadoa  demostración  fu  difeurfo; 
y  que   no  encuentra  en  fu  nuevo  Soberano, 
orden  ,  acción  ,  ni  palabra  ,  que  no  la  feli- 
cita desde  ahora  ,  y  que   no  lea  otro  do- 
cumento de  todo  lo  que  tiene  cjue  eiperar 
de  lu  bondad  ,  de  fu  penetración  ,  y  de  iu 
vigilancia  ?  En  todo  admira, ya  un  Subíu 
Me>  que  hiciera  grande  honor  á  los  eípiri- 
tus,  que   íé  han  adquirido  mayor  nombre. 
En  todo  lo  reconoce  fupenor  :  y  en  todo 
obferva  complacida ,  el  modo  ventajofo  , 
coi  que  1,1  poíeíion  tiene  fobrepujadu  a  fu 
eíperáuza.  £n  lo  que  {e  ha  permitido    el 

tiem^ 
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tiempo  de  goze  ,  halla    que    admirar    in- 
cefantemente  ,  ya   la    exactitud   de  fu  dif. 
cernimiento  ,  ya  la  folidez  de  fu   juicio  , 
ya  la  viveza  de  fu  penetración,  ya  Ja   ele- 
bacion  de  íus  alcances,  ya   la  prontitud  de 
fu  expediente,  ya  l*o  acceuble  de  fu  afabili- 
dad, ya  lo  infatigable  de  fu  aplicación, ya 
lo  inviolable  de  fu  Jufticia ,  ya  en  fin  la  be- 
nigna propeníion  de  lia  Índole,    acreditada 
en  can  copiofo  numero  de  gracias,  cjue  bafta> 
ran  á  hacer  gloriólo  por  efte  titulo  cualquie- 
ra otro  govierno,  que  continuado  por  mu- 
chos años,  pudiefe  contar  tan  repetidos,  y 
tan  grandes  beneficios :  fin  que  fe  excluyan 
de  elle  numero,  los  que  para  el  publico,  debe 
merecer  igual   nombre  ,  aunque  aparezcan 
como   penas  :    porque   entre  fus  operacio- 
nes ,  no  fe  enconti  áíé  alguna  ,  en  quien  no  fe 
vieie  dominar  la  Clemencia» 

c-  Y  que  no  debe  inferir  a  un  dueño  le- 
gitimo efti  virtud  ,  que  en  Augufto  hizo 
Padre  del  Pueblo,  al  que  lin  ella,hubieia 
hecho  la  victoria.  Tirano  i  Dtbe  lin  duda 

ha- 


hnzerlo  mas  amado  de  fus  fulxlítos  ,  y  he* 
ceíhriamente  mas  feü¿:  porque  ni  tienen 
en  la  tierra  los  Reyes  objeto  7  en  cuya  po- 
feíion  fe  deban  interefar  mas  jallamente  fus 
deíeos,  ni  alguna  de  las  dichas ,  á  que  pu- 
dieran afpirar,  miniftra 'en  compendio,  prue- 
bas mas  feguras  de  ft  virtud  >  que  el  amor 
de  los  que  obedecen,  como  que  fupone  , 
todas  las  calidades  qne  deben  concurrir  á 
merecerlo. 

Solo  puede  grangearfe  la  univerfal  afi- 
ción de  fus  vafallos  la  virtud  mas  cumpli- 
cía.  Pero  el  Monarcha,  que  ha  excedido 
con  ella  la  felicidad  de.Augufto,  há  mof, 
tradi  igualmente  mas  bondad  qae  Trajano, 
Heree  por  quien  haíta  hoy  brilla  á  Efpaña 
cí  honor  de  haberlo  producido  ;  pero  de 
quien  debe  quedar  también  la  jufta  >quexa> 
de  que  la  hubieíe  vifto  con  menos  atención 
para  fu  aübio ,  que  la  que  al  parecer,  de- 
bía haber  dado  a  las  obligaciones  de  hijo 
íuyo .  Favorecióla  es  verdad  muchas  veces 
con   linguUr  afecto:  y   lo  perfuaden  afsi 

bien 
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bien  tos  monumentos,  que  haH  oy  fub- 
íiílen  en  ella  Je  fu  gloria,  y  las  inferipcio- 
nes  que  hacen  f¿  de  fu  beneñciencia-.  Pero 
es  padrón  ,  cjue  apaga  mucho  el  lucimien- 
to de  quantas  gracias  pudo  recebir  de  fu 
mano,  para  efelareaer  mas  las  que  debe  al 
Monarcha  que  luy  l\  rige,  el  teftimonio  de 
un  antiguo  Hiítoriador  ,  {*)  (  que  aunque  no 
de  fácil  inteligencia  por  otros  rnotibos )  de- 
xa  percebir  bien  la  mavor  benignidad  con 
que  Marco  Aurelio  faboreció  á  los  El pa- 
ñoles ,  al  ver  la  miferia  a  que  íe  hallaban 
reducidos  fus  Pueblos  ,  eftenJiendo  á  ellos 
la  merced  que  íe  había  hecho  á  los  de  Ita- 
lia con  aliblarles  fus  Tributos:  aunque  eje- 
cutando tan  piadofa  obra  con  algún  pudor, 
por  proceder  en  ella  centra  lo  mandado  por, 
Traja  no ,  que  havia  prevenido  fin   duda  , 

A a  i  que 

{*)  Tulh  CapítofinO. 

Hlpamjs  exhauflís,  Itdltca  alleÚtotte ,  contra  Trtt* 
jj>ií  pr*cej>:¿  vevecwde  conjiunit*  in  Maic*  Aunlj 
Cap.  n. 


que  no  fe  eílendiefe  aquella  gracia  a  otras 
Provincias. 

Era  Español  de  origen  aquel  Empera- 
dor, en  quien  fe  vio  exaltada  íbbre  el  Tro- 
no Ja  Philofophia  :  y  quilo  enmendar,  aun 
que  obligado  con  recomendación  menos  in- 
mediata ,  la  falta  que  «pudo  acular  la  mifma 
Patria  á  la  Magnanimidad  de  otro  Cefar  , 
que  le  deWa  la  profapia,  y  el  nacimicii* 
to.  Pero  á  uno,  y  á  otro  excede  en  mucho 
la  liberalidad  generofa*  de  el  Monareha  , 
qu;  entra  a.  dominar  la  Nación,  que  le  ei 
f  ropria  >  y  que  ha  favorecido  liempre  con 
las  demon  fcraciones  mas  ungulares  de  amor, 
y  de  aprecio,  A  efte  ,  (ya  s¿  vec)  por  la  mif- 
ma íuitancia  de  la  gracia  >  que  omitió  con- 
cederle, aunque  por  otras  partes  le  mani- 
feilaíe  tan  benigno.  A!  otro,  por  el  ¿d'co»  y 
moio  de  conferirle  el  beneficio,  que  ion 
fin  duda  los  mas  juítos  medios  para  acre- 
centar  en  la  dadiba  fu  importe* 

L\b;  £r  afunto  de  un  elogio  ,  en 
quien  difícilmente  íe  igualaran  las  éxpre- 

ilo- 
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fiones  con  el  mérito,  la  prontitud  benéfica, 
con  cjue  apenas  piso  el  íuelo  (Je  la  Alonar- 
chía,  cjuando  determino  remitir  á  Sos  Pue- 
blos i  ame  nías  íummas,  moderando  por  to- 
do Tus  gravámenes  >  y  no  ocupandofe  fu 
ienmaginacion  en  materias  que  tanto  la  con* 
muebaii  ázia  el  probedlo  de  fus  va  fallos  , 
cjuanto  las  cjue  conducen  mas  a  la  universa- 
lidad de  fu  aiibio. 

Pero  por  grande  cjue  aparezca  la  gra- 
cia de  condenar  laí  crecidas  cantidades  de- 
bidas á  fu  Real  Erario,  decrece  (  por  de- 
cirlo afsi)  mucho  ,  ai  ccmp¿rarfe  con  la 
juíti  íícada  >  y  piadofa  refolucion  de  cance- 
lar las  deudas  exccfibas,  cjue  cargaban  fobre 
Ja  Corcni.  Objeto  es  faperíor  á  los  hipér- 
boles de  el  mas  encarecido  Panegírico,  ef- 
ta  defigual  conformidad  de  benehcienck,  y 
de  Julticia,  nunca  utilá  ía  Mageftad,y  íiem- 
y>r¿  probedlo  (a  al  valallo  ,  a  euien  aun 
tiempo  fe  le  perdona  ,  y  fe  le  fatisface-  Se- 
ria de  admirar  juftamente  eíta  variedad  en- 
cou.rada  de   piovedimientos,   guando   iolo 

hu- 


hubiera  Je  tener  lugar  la  remifsion>yIa  pa- 
ga, en  terminas  bien  inferiores  a  la  eítima* 
cton  de  el  valor,  á  que  una*  y  otra  futa. 
?  Pero  que  juicio  debe  hacerfe  de  la  deter- 
minación gloriofa  >  que  a  los  pincipios  de 
11  n  Rey  nado,  no  fe  embaraza  en  dar  expe- 
diente s  que  facilite  la  íatisf ación  de  prodí- 
giofas  fummas,  cuya  exprefion  fola  bailaría 
á  oprimir  qualquiera  otro  animo  menos 
clebado,  para  que  deshccháíe,aunel  penía- 
miento  de  procurar  hacvrla  exequible?  Que, 
de  la  refolucion  de  comprehender  también 
en  los  términos  de  la  dificultad  >y  la  gloria, 
no  folo  las  dependencias  contrahidas  en  el 
tiempo  de  fu  Augufto  Padre ,  fino,  en  el  ¿o 
fus  demás  Predecesores,  y  Afcendientes  por, 
mas  de  dos  figlos,  desde  el  Señor  Emperador, 
Don  Carlos  V;  que  es  poco  menos,  que 
desde  la  nueva  fundación  déla  Monarchia, 
p  desde  que  llego  al  auge  ,  en  que  íobrefa- 
liefe  por  fu  dignidad  ,  y  eíleníion  fobre  las 
reliantes  de  el   Mundo. 

<  A cjui  fe  hicieran  igualmente  dignos 
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deoirfe,Ios  diícurfosdela  pofterídaJ  remota, 
ü  l!  !i:iw  haíta  ella  la  noticia  de  tfta  acción, 
dd nuda  de  las  demás  circunftancias  de  la  Hi- 
ftoiia,  que  pudieran  ponerla  en  toda  la  luz 
que  necefíta ,  paraqlie  fe  conciba  el  grande 
mérito  que  la  Üuítra.»Porque  es  de  creer> 
<jue  los  figlos  futuros,  envidiofos  íiempre  de 
los  paíados ,  y  difpuefros  a  rebajar  fus  glo-; 
rías ;  y  lo  que  es  mas,  la  inclinación  malicio- 
fa  de  el  efpiritu  humano  ,  que  disfrazando- 
fe  con  las  apariencias  de  advertida ,  procu- 
ra comunmente  desvanecer  todo  lo  prodi- 
giofo;  al  hallarfe  con  la  execucion  de  una 
cmprelTa  de  el  todo  Ungular,  en  lo  que  pue- 
de ofrecerles  la  memoria,  (  pues  que  ni  ha 
tenido  modelo ,  ni  mas  que  probablemente, 
«n  lo  que  huviere  de  correr  hafta  entonces 
tendrá  copia  :  )  confpiren  unánimes  en  no 
perí  nadir  fe  de  toda  la  verdad  ,  cue  en  sí 
encierra  liberalidad  tan  heroyea  :  llegando 
cjuizis,  para  minorar  el  aíombro,  a  creer 
mucho  menores ,  o  el  periodo  de  nueftros 
años,  o  el  precio  de  nueftras  monedas.  Tan 

bb  i  ex* 


extravagantes  recur/bs  riecefltaran  los  que 
pretendiefen  menolcabar  el  mérito  de  una 
acción  tan  digna  de  admirarfe.  Pero,  aun  no 
ha  de  permitir  ella  mifma,  el  que  pueda  deslu- 
cí ríe  fu gloria >  f  or  aquellos  medios:  pues  c¡ue 
la  mifma  tama  >  a  cuya  diligencia  hade  lle- 
gar fu  noticia  alas  edades  venideras ,  con- 
servara también  efcrupulofamente  todas  las 
circunílancias  cjue  la  efclarecen ,  y  quedará 
fiempre  para  admiración  íuya  ,  lo  que  es 
hoy  para  Efpaña  3  admiración  >  y  logro. 


IX. 


c 


Orno  los  grandes  Piincipes  comon* 
tan  fu  felicidad ,  por  los  grados  de  la 
de  los  Pueblos,  fobre  que  dominan* 
miden  eftos  la  propria»  al  refpe¿iodeios  que 
gozan  los  Dueños  legítimos,  a  quienes  obe- 
decen. Jnz^anfe  jultamente  fdices,  viendoíe 
encomendados  al  amparo  de  un  Monarcha> 
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en  cuyo  animo  refplandecen  tedas  bs  virtu- 
des  indifpenfables  al  buen  ufo    de  la  Ma« 
geítad:  vero  liega  finduda  fu  fuerte  al  col- 
mo de  la  dicha  ,  quando ,    ademas  de  las 
iluftres  calidades,  que»  decoran  la  Perfona  de 
el  Soberano  ,  fe  unen  f>ara  aumentar  fu  glo- 
ria ,  otios  dones  que  fobrevienen  á  fu  me- 
lito  ,  y  íe   confideran    vulgarmente,   cerno 
gracias  de  la  fortuna.    Fuera  engaño  decir, 
que  cftos  Ton  mas  ¿fUmables,  y  probecho- 
í^s  per  íi  mifmos:  aunque  no  fe  puede  du*: 
dar,  que  añadidos  á  las  demás  dotes  acree- 
doras   verdaderamente    al  heroifmo  ,    dan 
el  ultimo  pnnto  á  ia  felicidad  de  el  Monar- 
cha  que  las  pofee ,  y  á  la  de  las  Naciones , 
que  fe  incertfan  en  aquella  unión, como  que 
es  la  que  bace  en  ellas  mas  expedito  el  exer- 
cicio  de  hs  virtudes,  que  veneran  en  el  folio, 
y   la  que  en  cierto  modo?  acalla  el  defeon- 
fuelo  ,   conque  pudiera  inquietar  al  Jubilo 
fu  caducidad.    Por   efio  debe  hallar  nueva 
materia  que  juftífique  el  regocijo,  elebandolo 
al  cw  alto  grado,  al  ver,  que  logia  uu  Riy, 


baxo  cuyo  govierno  ,  le  ofrece  las  ni  ayo- 
y  ores  ventajas  fu  experimentada  virtud  ; 
afianzandoíelas ,  no  fin  aumento  ,  otras  di-» 
chas,  cjue  no  ha  guftado  comunicar  la  Pro- 
videncia, á  muchos  Principes,  cjue  huvie- 
ran  llegado  con  ellas<»a  la  cumbre  de  la  for- 
tuna:  de  la  que  no  diftaron  poco,  fin  em- 
bargo de  la  exaltación ,  en  cjue  los  pufo  fu 
virtud. 

¿  Quanto  no  conducen  al  beneficio  de 
los  Pueblos ,  los  Matrimonios  de  fus  Reyes, 
no  marchitando  en  eftos  fu  gloria,  la  unión 
de  las  Per  lonas ,  con  quienes  partieron  la 
reprefentacion  de  la  Mageílad  ?  Felicidad 
es  fin  duda  grande  de  los  Reynos,  y  no  de- 
be ceder  a  la  mayor ,  la  de  merecer  ta- 
les Reynas ,  que  dignas  en  todo  de  el  con- 
forcio  de  los  Monarchas,  hagan  ver  en  sí 
mifmas  ,  como  repetidas  fobre  el  Tronólas 
virtudes  proprias  de  Cu  fexo,  Pero  cita  es, 
la  cjue  conligue  pefeer  Efpaña ,  de  un  mo- 
do,  cjue  no  tenga  cjue  emvidiar  ninguna  de 
la  efpecie,  por  medio  de  fu  Rey  na  muy  ama- 
da 


25 
da  DOfiA  MARÍA  AMELIA  DE  SA. 
XONIA  Naeftra  Señora  >  en  cjuien  Ja  Re- 
ligión, la  beneficiencia,  la  afabilidad  ,  y  to- 
das las  demás  prendas,  que  lucen  en  fu  ex- 
celfo  animo  ,  parecen  conpetiríe  entre  sí , 
fobre  á  qual  de  ellas  fe  deba  atribuir  cotí 
preferencia  el  Imperio  que  fe  ha  adquirido 
univerfalmente  en  !os  Corazones  de  la  Na- 
ción, que  felicita  de  nuevo  con  fu  pretenda, 
con  fu  virtud,  y  cpn  fu  exemplo. 

El  que  ha  de  dar  de  gloria,  a  un  Reí* 
no,  á  quien  iluftra,  y  atanto  fu  piedad,  no 
hallará  paralelo  que  le  ajufte,  fino  com- 
parado, al  que  miniftraron  en  otros  figlos 
las  efelarecidas  Heroinas ,  para  quienes  ha 
p  a  fado  i  culto  fobre  los  Altares ,  la  venera- 
ción que  fe  adquirieron  fus  virtudes  en  el 
Trono  :  6  en  el  que,  fin  falir  de  el  figlo, 
ni  de  ia  mifma  Monarchia  >  le  ha  míniftra- 
do  lafiempre  Auguíia  Rey  na  DOñA  YSA- 
BEL  FARNES5E,  cuya  vida  profpere  Ojos, 
para  que  continúe,  redundando  en  utilidad, 
y  honor  de  la  Efpaña,  la  felicidad  que  lo- 

Cci  gra 


mi  fu  Moñarcha  con  tan   iluftre  Madre  ¡ 
y  tan  digna  Conforte. 

Bien  femejante  dicha  gozo  Roma  en 
tiempo  de  Trajano,  á  quien  no  la  difimuló 
Plinio,  como  que  tanto  conducía  á  la  fe- 
licidad publica  >  quecafeguraba  umverfol- 
mente  el  Imperio  de  aquel  Cefar.  Pero  íi 
en  ella  igualó  la  de  nueftro  Rey  ,  fe  reco- 
noce bien,  quanto  fue  excedido,  en  otra  > 
que  excita  juítamente  los  mas  vivos  defeos 
ile  un  Monarcha,  y  viéndolos  cumplidos, 
con  fu  pofefion  los  mas  grandes  regocijos 
de  los  Pueblos,  Aquel  Panegirifta,  que  apuro 
todos  los  elogios  que  merecía  ,  fu  Héroe  fin 
"omitir  alguna  de  fus  glorias  •,  no  pudo  nu- 
merar entre  eftas,  la  fecundidad,  ni  feñalar  a 
Roma  un  hijo  fuyo  >  en  quien  efperáíe 
ver  también  continuada  la  fuccehon  de  fus 
virtudes.  Con  el  que  fue  tan  prodiga  la 
fortuna,  fe  monftró  avara  la  naturaleza:  y 
cita,  que  benignamente  efeafa  >  (  como  a 
los  demás  monftruos  )  dexó  efieriles ,  a  los 
que  lo  fueron  de  horrores  y  vicios;  no  pre- 

íervo 


96 


fervo  de  efte  defcclo ,  a  los  que  por  el  ter- 
mino opuefto  ?  lograron  llamarfe  las  delicias 
de  el  Orbe.   Si  negó  la  fecundidad  á  Cali- 
bula  ,  y  a.   Nerón,  no  concedió  eíla  gra- 
cia á  Trajano,  y  ¿  Tito:  y  aun  elmifmo 
Augufto  careció  desuna  merced  tan  apre. 
ciabie  ,  aunque  en  lo  demás  halláfe  tan  pro- 
picia fu   fuerte.  Logro  aumentar  con  mu- 
chas Provincias  el  Imperio  ,  fin  que  pudie- 
fe  añadir  un  hijo  £blo  á  la  familia  Imperial. 
Repartió  ccníiderable  numero  de  Cetros  erí 
diverías  regiones  de  la  tierra  :    pero   en  fu 
Palacio ,  no  hallo  á  quien  aícender  natural- 
mente al  Solio  de  los  Cefares.    Oyó  fe  falii- 
dar   Padre  por   infinita    copia    de   Ciuda- 
danos :    mas  no    huvo  alguno    que  le  dieíe 
tal   nombre  con  verdad,  obiipandofe  para 
ello  á  hulearlo  en  fuerza  de  una  ficción  que 
la  remedaba.  Qije  fe  puede  decir  á  viíta  de 
tales  exemplos,  fino  que  la  dicha  de  merecer 
en  orden  natural,  un  heredero  de  la  Magef- 
tadj  la  tiene  rdervada  la  Providencia  reáralos 
"Monarchas ,  y  los  Pueblos,   que  mira  con 

ojos 


ojos  mas  benignos ,  llebando  por  efte  me- 
dio á  la  fuprema  altura  de  la  felicidad  que 
permite  la  tierra,  í  los  que  comunica  igual 
beneficio,  defpuesde  engrandecerlos  con  to- 
das las  fublimes  calidades ,  que  requiere  la 
dignidad  de  la  Corona, 

Tal  es  el  Monarcha ,  en  cuya  exalta- 
ción fe  complace  juítamente  Efpaña.  Tan- 
to mas  feliz  que  aquellos  Cefares  ,  que  lo- 
graron Ilamarfe  el  amor  de  el  genero  hu- 
mano ,  quanto  mas  digno  de  un  renombre 
tan  eftimable.  La  merced,  que  ellos  felicita- 
ron tan  envano  de  la  naturaleza  ,  es  la  que 
no  folo  /e  le  halla  concedida  ,  lino  conce- 
dida con  liberalidad.  En  virtud  de  elia  , 
oye ,  no  fin  la  fatisfaccion  que  correfpon- 
de  á  la  gracia ,  que  lo  aclaman  Padre  tau* 
tas  Naciones  ,  a  quienes  abraza  igualmente 
fu  amparo.  Oye  que  lo  llaman  con  mayor, 
propriedal  de  el  míímo  nombre,  muchos 
cijos  ,  por  quienes  cíVera  ver  difundida  fu 
gloria  con  fu  fangre.  Oye  finalmente  entre 
los  últimos,  al  que  privilegiado  jror  lana- 
tura 
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turaleza  ,  tiene  ella  mifma  deftinado  a  fu 
fucceííon  ,  monftrandofele  ya  enriquecido 
de  codas  las  dotes  precifas  a  representarlo 
desde  tan  tierna  edad,  benemérito  de  iubro- 
garíe  en  fu  Trono, ,y  en  el  de  tantos  es- 
clarecidos Afcendientes. 

Quie  gozo  no  debe  íer  para  el  mas 
poderoio  Monarcha  déla  tierra,  el  que  lo 
es  grande  ,  aun  para  el  redo  de  los  hom- 
bres ,  cjue  tanto  íe  complacen  en  coníeguir, 
un  heredero  de  los  bienes  ,  que  les  ha  per- 
mitido efeafa  la  fortuna,  creyendo  en  cier- 
to modo ,  que  retienen  en  fu  poíTelion  ,  lo 
mifmo  que  al  faltar  ellos  paíTa  á  la  de  fus 
hijes  !  Que  confuelo  ,  yj  que  motibo  de 
alegría  no  halla  el  Reino  mas  leal  de  la 
tierra  ,  al  confiderar  la  merced  ,  que  le 
prepara  el  Cielo  en  un  Principe,  que  pro- 
pague el  nombre  feliz;  de  el  Soberano,  que 
hace  al  prefenre  lu  mayor  gloria  :  que  lo 
inmortalize  i  y  lo  renueve  con  las  mifnas 
virtudes,  que  debe  desde  ahera  ir  copian- 
do, a  tuerza  de  todo  el  exemplo  que  conti- 

Ddi  nua* 


nuamente  le  deten  ofrecer  las  acciones 
de  tan  cabal  modelo  !  A  viíta  de  felicidad 
también  foftenida  ,  puede  decirfe'e  con  Ef- 
dras.  Plántala  efi  ubi  arbor  <vit¿,pr¿- 
faratum  eji  futnrun\  tem^ns  ,  prtparó- 
ta  eji  abtin&AnÚa ,  pobata  efi  req^ies* 
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AS  quien  pudiera  eftorbar  >  que  en 
los  excefos  de  el  regocijo,  cjue,  o 
fon  fuperiores  a  la  razón,  6  la  en- 
cuentran en  todo  ,  defpues  de  juftificarfe 
por  los  motibos  mas  proporcionados  ;  íe 
quiliefen  también  numerar  como  diver- 
fas  caulas  de  fu  aumento  *  algunas  con- 
fideraciones  ,  que  ofrece  la  íuccelion  >  y 
la  perfona  de  el  Monarcha?  Pudierafe  qui- 
za prefumir  >  que  aquella  ,  es  oora  par- 
ticular de  la  poderofa  mano  >  que  vela  en 
pl  repartimiento  de  las  Coronas  de  la  tier- 
ra : 


*3 


ra  :  y  que  la  Abía  Frovider.cia  qi:e  ha 
acertado  tanto  los  dias  de  dos  Monarchas 
que  le  han  precedido  en  el  derecho,  y  ea 
el  tiempo  >  negándoles  de  el  todo  la  re- 
cundidad,  para  ha^er  lugar  a  una  nueva 
Progenie  >  dexa  efpterar  que  cita,  refti- 
tuya  á  Ifpaña  el  figlo  ideado  de  Saturno; 
y  cjue  á  imitación  de  les  expedientes  de 
tan  felíze  Rey  ,  produzca  la  naturaleza  fus 
bienes  :  porque  parece  fundada  la  confi- 
anza >  de  que  el  Cielo  que  dio  la  guia,  ha 
de  conceder  igualmente  el  termino  ;  y  per- 
ficionar  la  obra  ,  ya  que  gratificó  con  tal 
Arritice. 

El  Nombre  de  Carlos ,  es  uno  de  los 
fauftos  Auíi  icios,  cuya  atención,  no  omi- 
te la  foücitud  ,  cen  que  regiftra  la  Monar* 
chía  Efpañola,  todos  los  que  confpiran  en 
foftener  la  pr  orne  la  de  Ai  felicidad»  No 
ha  tenido  fino  dos  Reyes  que  pueda  íena- 
lar  por  el  :  pero  en  ambos  reconoce  racíl- 
mente,  todo  Jo  que  les   debe  íu   gloria,  y 

fu    provecho.    Nada  es  mas  notorio  >  guc 

lo 


lo  que  creció  la  fama  de  el  nombre  Ef  a« 
ñol  baxó  el  Imperio  de  el  primeio,  cuyas 
proezas  han  dexido  materia,  para  que  ten-» 
gan  que  aplaudir  por  una  eternidad  los 
Siglos.  Al  fegundo  ,  no, permitió  en  los  Pal- 
ies extraños  igual  celebridad  por  fus  accio- 
nes ,  Ja  debilidad  de  Tu  falud  >  aunque  en 
los  Tuyos  merecerán  íiempre  el  mas  dig- 
no elogio,  la  pureza  de  fus  inclinacicnes  , 
lo  fubüme  de  fu  piedad  >  el  mas  tierno  amor, 
para  fus  vafallos  ,  y  el  zelo  mejer  regla- 
do de  el  bien  publico.  Pero  quando  no 
iluftrafe  fu  memoria  el  aleo  grado  ,  en  que 
hizo  demonftracion  de  citas  virtudes  *,  baf-. 
taría  para  dexarla  grata  a  la  Nación  >  el 
mérito  de  un  elogio  femejante,  al  que,  con 
ocacion  de  haver  adoptado  a  Trajano,  hi- 
zo Pimío  ,  de  Nerva  ,  cuya  abanzada  edad 
no  le  d:xo  lucrar  de  monítrar  desde  el  So- 
lio  de  el  Imperio  >  todas  las  virtudes  Mi- 
litares >  que  le  havian  fabricado  fu  afcenfo. 
El  p^níamiento  ,  es  de  aquellos  >  que 
por  fu  exafiba  futikza  ,  ha  merecido  en- 
tre 
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trc  unos  el  aplaufo ,  y  entre  otros  la  cen- 
fura  de  fu  Autor.  Pero  fea  lo  que  fuere  de 
fu  mérito  >  no  fe  trata  fino  de  la  oportu- 
nidad de  fu  aplicación.  L  os  Díofes  (decía 
aquel  Panegirifta  >  retiraron  a  Nerva  de 
efie  mundo  ,  no  fixjfe ,  que  defpues  de 
tan  divina  acción  ,  hicieje  alguna  cofa 
humana.  Una  obra  tan  grande  como 
aquella ,  dehia  pr  la  ultima:  y  era  con- 
teniente ,  que  fu  Autor  tomafe  breve- 
mente fu  lugar  en  el  Cielo ,  para  que  tu* 
•uiefe  la  pofteridad  oca/ion  de  dudar  >  Ji 
era  ,  ya  Dios  al  tiempo  que  la  executo. 
Nada  es  mas  apropofito ,  rebaxado  quanto 
íe  rtfiente  de  las  exprefiones  de  el  Paga- 
niímo  ,  para  celebrar  igualmente  la  acer- 
tada deliberación  ,  con  que  el  íiempre  be- 
nigno Rey  de  Efpaña  Don  Carlos  Según* 
do  de  el  nombre  llamó  a  la  fuccefion  de  fu 
vaíla  Monarchía  ,  a  un  Principe,  que  ha- 
vía  de  refhblecerla  ,  en  cuanto  condu- 
cía á  eltbar  fu  grandeza  :  pero  la  que  no 

Eei  pudo 


pudo  preíentiríe    con  Igual    claridad    def- 
dc   entonces  >  íe  hace  ahora  manirieíta  con 
la  exaltación  de  un   Monarclia  ,   que  pre- 
venido por  aquel  dichofo   medio  en  los  ar- 
canos   de   la  Providencia  ,     viene    a  ade- 
lantar á   mas  íupremo, grado,  fu  felicidad, 
y  fu  gloria.   Efto  es.  lo  que  dexan   augurar 
felizmente  ,  tantos  principios  9  que  fus  emi- 
nentes calidades  minillran  en  auxilio  de  la 
previfion  ;  las   que  no  Tolo  fe  hallan,   co- 
mo confirmadas  de  el  nombre  mifmo  ,  que 
ie    ha    experimentado  tan    favorable  >   fino 
igualmente  por  el  numero  que  lo  diftingue. 
La  maledicencia,  í  quien  no  fe  le  ocul- 
ta nada  ,  que  pueda  hacer  materia  á  fu  exer- 
cicio ,   há  fabído  aprovecharfe  de  Ja  fatali- 
dad ,  que  ha  fupuefto  obfervada  liempre  en 
Roma>  e°  uno  de  los  Números,  para  mal- 
quiftar  una  memoria  tan  iluftre,  como  fagra- 
daj  y  á  favor  de  una  apariencia  faifa  de  aga- 
'deza  ,    há  logrado  exceder  con  un  reparo 
de  aquella  chile  la  malicia  de  las  mas  gro- 
feras  calumnias,  ¿  Pues  por  cjue  no  podrá  el 
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afecto  valer  fé  de  un  recurfo  igual,  para  ce- 
lebrar na  objeto,  a  quien  fin  fu  intervención 
tiene  bien  recomendado  la  Jufticia  >  y  por. 
un  antickeíis  de  tama  ,  aplaudir  al  contra- 
rio de  aquel  modo*,  la  íuerte  de  la  Eí  pa- 
ña ,  que  ha  ex  per  intentado  liempre  feliz  el 
govierno  de  los  Monarchas  ,  cuyo  nom- 
bre ha  vifto  por  tercera  vez  repetido  en  la 
íucceiion  de  quantos  puede  numerar  haíta 
ahora  ?  , 

Regíftrados  fus  Annales  (  para  que 
fe  foílenga  ia  inducción  en  mayor  numero 
de  exemplos ,  fin  que  le  contribuya  algo  el 
juego  de  las  vozes  )  no  le  halla  alguno  fe- 
ñalado  por  aquel  diílmtibo  ,  que  no  de- 
xáíe  mucho  honor  al  recuerdo  de  lu  do- 
minación. En  los  primeros  Godos  no  fe  en- 
cuentra, quien  pueda  mendonarfe  á  pro- 
polito  ;  porque  en  ninguno  tubo  lugar  la 
circunííancia  ,  que  fe  neceíita  para  el  afun- 
to.  Pero  entre  los  antiguos  Reyes  de  Af- 
turias,  'y  León,  que  continuaron  fu  Mo- 
narchía  cali  extinguida  ,  y    empezaron  á 
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reftituirla  >  fe  cuenta,  un  Alphonfo,  un  Or- 
dono  >  un  Ramiro,  y  un  Bermúdo,  ¡nfig- 
nes  todos,  tanto  por  la  fama  de  fus  Vic* 
torias  ,  como  de  fu  Piedad.  Incorporados 
los  Reinos  de  Cartilla*» y  León  ,  ofrece  fá- 
cilmente la  Hiftoria,  -un  Don  Sancho,  que 
mereciendo  e.i  vida,  el  que  lo  aclamafen  fus 
Vafailos  el  efcudo  de  fu  defenfa  ,  ellos 
mifmos  le  dieron  el  renombre  de  Dcíiado  , 
Lechando  menos  fu  amparo  defpues  de  fu 
fallecimiento.  Un  Don  Fernando,  cíe  quien 
dice  mas  fu  cu1to,  que  quanto  pudieran  cx- 
prefar  fus  elogios.  Un  Don  Enrique  ,  incüto 
en  piedad  ,  y  Tufticia  ,  y  no  menos  couo- 
cido  por  la  buena  adminiftracion,  que  pa- 
ra utilidad  de  fus  mifmos  Reinos  hizo  de 
íu  Erario  ;  que  por  el  puntual  orden  , 
con  que  redó  el  minirterio  de  el  írovierno. 
Harto  ofrecen  igualmente  Navarra  ,  y  Ara- 
gón por  la  felicidad  de  efte  aufpicio  :  pero 
en  fin,  reunidas  todas  fus  Coronas,  fe  ha- 
lla continuado  en  un  íolo  Rey  Tercero  de 
el  nombre  ;  cuyo  govíe^no   fe  hará  diftin- 
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ruír  flempre  con  todo  el  aplauíb,  que  me- 
rece la  intima  unión  ,  con  que  fe  vieron  en- 
lazadas en  él,  la  Paz,   y  la  Juíticia. 

Caíual  ha  íido,  aunque  bien  extraor- 
dinaria, la  conformidad:  pero  no  puede dexar, 
de  repararla  el  Jubilo,  quando  efpera  que 
la  proüga  con  ventajas  ,  un  Monarcha  , 
en  quien  no  atiende  al  favorable  aus- 
picio que  miniftra  fu  nombre  ,  fino  def- 
pues  de  tener  fundadas  fus  promefas  en  las 
mas  fublímes  calidades  de  fu  Real  animo. 
Todas  anuncian  de*  concierto  ,  que  á  fu 
fombra ,  fe  ha  de  ver  recobrado  el  efplen- 
dor  de  hipaña,  y  aun  exaltado  a  mayor» 
¿uge.  Si  las  eíperanzas  que  fe  conciben  de 
los  Principes  valen  por  sí  fclas  ,  mas,  que 
las  hazañas  de  los  demás  hombres  ,  como 
que  finiendo  aquellas  de  aliento  á  toda  la 
eftencion  de  el  Eítado ,  felicitan  mas  cen 
lo  que  prometen  ,  que  las  ultimas  con  lo 
que  obran  :  que  debe  difeurrirfe  de  un 
Monarcha  ,  de  quien  permiten  colegir  fus 
■aciertos,  no  las  prefunciones ,  fino  ias  ex- 

ííi  peri- 


ponencias  mas  confiantes  de  fu  virtud? 

Ya  fe  mira  la  Monarchía  E-fpañola, 
como  pofeyendo  quantos  bienes  le  figura 
fu  dcfeo  y  apoyado  para  fu  cabal  logro  en 
tan  acriba  caufa.  Ya  ve  rcfpuefta  fu  gran- 
deza >  en  términos  de  que  íu  felicidad  ,  y 
fu  poder  >  fean  aun  tk.mpo>  emulación,  y 
feipeto  ,  de  quantos*  puedan  atender  fus 
glorias.  Yá  finalmente  fe  complace,  en  to- 
dos los  aumentos,  que  le  va  á  producir  fu 
dicha  para  mayor  exaltación  de  fu  nombre. 

¿  Porque  á  la  fombia  de  Monarcba 
tan  efelarecido  ,  que  no  puede  efperar  de 
sí  mifmo >  un  Reino ,  que  ha  íido  el  Thea- 
tro  del  Valor  >  el  Afsiento  de  la  Fa- 
ma, la  Oficina  de  las  Ciencias,  la  Patria 
de  iasMufas,  la  Efcucla  de  la  Prudencia* 
y  el  Muro  de  el  Honor  ?  Que  no  fe  debe 
efperar  de  una  Gente,  que  fe  há  adquiri- 
do laureles  tan  honrofos  ,  que  no  podía 
marchitar  jamas  la  embidla,  ni  el  tiempo : 
pero  nunca  tan  iluftres  ,  ni  en  tanta  co- 
pia,, como  fiempre  que  ha  logrado  Caudillos 
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a  proporción  de  la  grandeza  de  fu  efpiri- 
tu  l  Que  no  dcxa  en  fin  eíperar,  anima- 
da >  y  protegida  de  tan  grande  Rey,  una 
Nación  la  mas  proprJa  para  ejecutar  las 
mayores  empreíías;  y  que  ,  (  por  callar  to- 
das hs  demás  que  ha  confeguido  fu  piedad  , 
y  ta  esfuerzo  )  fupo  triunfar  con  un  pe- 
queño numero  de  combatientes  de  los  Bar- 
baros usurpadores ,  que  fe  apoderaron  de 
la  mayor  parte  de  fu  Imperio,  ó  mas  bi- 
en ,  de  todo  el  poder  de  la  África  que  mi* 
litaba  en  fu  focorro  :  y  lo  que  es  mas,  ape- 
nas libre  de  fu  eftorbo  ,  fupo  ,  apagando  el 
cíplendor  de  qualeíquiera  otros  defeubri- 
mientos,  y  glorias,  tanto  proprias,  como 
agenas  ,  defeubrir  todo  un  Nuevo  Mundo, 
conquiftarlo  con  menor  numero  de  Guer- 
reros ,  folTegarlo  con  la  mayor  Prudencia  9 
inftruirlo  ceta  la  mas  fervorofa  Piedad ,  y 
mantenerlo  con  la  Fidelidad  mas  firme  en  la 
obediencia  de  fus  Monarchas? 

Como  por  efta  gloria  de  la  Efpaña, 
tiene  el  Perú  la  dicha  de  coatarfe  entre  las 
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principales  Regiones  de  una  Monarchía,  que 
güilo  de  engrandecer  en  tal  extremo  la  Pro- 
videncia >  logra  igualmente  ,  la  de  hacerle 
partícipe  de  toda  Ja  felicidad ,  cjue  anuncia 
univerialmente  para  ella  fu  nuevo  Soberano. 
Vanle  á  referir  las  fefti#bas  demonílr  aciones, 
con  que  fu  Capital,  como  la  primera  en  I4 
repreíentacion  ,  y  en  el  gozo,  celebró  una 
Exaltación  tan  defeada ,  animada  no  me- 
ros 'de  fu  deber,  que  de  fu  alegría.  Pero 
fobreJa  precifa  advertencia,  deque  los  fu* 
premos  moribos  que  la  excitarón,  fueron  wn 
íuperiores  al  tamaño  de  el  obfequio ,  quan- 
to  la  grandeza  de  efte  á  la  tenue  defenf - 
cion  que  pretende  copiarla. 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LA  SOLEMNE  POMPA, 

Y  FESTIBAS  DE MONSTR ACIONES, 

conque   la   Ciudad    de   los   Reyes 

Corte  de   la    America  Meridional 

proclamo  el  Nombre  Atigufto  de  fu 

Catholico  í^ey  el  Señor  Don 

CARLOS  .III. 

(que Dios  profpere. ) 

I. 

NOTICIA    DE   LA  EX  ALT  A- 

cion  de  fu  Magefiad ,   y  (h  la  fmguUrÁ 

alegría ,  con  que  la  recibid  Lima  dif- 

fonitndofe  a  celebrarla. 

on  la  perezosa  lentitud, 

conque  acoftumbran  difundir  fe  las  no-' 
Ggt  ticias 


tíclas  dichofas,  íé  comunico  a  la  muy  Noble, 
y  Fideliisima  Ciudad  de  los  Reyes,  la  de  haver 
fuccedido  en  los  Derechos  de  la  Monarchía 
deEfpaña,cl'SeSor  DON  CARLOS  TER- 
CERO  de  el  nombre  Nueftro  Señor:  fin  que 
baftafe  para  aprefurar  iu  carrera,  la  inrimx 
unión  con  el  íiiceíb  'infaufto  de  que  de- 
pendía ;  y  que  fe  participó  igualmente  , 
por  un  efecto  común  a  la  defgraciada  con- 
dición de  la  humanidad ,  a.  quien  rara  vez 
llega  el  güilo ,  fino  enlazado  con  la  pena. 
Era  Cm  duda  grande  la  que  fe  originaba  de 
la  perdida  de  un  Rey  tan  jufto  ,  y  tan 
benigno  ,  como  fe  havía  monftrado  por  to- 
do el  difeurfa  de  fu  govierno  el  Señor  DON 
FERNANDO  el  VI.  (  que  en  paz  á^ 
canfe  )  en  cuya  fatalidad  folo  pudo  fer- 
vir  de  confuelo  el  hallar  fubregado  en  fu 
Trono ,  otro  brillante  Sol  ,  que  hermanan- 
'dole  los  lucimientos  ,  y  el  influxo,  defpe- 
jafe  las  funeílas  fombras  >  en  que  fe  ano- 
checían los  corazones  ccn-la  opreíicn  dé 
ua    natural    fentimiento.    En   efta  infeliz 
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aun  tiempo  y  y  cÜchofa  íltnacícn  *  ccrref- 
poiriiente  aMa  contrariedad  de  los  afun- 
tos  ,  que  ya  obligaban  al  pefar ,  y  ya  al 
jubilo  >  debió  hallarfe  Lima  desde  el  día 
veinte  y  quatro  de  Jvíavo  de  el  ano  /¡guíen- 
te á  él  acaecimiento  de  aquellos  íucefos, 
que  folo  desde  entonces  pudieren  empe- 
zar a  obrar  en  cftas  diílancias  los  efectos 
que  les  eran  debidos  >  y  cuya  execucion  pre- 
venia  de  coftumbre,  un  Real  Defpacbo,  que 
dirigido  por  el  Cabo  de  Horn  en  uno  dé 
los  Navios  de  comercio  *  hablaba  en  el  te^r 
nor  figuiente. 


EL  REY 

LA  REINA  GOVERNADORA. 
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IRRET  GOVERNJDOR,  T 
Cafttan  general  de  las  Prwin- 
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cias  de  el  Perú  y  y  V re fi dente  de  fa 
Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de  Li- 
ma ,  o  la  per  forja ,  e  perfonas  a  cuyo  car- 
go  fuere  fu  Gobierno.  El  dia  diez,  de 
el  mes  próximo,  pajado'  a  las  quatro  9  y 
quarto  de  la  mañana  fue  Dios  férvido 
de  llevar  fe  para  s)  el  alma  de  el  Señor  Rey 
Don  FERNANDO  SEXTO  (  que 
Santa  gloria  baya  )  defpues  de  una  di* 
latada  ,  y  prolixa  enfermedad,  como  por 
mi  Real  Decreto  de  do&e  de  el  proprio 
mes  he  refuelto  participároslo ,  con  tv¿ 
do  el  dolor  que  corre fponde  a  la  ternu- 
ra de  mi  natural  fentimiento ,  por  las 
circunftancias  que  en  e¡le  funejío  c^Jfo 
han  concurrido  :  y  batiendo  recaído  por 
la  referida  canfa  en  el  Rey  Don  CAR- 
LOS TERCERO  mi  Señor ,  mi  muy 
charo  ,  y  muy  amado  hijo,  iodos  los  Rei- 
nos 9  E/lados  ¡  y  Senarios  perícncciets» 
tts  ala  CorotM  ds '  Efpafia  0  en  qué  ¿fe 
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incluyen  los  de  las  Indias ;  y  hallando* 
me  Gobernadora  de  ellos ,  en  virtud  defi* 
Real  Poder ,  y  de  claufula  de  la  ultima 
difpoftciony  y  Poder    qm  el  exprefado 
Señor  Rey  Don  FERNANDO  otor- 
go ante  Don  $uan  Prancifco  Gaona9y 
Portocarrero  Conde  de  Valdeparaifo%  co* 
rno  Notario  de  ejlos  Reynos:  he  refkel- 
to    afs)mi[mo   ordenaros  y  como  lo   exe- 
cutoy  que  luego  que  recibáis  efie  Defpa- 
tho  ,  hagáis  publicar  fu  contenido  en  ef 
fa   Ciudad ,  y  en  las  demás   de  ejja  Ga, 
gemación ,  con  la  folemnidad  que  en  fe* 
tnejantes  cajos  fe  hwviere  acojíumbrado% 
para  que  llegue    a   noticia  de   todos  fus 
<o  a( alio  s^  que  es  fu 'legitimo  Rey ,  y  Señor 
natural  Don  CARLOS  TERCERO.y 
como  tal  le   reconozcan  obedeciendo  fus 
Reales  ordenes  ,  y  las  que  To  en  fu  Re- 
al nombre.,  y  V  os  en  el  mifmv,  les  die- 
reis, en  todo  lo  que  perteneciere  al  mas 
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buen  régimen  >  confewacion  ,  y  aumenta 
de  ejfas  Provincias ,  a  fin  de  que  Je  man* 
tengan  con  la  quietud ,  y  buena  admi* 
nijtracion  dejnfticia,  qtte  conviene  ai  fer* 
*uicio  de  Dios  ,  y  al  de  Su  fylagtftad.  T¡ 
del  recibo  de  ejíe  Defpacho  ,  y  de  la 
que  en  ¡i*  virtud  exeéutareis ,  daréis  cu» 
cnta  en  la  primera  ocajion  que  fe  ofrez¿~ 
ca.  "Fecha  en  Buen  Retiro  a  cinco  de  Sep- 
tiembre de  mil  ¡etecienfos  y  cinquenta  jr 
nuche. 

YO  LA    REYNAV 

Por  mandado  de  S.  M* 

Don  Juan  Manuel  Crefpaé 


Hallabafe  gobernando  eílos  Reinos,  comofu 
Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General  el 
Excelentísimo  Señqj;  Dpn  Jofeph  Antonio 
c.  Manía 


Manfo  de  Vela feo  Conde  de  Super-Unda  : 
Efpiritu   verdaderamente   grande  ,   ennoble- 
cido  de  todas  las  fublimes  calidades  ,  que 
requiere  la  immediata  reprefentacion   de  la 
Mageítad  >    que   ha    feftenido    tan  digna- 
mente   diez  y   feis  *  años  para  felicidad  de 
eítos  Dominios,  en  quienes  quedará  fiempre 
fu  memoria,  tan  ¡níeparable  de  la  admira- 
ción  de  fus  virtudes,    como  de  el  recono- 
nocimiento  a  los  beneficios  que  le  deben. 
Nunca  podra  coníiderarfe  en  ellos  de  otro 
modo,   que  como   uno  de   aquellos  eh  ba- 
dos  genios,  que  prepara  compafiba  la  Pro- 
videncia  para  el  remedio  de  las  calamida- 
des conque  aflige  :  y  fu  exaltación   deberá 
verle    iiempre  >    no   folo  como  premio   de 
fu  mérito  ,    lino   como   reparo  anticipada 
de   la  ruina  ,    que    necefitaba  tedo   el   eí* 
fuerzo    de   fu    brazo.     Serán    eternamente 
afunto  de  los  más  debidos  aplaufos ,  y  qui- 
zás fe    los  cempetirán  entre   fi  mifmas  con 
una  emulación  gloriofa:   fu  viva  Religión, 
ffisnifeíhda  en  untas  acciones  de  culto,  y 
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de  piedad  ,  a  cuya  riíla  quedan  les  ani* 
mos  edificados  de  fu  exemplo.  Su  Jufticia> 
y  fu  Prudencia  ,  actuadas  vna  ,  y  otra 
con  infatigable  aplicación  ,  en  un  Defpa- 
cho ,  que  nunca  fue  mas  recio,  mas  con, 
certado,  ni  mas  prontot  Su  Beneficiencia  » 
propenfa  íin  defigualdad  ,  tanto  al  bien  de 
los  particulares,  como  al  publico,  y  pro- 
bada, con  no  menos  fíxo  difeer  ni  miento  en 
diftribuir  las  gracias ,  que  puntualidad  en 
verificar  las  pagas  de  Itfs  Salarios  ,  y  los 
Cenfos.  Su  Zelo  por  el  Real  Servicio ,  ca- 
lificado fupremamente  tantas  vezes ,  y  en 
materias  tan  diverfas ,  como  las  que  com- 
prehende  la  univerfalidad  de  el  empleo  ; 
pero  fiempre  conducido  de  el  amor  ala  cau- 
fa  pnblica  ,  acompañado  de  el  orden  mas 
proprio  >  y  feguido  de  el  fucefo  mas  ape- 
tecible. Su  cu)  dadofo  efmero  en  el  recobro 
de  los  Reales  intereíes ,  convencido  por  el 
mas  efe&ibo  cumplimiento  de  fus  ddlinos, 
y  lo  que  toca  ya  en  prodigio,  por  haver 
iido   fuhciente  el  Erario  í  foportar  inmen* 
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Tos  gaftos*  que  lan  ocurrido  cx£ráordina> 

riamente  ,  y   que  no   fe  creyera  capaz   de 
proveer  ,  fino  fe  hubiera  formado  otro  Pe- 
rú de  la  adminiftracion  de  fu  riqueza,  ha- 
llándole [mayor  caudal,  que  el  verdadero,  en 
el  buen  modo  de  manejarlo.   Ellas  virtu- 
des ,   y  todas  las  demás  ,  que  adornan  íu 
iluftre  animo,   y  quinera  encubrir  fu  mo- 
deftia,  con  lo  que  las  excede ,  ferán  aun  tn 
empo ,  la  guia,  el  ¿ipoyo  ,  y  el  lucimien- 
to de  fu  fama ,  que  á  expenfas  de  fu  mo- 
deración, coftea  desde  ahora  fus  aplaufos  % 
p ara  que  pague  con  ellos  fu  virtud,  lo  que; 
debe  al  exemplo.   Dará  teftimonio  tan  ex* 
prefibo,  cemo  permanente  de  ellas  mifmas, 
Ja  gratitud  de  todo  el  Reino  ,  reconocido 
juftamente    a  la  vigilancia,  conque  ha  pro- 
pendido a  fu  de¿enfa,á  fu  orden,   y  á  ftt 
adelantamiento.    Pero  fobre    todas   las  vo- 
ces ,   que  deben  empkarfe   de  concierto  en 
componer  la  harmonía  de  íus  aplauíbs  ,  1¿ 
elebará  notablemente  la  de  eíla  Ciudad,  co„ 
ro  mas  obligada  aun  Inftuxo  ,  a  cuya  vir- 
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tncl  ,   fe  halla  reftabJecida  ,  de  un  modo  i 
que   apenas  pudiera  hacerlo  creíble,  el  de- 
feo  ,  y  la  lifonja.    ¿  Mas  donde  hallara  ex- 
prefiones ,  que  igualaran  fu  reconocimien* 
to>  fino  fe  valiera  de  la  mifma  mageftad, 
folidéz,  y  hermofura  délas  obras,  que  tan 
dignamente  lo  excitan  ?    Tantos   edificios 
públicos  reftablecidos  á  un  mifmo  tiempo, 
y    como  con    independencia  de  efte  ,  afsi 
por  la  velocidad  de  fus  aumentos,,  como  por, 
la  confamada  perfección  de  fu  Arcjuite&u* 
ra;    ion  monumentos  eternos  de  la  magnifi* 
cencía,  actividad,  y  zelo  de  fu  reftaurador  , 
publicándolas    con  una   exprefion ,    que  no 
pueden   copiar  los  Panegyricos.   Ellos  in« 
mortalizaran  la  gloria ,   de  quien  ha  logra- 
do  erigirlos  de  nuevo  tan  ventajofamente, 
que  la  belleza ,   en  que  fe  vén  repueílos  , 
fea  capaz  de  competir  >   con  la  que  fupie* 
ron  comunicar  a  fus  obras ,  aquellos  ligios, 
en  quienes  fe   vio   mas   floreciente  el  Arte 
de  conftruir  :  y  la  fortaleza  ,   que  han   ad- 
quirido >  pueda  refiñirfe   igualmente  á  los 
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accidentes  de  el  terreno  febre  que  carga  , 
y  defenderfe  de  las  demás  injurias  ,  que, 
a  fer  menos  robuítas  ,  pudieran  recebir  de 
el  tiempo ,  contra  cuyo  poder  han  de  que- 
dar indemnes.  t 

La  te  lefia  Cathedral ,  el  mavor  Tem- 
pío  de  la  America,  Fabrica,  que  en  fu  erec- 
ción primera,  no  pudo  verfe  terminada,  fi- 
no a  expenfas  de  muchos  millones ,  y  con 
el  fudor  de  cafi  to¿o  un   figlo  ,   redimida 
al  antiguo  efplendor,  que  le  robó  fu  ruina, 
o  diciendolo  mejor,  renacida  desde  el  pol- 
bo  a  que  la  redu xo  ,   a  hermofura  mucho 
mas  brillante  ,  defpejada ,  y  firme ,  por  los 
trabajos  de  menos  de  unluftro,  y  folocon 
el  coito  de  cantidad   poco  mayor  ,  que  la 
que  á   primera  vifta  fe  creyera  precifa  pa- 
ra terminar  fu  deímonte  ,  y  defembarazar, 
fu  pabimento  ¡  es  afunto,  que  excede  qual- 
quiera  otra  comprehenfion,  que  la  que  fu- 
po  hacerlo  realidad,  a  esfuerzos  de  ua  em- 
peño, que  jamas  tomaran  á  fu  cargo,  fi- 
no las  almas  grandes,  ni  llebáran  a  fu  fin  , 
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íTno  las  mas  piadofas.   Ya  fe  vee,  que  ri<5 
podrían  fer  otros  los  medios  de  tan  felice 
logro,  que  una    penetración,  un  desvelo  , 
y  un  afán,  que  difícilmente  igualaran,  aun 
los  que  no  fe  hallaran  ocupados  de  otro  de- 
figrfío.    <•  Pero ,  á  que  grado  no  fube  ia  ar- 
duidad ,  y  la  gloria  de  el  brazo,  que  fupo 
triunfar  de  ella  ;  al  ver  una  emprelfa,  idea, 
da   con  tan  efelarecido   difeernimiento  ,   y 
conducida  con  tal  felicidad,  por  nnien  debía 
tener  dividida  la  atención  en  tan  diverfas  par- 
tes ,  aun  en  la  linea  de  reftablecer  los  edi- 
ficios demolidos  ?   Todos   padecieron  igual 
fuerte  ,  y  á  todos  fe  extendió  con  pronti- 
tud  proporcionada  el  cuidado  de    reparar- 
los :  como  fi  el  zelo,  de  que  era  noble  efec- 
to ,    co piafe   también   de  el   fuego   que  lo 
reprefenta,    la  fingular  virtud  de  obrar  con 
igualdad  ,  y  aun  con  mayor  vigor  ,  quan* 
do  es  mas  eftendida,  y  copiofa  *  la  materia 
que  exercita  fu  actividad*    <  Harta  que  ter« 
minos  no  llegó  la  de  un  Efpirku  ,   cue  ja- 
recia;  concedido  .de  el  Cielo  >  gara  qt.e  ani- 
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maíe  las  yertas  ruinas  >  infundiéndoles  en 
fa  inftauracion  ,  ideas  mejor  concebidas  ,  y 
mas  folidas. 

Reducido     con   la   inundación    mas 
horrorofa  al  ultimo  exterminio,  el   Puerto , 
y   Preíidio  de  el   Callao  ,    tardó  poco  en 
verfe  formada  la  hermofa  Población  de  Be- 
Jla-Vifta  á  diftancia  medida  ,  que  la   pre- 
fervaíé  de  igual   riezgo.    La    Ciudadela  de 
San   Fernando  no  tfebía  deíamparar  el  lu- 
gar de  el  cílrago  ;  y   en  él  mifmo,  fe  mi- 
ra ,  ya.  concluida  ,  fubrogando  la  antigua 
Fortaleza  con  todas  las  ventajas  ,   que  íe 
reconocen  fácilmente  ,  en  fu   mayor  regu- 
laridad, y  robuftez.  Hacele  correfponden- 
cia  en  las  aguas,  el  Navio   mayor  ,   y  más 
fuerte  ,  que  ha  fulcado,  las   que    bañan  fus 
playas,  y  no   debe    atenderfe  ,    fino  como 
otra  Ciudadela  movediza,  difpueíla  á  repri- 
mir las  inquietudes  de  el  Occeano,   Obras 
todas  de  la  beneficie  acia    de   un  Governa- 
dor  el   mas  próvido  ,   que  mientras  reponía 
en  mayo*;   firmeza,  y  hermoíura  los  edifi- 
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dos  de  una  Ciudad  deílrulda,  velaba  en  dif- 
poner  ,  quanto  podía  afegurar  por  mar,  y 
tierra  íu  detenía. 

Ele  Heróe  pues  (  por  que  parece  juf- 
to  el  que  le  adelante  ¿esde  oy  la  gratitud, 
el  renombre  ,  que  le,, ha  de  conceder  uua- 
nime  la  poíteridad,  y  que,  aun  en  fu  vida, 
concedió  Athenas  al  famofo  Pericles,  mas 
que  por  otros  titulos  ,  por  el  de  reílaura- 
dor  de  muchas  obras  publicas,  que  deco- 
raron fu  grandeza,  aunque,  fi  fe  traxeran  á 
cotejo  fe  hallara  excedida  la  virtud  de  aquel 
Griego  en  circunstancias  bien  notables  ) 
mandaba  el  Perú  en  calidad  de  fu  Virrey; 
y  á  fu  protección,  gozaba  Lima  la  profpe- 
ridad,  que  le  había  procurado  fu  amor ,  y 
fu  conílancia  ;  y  tenia  bien  experimentadas 
por  el  dilatado  difeurfo  de  un  Govierno,  a 
quien  apenas. podía  igualar  en  la  eftencion 
de  el  tiempo  ,  otro  alguno  de  fus  antece- 
fores:  liendo  en  él,  fin  exemplo,  la  dicha  de 
de  haver  continuado  baxo  la  dominación 
tres   fiijccfibos    Mo_narchas,    Havia  S.   E. 
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a  confequenda  de  ello,  proclamado  el  Nom- 
bre Auguílo  de  el  Señor  Don  FERNAN- 
DO el  Vi.  en  ocafion  ,  en  que  aun  per- 
maneciendo lepultada  la  Ciudad  entre  fus 
mifaias  ruinas,  nec<*íitó  toda  fu  autoridad 
conmobida  de  el  go$o  ,  para  comvertirla 
en  theatro  digno  de  la  magnificencia  de  la 
acción :  defignio  ,  que  acertó  con  una  ve- 
locidad increíble >  como  í¡  tubieíe  a.  fu  ma- 
nejo la  vara  de  Ettéas  para  deftruir  fom-i 
bras. 

Al  prefcnte  >  no  tubo  que  vencer  fu 
Zelo  eítorbos  de  igual  claífe  ;  porque  refti- 
tuida  ya.  Lima  a  íu  antiguo  efplendor  ,  ve- 
nía a  coronar  fu  dicha  el  reconocimiento 
de  un  nuevo  Monarcha,  ya  que  la  precifa 
difpoficion  para  la  aclamación  de  otro,  fué 
la  que  empezó  a  poner  en  movimiento  los 
defmayados  ánimos  de  fus  vecinos  ,  acele- 
rando el  empeño  de  empezar  á  indurarla. 
Por  lo  que  ,  concluidas  las  Exequias  de  el 
difunto  Rey  >  que  fe  folemnizaron  con  to- 
do   el  mageftuoíb    aparato  correfpon  diente 
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a  la  grandeza  de  el  afunto  ;    no  trató  S# 
E.    fino   de   trasladar  al    Publico    pronta- 
mente ,  la  niifma  proclamación ,  c¡ue  havia 
hecho  en  fu  mente  fu  lealtad,  desde  el  inf- 
tante  cjue  entendió   el  Real  Orden   conte- 
nido en   aquella  Ceduja,  á  cuyo  cumplimi- 
ento fe  difpufo  íu  ciega  obediencia  ,   dedi* 
candofe  con   el  mas  are&uofo  eímero  ,    a 
promover  eficazmente,  cjuanto  juzgó  fu  no- 
ble zelo  ,  podía  contribuir  a.  la  mayor  con- 
formidad de  la  demonftracion  con  el  tama- 
ño de  fu  objeto. 

Pudo  dudarfe  juftamente,  fi  en  fu  ex- 
cesíbo  gozo,  tubo  mayor  influxo  fu  repre- 
fentacton,  que  fu  aféelo.   Tanto  fe  demonf- 
traban   en  todas  fus  acciones,  y  palabras, 
los  impulfos  de  fu  lealtad,  y  de  fu  amor, 
que  difundiendofe  a  toda  la  Ciudad  ,   con 
un  vi^or  proprio  de  la  actividad  de  fu  ori- 
gen ,  la  agitaba  en  todas  íus  claíTcs  ,  de  un 
modo  femejante  a  aquel,  conque  regla  en 
fu    feguimiento  el  mobil  primero  a  las  e£ 
pheras  inferiores.!  No  es  ea  ellas,  mas  acomo- 
dada 
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¿ada  al  movimiento  la  dlfpoíicion  con* 
que  lo  reciban  ;  que  en  aquellas ,  para  ade-< 
ldncar,y  reducir  á  un  juíto  concierto,  los  ím- 
petus de  el  jubilo,  de  que  íe  hallaban  pe* 
iletrados  intimamente  los  corazones;  la  po-¿ 
derofa  ámprefion,  conque  los  esforzaba  el 
aliento  de  fu  Goverrfador. 

Por  lo  que  bien  perfuadído  S.  E.  de  la 
impaciencia,  conque  lleta  el  regozijo  qual- 
quier  tardanza,  determinó  feñaiar  por  d¿á 
fixo  para  el  folemne*A¿to  de  la  Real  P  roela* 
macion  el  21.  de  Agofto,  en  cuya  delibera- 
ción medio  prudente  ,  entre  la  encontrada* 
diveríidad  tie  les  defeos,  que  ya  cuiíieraa 
mayor  termino  para  la  prevención  de  i  a 
magnificencia  que  meditaban  ;  y  ya  te- 
nían por  dilatado  ,  qualquiera  cfpacio  que 
dihriefe  la  celebridad  ,  á  cuya  execuciou 
anhelaban  con  la  mayor  inílancia*  Y  para 
que  le  creyefe  univerialmente  >  que  efte  pla- 
zo no  havia  de  admitir  algún  prorrogo  , 
dio  desde  Juego  orden  ai  Alférez  Mayor  !>• 
FranciícoLezcano  Centeno  de  Yeldes,  para 
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que  en  fu  nombre  partid pafe  aquella  delibe- 
ración a  toda  la  Nobleza :  y  a]  Xere  prin- 
cipal de  las  Milicias,  para  que  paíTafe  el 
miímo  oficio  a  todos  los  Cavalleros  Mili- 
tares en  pie ,  y  reformados  de  efta  Ciudad; 
con  lo  que  fe  publico  por  toda  ella  el  afun- 
to  de  la  celebridad,  y  el  termino  que  fe  le 
alignaba. 

Era  indifpenfable  la  detención  de 
las  feílibas  demonftraciones,  conque  en  una 
Ciudad  la  mas  Leal  ,  y  magnifica  en  co- 
yunturas femejantes ,  debía  folemnizaríe  tan 
feliz  afunto:  no  tanto  por  la  dificultad  de 
prevenir  inmesiiatameme  la  grandeza  de  fu 
aparato  ,  pues  que  hubiera  facilitado  im- 
poliblcs  la  liberalidad,  y  la  induílria  >  quan- 
to  por  las  ciicunftancias  de  el  tiempo  ,  y 
entrar  los  mefes  de  Septiembre,  y  Octubre, 
a  quienes  por  la  conmemoración  de  los  gran- 
des terremotos,  que  ha  padecido  en  la  mif- 
ma  fazm,  tiene  confagrados  la  i'iedad  a 
la  Penitencia ,  por  el  acoftumbrado  medio 
de  Misione*  univeríaks,  que  la  promuebau. 
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Pero,  para  que  pafado  aquel  termiuo,  pu- 
diefen  lucir  con  la  magnificencia  debida  , 
en  el  orden  correfpondientei  encomendó  S, 
E.  de  fu  parce  el  cuidado  de  reglarlas , 
y  de  distribuirlas  proporcionalmente  entre 
los  Gremios,  al  Dc&or  Don  Antonio  de  Bo- 
za y  Garcesj  Aííeícjr  de  S.  E.  por  lo  que 
hace  al  Delpacho  de  los  Naturales  de  efte 
Reino  >  y  de  lo  Criminal  >  y  Redor  actual 
de  la  Real  Univerfidad  :  elección  ,  en  que 
no  pudo  caber  mayor  acierto,  pues  que  aña- 
diendo nuevo  fervor  al  que  le  ¡nfpraba  fu 
nobleza ,  fupo  con  la  fagacidad  que  le  es 
propria ,  y  a  virtud  de  la  aceptación  que 
le  han  adquirido  univerfalmente  fus  bellas 
calidades;  inflamar  los  ánimos,  paia  faci- 
litar el  legro  de  el  mas  pronto  ,  y  lucido 
deiempeño  ,  manejándolos  con  aquel  aite 
tan  dihcil  >  como  eftimable ,  que  fabe  dar  a 
la  realidad  de  la  obediencia  que  procura* 
apariencias  de  arbitrio. 

Empezó  a  fentníe    por  todas    partes 
U  íolicitud  i  en   que  goma  á   cada  uno  U 
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obligación,  y  el  ¿cCco  ¿c  el  mayor  lucimi- 
ento: no  cícufando  diligencia  alguna,  los 
<í\k  íc  interefaban  en  dar  cumplidas  las  ef- 
pe&aciones ,  que  no  moftráfen  de  antema- 
no coda  la  pompa  que  prevenían,  en  el  mií- 
mo  empeño  de  ocultarla,  ó  para  que  cáp- 
tale mayor  atención  cpn  la  novedad  >  ó  pa- 
ra que  quédale  prefervada  de  el  riefgo  de 
bailarle  copiada  ,  ó  excedida.  Pero  donde 
fe  admiró  mas  esforzada  la  actividad  ,  con 
que  lo  animaba  todo  de  mancomún,  la  le- 
altad, y  el  gozo,  fué  en  el  Nobiiiísimo  Cu- 
erpo de  el  Cabildo,  y  Regimiento  de  efta 
Ciudad  ,  á  quien  no  bien  llegó  la.  iníi- 
nuacíon  de  S.  E.  quando ,  excitandofe  en 
el  generoíb  animo  de  los  que  lo  componen, 
el  mas  vivo  dcCzo  de  fatisfacer  con  el  lu- 
cimiento mas  conforme  á  la  íinaularidad  de 
el  modbo,  las  obligaciones  de  íu  cargo;  me- 
dicó desde  el  mümo  punto,  íin  atender  a 
la  decadencia  de  fus  proprios,  que  en  oca- 
fion  menos  animada  de  la  fidelidad  ,  pudie- 
ra tuber  contenido  fus  deíignics  5  en  diipo- 
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flerfe  a  la  punfual  erecncion  de  fu  m~jor( 
defempeño  :  de  el  que  pudo  ya  lifongearle, 
luego  cjue  acertó  á  nombrar  por  Comifa- 
rlo  General  de  las  Fieílasque  prevenía,  á  D. 
Manuel  Ximenez  Lobaton  y  Coftilla,  Mar- 
ques de  R&cafuerta  >  Alcalde  Ordinario  j 
aluciándole  para  llegar  el  gravamen  de  tan 
labor  ioía  Comilion,  en  lo  conducente  a  las 
Corridas  de  Toros  que  difpuío,  á  D.Tho- 
más  de  Cueto  López  de  Efeyza  Alcalde 
Provincial  de  la  Santa  Hermandad  ;  y  en 
lo  demás,  que  miraba  al  regio  aparato  de 
la  publica  Proclamación,  a  D.  Andrés  de 
Mena,  Caballero,  y  Samndio  ,  Marques  de 
Villa-Blanca  Regidor  perpetuo  ,  y  Conta- 
dor de  el  Real  Derecho  de  la  Habería.  Por 
c-ue  empleados  todos  con  el  mas  fervoro- 
ío  efmero  ,  en  íatisfacer  el  grande  honor 
de  la  confianza,  y  el  que  debía  infpirar- 
les  al  mifmo  tiempo  lo  iluftre  de  fa  íaa- 
gre  ;  pnücron  en  el  mas  veloz  movimien- 
to todos  los  reíbrtes  ,  que  jufgaron  preci- 
íos  para  un  cabal  acierto  ,  infundiendo  ge- 
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neraímente  fu  encada  ,  otro  ardor  en  el 
Jubilo  ,  y  naceos  impulfos  en  ia  magnifi- 
cencia d¿  las  demonftí  aciones. 

La  piimera  que  fe  difpufo  >  executa- 
da  a  cofia  de  el  milmo  eíclarecid^  Cuerpo, 
£néla  de  un  fumptuolo  ArcoTriumfal,  con 
cuya  elebacion,  aititíc¿o>  y  decoro  ,  no  fe 
compaiaran,  lino  para  que  quedafen  exce- 
didos, los  íobervios  edificios  de  la  eípecie, 
que  labróla  ambición,  ¿>  la  Hfonja,  en  ho- 
nor de  los  primeros  Cefares  ,  y  haita  hoy 
hacen  admiración  con  fus  ruinas. 

ARCO  DE  LA 

CIUDAD. 

RIGIÓSE,  CASI  EN  EL  CENTRO 

de  la  Plaza   mayor  ,   á    la  frontera 

de  la  principal  Portada  de  él  Palacio, 

íirviendole  de   Bafamento   la  altura  mitma 

de   é\  Tablado,  que  fe  había  difpueíloigu- 

alnKSte,  para  el  primer  Aíto  íblemne  de 
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la  Real  Rrtolsftsacion  -,  en  lo  que  fe  confor- 
mó iu  aicftio Artiíice  a  nuches  buenos  exem- 
plares  de  la  Antigüedad  ,  donde  fe  enci<en» 
tran  fm  Pedeílal,  ni  Baía  las  Columnas  Dó- 
ricas :  aunque  fe  rrueílren  de  diveiío  mo- 
do  en  otros  de  igual  mciito  5  originando 
con  tíla  variedad  ,  <¿i&amenes  bien  encoa- 
drados entre  los  mas  famoíbi  Arcjuiteclcs. 

Pertenecía  a  acjud  Orden  eíle  edificio, 
que  merecía  por  fu  hermofura  haver  fido 
cuaftruido  para  una  duración  mas  perma- 
nente: y  elebandofe  hafta  la  altura  de  fe- 
fenta  y  tres  pies  geométricos,  feguiá  en  fus 
cjuatro  iguales  fachadas  ,  divididas  propor- 
cionadamente, en  tres  Cuerpos,  la  mas  pun- 
tual difpoíicion ,  que  requiere  el  repartimi- 
ento de  fus  Módulos.  Defpues  cíe  cita  ex- 
presión ,  el  tfpecificsr  menudamente  todas 
las  medidas  en  la  de  (igualdad  de  fus  par- 
tes, ruera  tan  enfadólo  en  lo  general;  co- 
mo inútil  a  los  peritos  en  el  Arte  ,  para 
quienes  bafta  infinuar,  que  guardaba  el  juf- 
to  tamaño,  el  m¿nor  de  fus  Fikte*  en  toda 
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la  cfteneloa  de  aquella  altura  ,  donde 
no  deb:  contarfe  la  airofa  Eftatua  Equef- 
tre  de  S.  M.  que  la  remataba,  y  fe  fofte- 
nía  en  un  Pedeftal  >  en  que  lucía,  fin  en- 
bargo  de  la  diftancia  la  rabal  perfección  de 
fus  Proyecturas,  y  Refaltes,  hallandofe  en 
uno  de  fus  Netos,  pon  la  parte  que  mira- 
ba al  Palacio ,  formada  en  Letras  de  Oro 
eSki  iaferipcion  Latina. 

DIVO   CAROLO 

ni. 

HISPAN!.  REG.    CATH. 

1ND.  IMP.  OPT.  MAX. 

PP.  Optatifs. 

FOELICITER   PROCLAM. 

$.  P.  Q.  LIM.   FAVENT    PROREG. 

G'attttabundi  bofuere 

ANN.  d.  mdcclx. 
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Que  convenida  en  nuefíro  vulgar,  idioma > 
quilo  decir» 


A  la  gloria  inmortal  de  el  Señor 
Don  CARLOS  III.  Rey  Catolú 
co  de  las  Efpañas.  Emperador  Ópti- 
mo Máximo  d*e  las  Indias.  El  de- 
feo  de  los  Pueblos.  En  fu  feliz  pro» 
clamacion,  el  Cabildo  ,  y  Regimi, 
■enco-de  la  Ciudad  de  Lima,  á  fa- 
vor de  fu  Ínclito  Virrey,  erigió  ef- 
te  Arco  Triunfal  en  demostra- 
ción de  fu  fidelidad  ,  y  reconoci- 
miento. Año  de  el  Señor  de  mil 
fetecientos  y  feíenta- 

La  Eftatua  era  uno  de  aquellos  mi- 
lagros de  la  Efcultura>  en  -  quienes  íabe  Ja 
mas  íublime ,  comunicar  á  la  materia  que 
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pule  ,  muchos  accidentes  de  animada.  Re-» 
prefeataba  como  le  ha  dicho  al  Rey  Na- 
eflro  Señor  ,  y  podía  fer  algún  confuelo 
para  la  lealtad  de  nn  Reino  ,  que  carece 
de  fu  prefencia ,  y  qué  en  la  ocalion  ,  co- 
legia por  el  agradable  refpeto  que  infun- 
día la  imagen  ,  lo  poderofo,  que  debían 
fer  en  fimifmos  los  atractibos  de  el  original* 
Cargaba  con  la  naturalidad  mas  exaclra , 
fobre  un  Bruco  y  fíndÜo  con  no  menor 
primor  ,  en  ademan  de  atropellar  quatro 
Monftruos  >  que  fobre  el  mazizo  de  el  Pe- 
cteftal  fe  hallaban  á  fus  pies,  y  permitían,  que 
fe  entendí  efe  fácilmente  ,  por  fus  iníignias, 
y  femblantes  >  que  figuraban  á  la  Hcregia, 
al  Mahometifmo,  á  la  Adulación,  y  a  la 

Embidia. 

Los  dos  primeros  ,  entre  quienes  fe 
femeja  bailante  la  impiedad  >  en  acción  de 
feñalar  al  Rey ,  explicaban  fu  fentimiento 
en  efta  Letra.  OPPRIMIT.  Nos  oprime* 
Y  aun  las  ultimas  ,  cuyos  cara&eres  fon 
de  el  todo  opueílos,  á  lo  menos  por  lo  que 

mani-j 


imahifíeftan  fus  locuciones)  con  igual  apti- 
tud expreíaban  fu  confuuon  con  ella  mif- 
ma  palabra.  DESFTCIT.  ¿Ncs  de/precia. 
Inmediatas  a  los  cjuatro  ángulos  de  el  cu- 
erpo interior  de  la  faBrica>'  fe  hallaban  repre- 
fentadas  las  quatro  partes  de  el  Mundo,  en 
otras  cantas  Eftatuas  de  exquifita  Efcukura, 
adornadas  de  lo  mas  preciólo  ,  que  la  na«< 
turaleza  >  ó  la  induítria  forma  en  cada 
una  de  fus  Regiones  :  y  fe  diftinguian  fin 
necefsidad  de  otra  expreíion  ,  por  la  pro- 
priedad  de  fus  colores,  veíiidos,  y  fimbolos» 
En  todas  fe  hallaba  pendiente  á  fu  cuello 
ele  gruefa  Cadena  de  Oro  la  Letra  C.  (ini- 
cial de  el  nombre  de  S.  M.)  coronada  con 
Corona  Real;  y  a  los  pies  de  cada  una  ef- 
tas  inferipciones,  que  fe  conformaban  perfec- 
tamente con  fu  acción.  En  Ja  de  la  Europa. 
ME  HABITAT.  En  m  lmb)ta.  En  la 
del  Afia.  ME  VINC1T.  A  mi  me  ven. 
ce.  En  la  del  África.  ME  TERRET.  A 
rm  me  amedrenta.  En  la  de  la  America. 

ME 


ME  POSSIDET.  A  m)  me  pofsee. 

En  el  remate  de  las  dos  fachadas*  que 
caían  á  ambos  lados  de  la  Eftatua  Eque£- 
tre ,  fe  veían  igualmente  dos  hermofos  vul- 
tos, proporcionados  por  fu  tamaño  a  dexar, 
percebir  desde  aquella  altura  ;  que  adorna- 
dos con  el  mayor  primor  ,  y  grandeza  >  afsi 
de  los  mas  apreciables  ornatos,  que  ha  fa- 
bido  la  induílria  extrafaer  de  las  entrañas  de 
la  tierra ,  como  de  los"  que  acierta  á  pulir, 
mejor  en  los  telares,  figuraban  á  la  Obedien- 
cia ,  y  á  la  Verdad:  y  lo  hacían  entender, 
bien  en  la  primera,  fus  Ojos  aírofamente 
bendados,  una  Ala  en  una  mano,  y  en  otra 
un  Yugo  ,  con  la  que  fe  apoyaba  fobré 
una  pulida  Tar/a  ,  en  que  le  havia  eferw 
to  eíle  Epigramma. 

Oh(¿qmi  cultrix   -vefityi  Xegts   aforo,* 

Obtato-ju?  libens  do  mea   coiLt   tugo. 
Non   gravat  ijlud  Gfiusytec   pondere  ¿epn/mt  ímo 

Hgc  magfs  til*  JHar,  nao  wjgk   u.r¿et  on*u 
Si  i ub¿ ai  'Vililh  innectere  celia.  catenis9 

Si   mamhm  manteas  >  arclaque  vin&a  pedí* 
/tire*  y  doces  pariera  wíti  pondera  fent¡ae9 
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Cntt  fpftrjj  tujj*  potenttf  á£i>#. 
Tendere  fi   iuhas  ,   ¡n   ¿vevia  per icuU  *   cutfAm9 

Ut  fcUt  aeréis    acia  fagittx    plagl'* 
Qttar»  le  ^e  colla  iitguvt  vejerunt  cul  ftffUit   una  háco 

Dextera  ,  qttod  pariter  iuncU !   faghtx  mova. 
Hoc  ne  iugum  ejl  ?  ¡wttus  natura  iuvertit  su  xrcut» 

Vnde  tuo  Imperio  fromPtd  faghtx  Tolern* 

La  obediencia  foy  (  qnífo  decir) 
que  adoro  las  pifadas  de  el  Rey, 
ofreciendo  de  buena  gana  mi  cerviz 
al  defeado  yugo,  carga,  que  no 
fulamente  no  oprime;  pero  ni  gra- 
ba ,  porque  anees  parece  fer  de 
más  defeanfo  »  quando  de  mayor 
pefo  •  En  cuya  prueba  ,  aunque 
mandéis,  Señor,  cargarme  de  ca- 
denas ,  6  ya  tenga  efpofas  en  las 
manos  ,  6  yá  grillos  en  los  pies; 
eftos  hierros  me  fervirán  de  plu- 
mas ,  para  obedeceros  volando:  y 

Qo%  si 


si  me  mandareis ,  me  oponga  á 
los  mas  maniíieílos  peligros  ,  cor- 
rere  mas  prefto  a  ellos  ,  que  por 
las  Ayres  la  mas  veloz  faeta.  O 
que  ligero  es  nu(eftro  yugo  ,  go- 
Vernado  de  tal  obediencia,  y  ayu- 
dado de  tal  prontitud !  No  me* 
rece  nombre  de  yugo :  porque  mas 
propriamente  puede  llamarfe  at- 
eo ,  desde  donde  como  facta  vue- 
Je  fiempre  ,  Señor ,   á  obedeceros- 

En  la  parte  opuefta  >  le  hacía  cor-- 
fefpondencia  la  Verdad ,  teniendo  en  una 
mano  un  Efpejo  y  recodada  la  otra  en  una 
Tarja  igual  >  en  <¡ue  fe  veia  el  figuientc; 
Epigramma. 

Jndttor  hos  hdlitus  fpecics  noúfwná  ver'9 
Muuerís  hace  refero  nuntta  Jtgmt  me*. 

En  fj.eculüm9  fpeculo  ji^tlis  fum  dicía>  videmnr 
2j¡c  fimul  jonis  cottáiíiotfc  f*rc$é 

VJue* 


Vitrea  \um  %  amtth  pateo*  quodque  intima  Jsryant 

■Vifctn.,  d<*t  f¿c¡es.9    bltic  acias  onvis  abefié 
Quxe  ft„.el  irtiprtjf*  <ft ,  eadem  retinetur  irt:a¿ná 

Mentttajtte  «liaví  fingere  fronte  9  nefas* 
Hac  facie  Rcx  m*g'¡e  tuum  cthbramus  honoremí 

Ommia  f»b  ieo  Principe  "vtra  decente 
Iffn   tibi  boc  dono    fpecubtm,  ¡i  cerneré  tnalis^ 

Qtia  te  O'-e  accipUt  'Lima  >  quave  fide% 
Teque,  tuoj^ut  fiwul  lente  JpecuUre  tidebis 
£ffe  eaaem  til  i  R<x  tra  >   tadtmque  tuisÉ 

Que  traducida  en.Caftellano  dixera 

Veílida  en  habito  de  Verdad 
traigo  por  infígnias  de  mi  ofi- 
cio efte  Efpejo  ,  á  quien  foy  tan 
feme  jante,  que  parecemos  iguales. 
Soy  de  vidrio  patente  á  todos,  y 
á  lo  que  tengo  en  el  corazón  res- 
ponde la  cara  ,  que  afegura  de  qual* 
quier  engaño  :  lo  que  una  vez  fe 
me  imprime  ,  nunca  fe  bono,  te- 
ñí en 


niendo  par  grave  pecado ,  moftraf 
lo  contrario  de  lo  que  dentó.  Coa 
efta  verdad ,  6  gran  Rey  celebra- 
mos vueftra  Exaltación,  y  vueftras 
fieftas  ,  que  las  que  ion  de  tan  ver. 
dadero  Príncipe  de  verdades  folas 
pueden  haceríe.  Y  pues  lo  foy,  re- 
cebid  efte  Efpejo,  en  que  íi  quiíic- 
reís  mirar  la  alegría  ,  y  la  fee  de 
tima,  en  vueftra  Proclamación,  ve- 
réis, Señor,  que  para  vos  ,  como 
para  vueftros  Defendientes  ,  ferá 

íiempre  la  rnifma. 

Pero,  aun  no  contento  el  empeño  de 
adornar  aquella  Pieza  con  los  primares, 
que  fe  oílentaban  en  ella  á  competencia 
entre  la  Arcjuiteótura ,  y  la  Eiculcura;  af- 
piró  el  defeo  de  el  mayor  lucimiento  í 
exaltar  fus  bellezas  con  otros  efmeros  de 
«1  Arte,  ydtí  el  Ingenio  i  y  lo  logró  períee- 

(¡paen* 
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tamente ,  «n  Ja  delicada  pintara,  conque  au^ 
meato  íu  adorno,  y  en  la  copia  oportuna 
cL  f>  meólos ,  hierogü líeos  ,  y  emblemas  ¿ 
conque  en  todas  Jas  partes  que  lo  permitía 
el  juíio  decoro  ,  hermoseo  aquella  Fabrica. 
La  taiiedad,  y  vivaza  de  los  colores  ,  que 
contemplada  desde  iejos  >  hacia  grande 
agrado  en  la  villa;  paíaba  a  admiración,  ea 
menor  diítancia,  que  proporciónale,  a  per- 
cebir  la  propriedad  de  Jas  figuras  >  y  el 
efpii ku  con  que  las»animaba  la  buena  elec- 
ción de  las  Letras. 

Formaronfe  todas  cftas  en  la  Lengua 
de  Ja  antigua  Roma  ,  como  la  mas  pro- 
porcionada a  íervir  para  las  infcripciones 
de  un  Monamente  publico  de  la  fidelidad, 
que  conftruido,  en  todas  las  reglas  de  el 
buen  gufto  ,  en  obras  íemejantes  >  de  que 
ella  fóc  la  mejor  maeftra  •>  no  hacia  íen- 
tir  la  falta  de  fus  Apollodoros.  En  gran 
parte  ,  aan  fe  aprovechó  el  eftudio  pa- 
ra mayor  contormidad,  de  las  miímas  Imá- 
genes, y  Leyendas  >  conque  ella  mifmace- 

Ppi  kbio 


kbro  en  fus  Medallas  la  fama  de  fus  Oc- 
iares ;  y  parecían  dignas  de  aplicarfe  en  la 
ocaíion  coa  mayor  jufticia.  Porque  ya 
fe  miraba  de  una  parte,  una  Ninfa  con  la 
yerba  Lotos  en  la  mano,  y  efte  Mote.  SPE3 
PUBLICA,  tomado  uno  ,  y  otro  de  algu-i 
nas  Medallas  de  Alexandro  Severo»  Ya  en 
otro  lugar  ,  fe  hallaba  otra  Ninfa  con  el 
Caduceo  ,  y  efta  Letra  FELICITAS  REG- 
NI  ,  hecha  en  el  mifmo  modo  para  Anco- 
niño  Pío,  Ya  fe  miraban  dos  manos ,  que 
eílrechandofe  mutuamente  daban  i  entender, 
fu  lignificación,  con  eftas  palabras  de  la  Me* 
¿alia  de  Vitellio  FIDES  EXE&CITÜUM. 
Ya  en  fin  fe  atendía  pintado  fobre  un  Tro- 
no el  Rey  >  aíiftido^  de  muchos  concurren- 
tes, y  aplicando  uua  acha  encendida  á  di^ 
verfos  papeles  j  y  efta  inferipcion  de  una 
de  las  Medallas  de  Adriano  REDDITA 
VETERA  PROVINCIALI3US  REMIS- 
SA,  c¡ue  hacia  alufionbien  clara,  a  la  gene- 
roíidaJ,  cenejue  ha  perdonado  S#  M.  los  dep- 
reciaos cjue  fe  le  debían. 

Pero, 


uo 
Pero  ,  en  lo  que  con  mayor  conato  , 
y  felicidad  ,  fudó  el  ingenio  ¡  fue  en  aco- 
modar á  los  muchos  Blazones,  que  organi- 
zan las  Armas  de  Efpaña ,  fegun  la  dilata-, 
da  eíiencion  de  fus  Dominios,  Motes  cor- 
re fpondientes,  cjue  «nidos  á  ellos  mifmos  y 
fórmale  n  algunas  Divifas,  tan  juftas,  co- 
mo proporcionadas  a  la  celebridad»  Defig- 
riio ,  que  logró,  a  cumplida  fati$facciou¿ 
fcparandolos,  y  repartiéndolos  con  deftre^ 
za  por  todo  el  ámbito  de  el  Frifo  >  don- 
de daban  lugar  arto  conmodo  para  el  in- 
tento ,  las  Metópas,  o  efpacios,  que  dexan 
los  Tryglifos, 

Poco  tuvo  Lima,  que  fatigarfe  ,  en 
hallar  ptnfamiecto  proporcionado  á  la  cea- 
fion,  y  á  losBlafones  que  la  iiuftran  :  por- 
que íe  lo  tenia  corteado  la  celebre  Diviía  , 
o  íimbolo  (  pues  que  la  difputa  ,  que  ha 
podido  fuícitarfe  en  ella  ,  fubre  la  pro- 
priedad  de  aquellas  voces  ,  dexa  a  falvo , 
como  era  predio,  torio  el  merico  de  fu  mge- 
niofi  idea)  que  fe  adquirió  el  mayor  agrado 

de 


de  el  Rey  Enrique  Til.  Je  Francia;  y  alu- 
diendo ,  á  que  Jo  havia  íido  antes  de  Polo* 
n;a,  representaba  tres  Coronas  ,  pendiente 
la  uua  de  ellas  en  el  Ayre,  con  eftas  pala- 
bras ,  MANET  ALTERA  COLLO. 
h*a  tercera  fe  te  previene  en  ti  Cidoé 
Coa  lo  que  no  tubo*,  fino  ponerlas  por 
orla  de  el  mifmo  Efcudo  de  fns  Armas,  que 
conia  á:  aquellas  imágenes ,  añadiendo  ( 
con  rcfpedo  bien  fenfiblc  a  los  Santos  Ma- 
gos fus  Patronos  )  unaiEftrella>  inmediata 
á  la  ultima  Corona  >  en  lo  que  logró  qui- 
zas mayor  claridad  ,  Ja  ex|  licacion  de  el 
lentimiento  que  embolvia  Ja  EmpreíTa:  de- 
fearído  la  eterna  felicidad  de  uu  Monarcha, 
que  ha  imperado  ya,  en  dos  diverlos  Rei- 
nos de  la  tierra. 

Mo.ftrófe  pues  dífpuefto  de  eíle  mo- 
do ;  aJUi  ,  en  una  viltofa  Cartela  >  fobie 
que  ,  defeanfanio  una  de  fus  manos  ,  fe 
arrecia  a  la  viita>  arrodillada  ante  la  ima- 
gen de  el  Monarcha  ,  que  formaba  el  api- 
ce  de  U  obra  ,   otra  Eftatua,  que  figuraba 

i  la 
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ala  mifma  Ciudad  ,  adornada  con  prefeas* 
y  a'ajas  de  la  mayor  riqueza  ,  ofreciendo 
muchos  corazones  a  S.  M.  en  una  fuente 
que  fuftenia  en  la  otiamano,en  enya  acción, 
autorizaban  la  finceridad,  la  Verdad  3  y  la 
Obediencia>  colocadas  en  los  lugares,  cjue  íe 
ha  refendo  :  como  en  las  claves  de  todos  los 
Arcos ,  de  cjue  conftaba  aquella  admirable 
Eftru&ura;  que  quedo  afsi  erigida  con  fingu-s 
lar  aplaufo  >  y  pudieron  tener  la  fatisfac- 
cion  fus  iluíbres  Directores  ,  de  cjue  efte 
miímo  refaltába  fob're  el  ardiente  zelo>  con 
que  íe  dedicaron  á  procurar  fu  mas  luci- 
do acierto. 

ARCO  DE  EL 

CONSULADO. 

LA    GENEROSA    LEALTAD     D£ 
el  Tribunal  de  el  Confutado  ,  y  uni- 
veríidad  de  Mercaderes  de  efta  Ciu- 
dad ,   excediendo  en  efta  ocahon  el  común 

Q^i  titile 


eítilo  de  !a  coílumbre  ,  determino  conftru'r 
en  la  Calle  de  íu  ncmbie  con  inmediación 
Á  la  Puerta,  otro  Magnifico  Triunfal  Ar- 
co ,  cjue  imitafe  la  grandeza  de  el  cjae  que- 
da deícrito  >  como  afpirando  á  competir- 
la  :  y  afanado  en  efte  deíignio  el  Arte  f 
loftenido  de  la  liberalidad  ,  logró  lu  dili- 
gen.ia  en  bre^e  termino ,  dar  en  aquel  ge- 
nero un  efpectaculo  á  los  ojos  ,  igual- 
mente acreedor  >  a  íu  admiración  ,  que  á 
fu  agrado.  Su  fabrica  arreglada  en  todo  a 
la  mas  juila  repartición/  que  dá  a  las  obras 
cjue  le  pertenecen  el  Orden  Toícáno,  era 
tanto  mas  bella  ,  quanto  menos  afectaba 
parecerlo.  Porque  diíjruefta  en  rigorojfa  pro- 
porción ,  lucia  la  mageftad  de  fu  eílruc- 
tura  >  dividida  en  tres  cuerpos  ,  elebandofe 
lobre  quatro  robuítas  Pilaftras ,  hermosea- 
das iobriamente,  como  todo  lo  reliante  de 
la  obra  ,  con  los  ornatos  mas  propriosj  fin 
meniigar  los  cjue  prodiga  la  fantaíia  ,  cjue 
no  hubieran  hecho  lino  obfeurecer ,  y  deC- 
lucir  en  cierto  modo  la  naturalidad,  y  belle- 
za, de  el  dideúq.  fcl 
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Eltfitio>  en  que  eíle  pudo  acemedar 
fu  difpoficion  ,  no  permitía  dexarlo  cons- 
truido ,  fino  en  dos  fachadas ,  las  que  que* 
daróa  perfeítacnente  iguales  >  en  razón  de 
las  paites  de  que  conítaba  fa  Arquitectu- 
ra. Bien  que  fe  diíKnguía  fer  la  principal, 
la  que  miraba  á  la  Haza  mayor,  por  cu- 
ya frente  havía  de  venir  el  Pafeo  de  el  Real 
Eftandarte.  Porque  coronando  toda  la  obra, 
una  bien  cortada  Cúpula  ,  cue  terminaba 
ayrofamente  en  un  Magcftuofo  Trono,  cu- 
bierto de  rico  Pabellón  de  Damafco  Carme- 
sí^ Franjas  de  Oro,  fe  veía  en  ¿1,  una  Ga- 
llarda Eftatua  de  el  Rey  Nueílro  Señor  , 
que  adornada  preciofamente  en  el  veftido, 
y  en  todas  las  infignias  Reales,  que  citen- 
taba  en  la  Cabeza ,  y  en  la  Mano  *,  pare- 
cía mirar  al  mifmo  lado  ;  afsiftido  de  la  Ef- 
paña  >  y  la  Paz  ,  que  fobre  bien  labrados 
Podios,  fe  rcpreíeritában  en  dos  bellas  Fi- 
guras de  vulto,  colocadas  cen  arta  inme- 
diación al  Solio. 

Figuiabafe  la  Efpaña  >  por  una  her- 

moíi 


mofa  Doncella  armada  á  lo  antiguo,  embra- 
zado un  Efcudo  redondo  en  una  mano,  y  ea 
otra  tres  Azagayas  >  y  otras  tantas  Efpigas, 
como  íé  veé  efculpida  en  muchas  Medallas 
Romanas,  La  Paz  ,  fe  reprefentó  á  la  par- 
te opucfta,  como  otra  pulida  Doncella,  co- 
ronada de  Laurel  ,  un  ramo  de  Olivo  en 
nna  maio,  y  en  la  otra  >  una  bien  ondea- 
da faxa  >  en  que  fe  leía  efte  lugar  de  Ovi- 
dio ,  conque  la  Efpaña  tenia  igualmente 
orlado  fu  Efcudo. 

Dedimas  fummam  certaminis  uní. 

A  uno  Tolo  hemos  cometido  el  fin 
de  nneftra  contienda. 

Al  vivo  de  el  Chapitel  de  la  mifma  facha- 
da en  iguales  diftancias  ,  fe  veían  cjuatro 
grandes  Figuras  de  vulto,  que  por  fus  co- 
munes diíVintibos ,  fe  conocían  por  los  cjua- 
tro Dioícs,  Marte,  Mercurio,  Neptuno, 
y    Jaao¡   que   atendiendo  U  imagen  de  el 
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Mon  archa  >  parecían  éxpreíTar  vivamente 
con  fu  Temblante ,  y  ademan  ,  los  penfa- 
mientos ,  que  fe  les  apropriaron  en  Tarje- 
tas exqui  filamente  labradas.  Marte,  como 
reprefentando  el  valor  ,  que  debe  infundir; 
S.  M.  en  los  ánimos ,  contra  los  ofenfores 
de  fu  Corona,  decía  aquello  de  Eftacio. 

Nunc  o  ntinc  tempus  ¡n  hojles. 

Ahora,  ahora  es'ef  tiempo  oportu- 
no contra  los  enemigos. 

Conteftaba  Mercurio  por  voca  de  el  miíma 
Poeta. 

Stcriles  tranfmijlmtís  annes* 

Ya  pafarnos  la  efterilidad  de  los 
años. 

Como  prometiendo  para  en  adelante 
í  lo-s  Mercaderes  (  {obre  quienes  lo  tiugio 
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prefiJir  la  Fábula  )  exceíiba  ganancia,  y 
proíperidad  en  los  tratos-  Pero  para  faci- 
lidad mayor  de  el  tranfporte  de  las  mer- 
caderías ,  y  regularidad  de  el  Comercio ,  fe 
ofrecia  Neptnno>  diciendo  con  Horacio. 

Concídant  <venti \  fugittntqtée  nubes*: 

Soíieganfe  los  Vientos  >  y  huyen  las 
Nubes  3  que  amenazan  las  borrafcas. 

Que  es  lo  que  dixo  efte  Lírico  ,  por 
Caftor  ,  y  Pollux  ,  en  cuyo  aparecimien- 
to fuponia  con  el  común,  íerenaríe  la  tem- 
peftad,  Y  porque  el  ereclro  de  todas  eftas 
dichas  penJe  de  Ja  dilatada  vida  el  Rey 
Nueftro  Señor ,  cuyo  Govierno  las  ha  de 
franquear  5  para  confuelo  de  todos  fus  va- 
sallos, el  Dios  Jano  principio  de  los  años, 
le  prometía  la  edad  quadruplicada  de  Nef- 
tor. 

Frotmfit  Pjliam  qttater  JenecJam. 

qua- 
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Quatro  edadesjdeNeílor  le  ha  pro* 

metido. 

Las  que  para  felicidad  fnya  defeana  S.M. 
todos  fus  dominios.  % 

Hacian  correfpbndencla  en  la  Fachada 
poíterior,  á  eílos  quatro  Diofes,  otros  tan- 
tos Héroes,  celebres  en  la  Antigüedad ,  por, 
haver  peregrinado  en  mar,  y  tierra  el  Mun- 
do >  y  deltinguidoíe  con  admirables  proe- 
zas :  Jafon  ,  Hercules,  Theseo,  y  UliíTes, 
los  que  quizás>  no  eran  (  a  excepción  de 
el  ultimo  )  fino  famofos  Mercaderes  de  los 
primeros  tiempos  ,  como  contrahiendofe 
paitxularmente  al  mas  iluftre  de  ellos ,  lo 
ha  tundado  un  Sabio  ,  (  *  )  con  erudici- 
on  copiofa  ,  que  explica  de  aquel  modo 
las  increíbles  hazañas  ,  que  vende  la  Fábu- 
la de  Alcídes.    Cada  uno  tenía  en  fus  pies 

un 

( #)  Mr.  Le  Cien,  ri'ilotht  Chtif,  Tom.  z% 


m  diftlco ,  que  aludid  a  fus  empreífas ,  y 
a  las  glorias,  cjüs  fe  prometen  fus  Domini- 
os de  tan  grande  Monarcha.  El  de  Jafon,  co- 
mo Capitán  de  la  Nave  Argos,  tan  conoci- 
do por  fu  Navegación  a  Coicos ,  decía. 

V rinitis  ttí  crhc  mea  fiái  harta  cha  carina, 
CLjiibus  cxcmphtMj  Cavóle  magns  tinst 

Yo  fui  el  primero,  que  en  el  Mun- 
do rompí  los  Mares  cen  nú  Na. 
ve ,  que  ha  fido  exemplo ,  o  gran- 
de Carlos,  á  vueítras  Flotas. 

El  de  Hercules  ,  indicando  fus  triunfos  p 
.decía* 

Mcnftrornm  Alcides  domíttr  úbt9Carok9dkot 
Obrue  DÍárki  pérfida  vonftra  tnar.u.» 

■Yo  Hércules  domador  de  los  Monf- 
Cfuos  ,  á  vos  os  digo  Carlos ,  def- 

bruid 


truid  con  vueílra  vi&oríofa  mano 
los  Monftruos  infieles. 

Tenia  {anejante  reflecto  el  de  Thefeo* 

Vt  mihi  ceferuM  Pfotonisi  C.trole  ,  Rcgn49 
Virtttti  cedantfic  jeraRegnU  tune 

Como  me  han  obedecido  los  Rei- 
nos de  Pluton,  ¿tfsi  ó  gran  Carlos, 
obedefean  á  vueílra  virtud  los  Im* 
perios  indómitos. 

El  de  UliiTes  hacia  aluíion  á  la  prudencia* 
¿t    que  fe   ha  hecho  exemplar  efte  Griego» 

jicqpirít  fortis >Pvttdens  bene  conwola  fervdt: 
Vittccrc  fcit  fortis ,  fro-vuet  at  fap/ens* 

'Adquiere  el  fuerte  :  pero  el  pruden- 
te conferva  lo  adquirido  :  y  íl  fabe 
vencer  el  valerofo  ,  el  Sabio  logra 

prevenir  los  triunfos, 

Ss*  Pare-? 


Parecía  preñdir  a  eílos  Héroes,  otra 
Eftatua,  colocada  en  mayor  altura,  cali  al 
refpaldo  de  el  pabellón,  en  ademán  de  fe- 
ñalarlos  con  el  índex;  y  adornada  en  to- 
do lo  demás  pulidamente  ,  por  lus  iníig- 
nías  ,  dexába' conocer  á  Minerba.  A  fus 
pies  fe  leían  eftos  Verfos. 

T-los  comités ,  &*  honore  yiros  ,  &*  añore  pereuru 

Profezul-ttur  9  qnol  nai  hi  ccltt're  i'irí  > 
Sic  mnltos,  qxeís  ¿as  animes  9  Rex  mague  [eyuemur 
Effi'jtet  multo $9  nam  favor   ¡fe  tuus* 

IAl  eftos  compañeros  ,  e  iluftres  va- 
rones amamos  con  perpetuo  amor, 
por  lo  que  nos  honraron :  con  el 
mi  fino  fegui  remos,  á  muchos,  á  qui- 
en vos  animáis,  6  gran  Rey,  con  vu  - 
eftro  favor,  Tiendo  bailante  á  pro* 
ducirlos. 

A  los  aciertos  de  el  Efcoplo,  haciart 

con* 
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commyúJad  los  de  la  Pintura  ,  que  pa- 
rece apuró  fus  primores  en  decorar  toda 
la  exteníion  de  la  maquina.  Principalmen- 
te ,  en  las  enxutas  de  el  Arco  >  diípuefto  á 
la  fáüJa  ,  fe  hallaban  copiadas  hermofa- 
mente  Jas  dos  enemigas  Diofas  Juno  ,  y 
Palas ,  una  de  las  riquezas ,  y  otra  de  las 
Armas  ,  dandofe  las  manos  en  feñal  de 
amiítad  >  y  efparcicndo  con  las  otras,  Ju- 
no ,  Monedas  ,  y  Palas ,  Armas  ¿  en  lig- 
nificación de  la  liberalidad,  con  cjue  pre- 
mia S.  M.  fer vicios  hechos  en  la  Paz  ,  y 
en  la  Guerra,  con  los  teforos  que  le  pro- 
duce el  Comercio  •  penfamiento  que  decla- 
raba eíte  lugar  de  Ju venal  eferito  íobre  Ig 
Clave  de  el  mifmo  Arco. 

Ut  cj'u  fortis  erít,  fu  fAhifstmus  Mem9 
Ut  Uzti  phaleris   omnes  ,  Cy  torauíbus  ouines* 

Para  que  el  que  fuere  animofo,  fea 
también  feliz,  y  queden  todos  con- 
tentos con  galardones,  y  premios. 

Ert 


En  el  mifmo  lugar  de  la  primen 
Fachada  >  fe  hallaba  pintado  de  una  par- 
te, el  Caduceo,  y  de  otra  la  Copia  de  Amal- 
jtbea  ,  fobre  quienes  cargaba   igual  cartela 

con  eílos  Verfos. 

i. 

Une  dics  o,  fovet  TJíf^Anu$  te  Júpiter,  tv*:t 

Jequorens  ,  fuperus  firmat ,  &   imus  <tut% 
Contlnucnt  merces   penetrato  gttrgite  tirrts, 

Ame*  jaftj  ov.ts  vellera  ,  melU  fíaant» 

■ 

El  Júpiter  de  Efpaña5  o  Mercurio 
te  favorece,  el  Marítimo  te  aumen- 
ta ,  el  Cielo  te  confirma  ,  la  Tier- 
ra te  fu  (lenta:  por  toda  ella  corran 
las  Mercaderías  >  fuperadas  las  di- 
ficultades de  el  mar.  Todo  fea  oro, 
y  en  todo  domine  la  abundancia 

Finalmente  >  fobre  el  mifmo  íitio,  dos 
alegres  Genios  >  en  quienes  fe  fingió  el  co- 
lor del  bronze ,  foftenian  en  fus  manos  el 
Efgudp  de  iaj  £.nms  Reales  de   Eípaña;  y 

cu 
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encima  fe  hallaba  la  Dedicación ,  que  cotn- 
p  reheridla  todo  el  afuero  de  Ja  celebridad, 
en  términos  bien  proprios  de  los  cjue  ba- 
vian  codeado  la  magnificencia  ,  y  piimon 
de  acuella  Obra.     • 

CAROLO  III.  TERRARUM  PRESIDÍ, 
rerum  fdiciísimae  'Tutelae,  Cenfiori  Aíax. 
fub  quo  irere  Patrt  agit  filia ,  una  Pa- 
tria attejlante  hic»  amice  refidenüumP  Pm 
<voce ,  tíegociatorum  Limenfis  haec  ma~ 
ñus ,  ut  quae  devinclior  gratidatam  pra» 

z5>  jacratum  boc  pegma  gandí]' 
symbol  tí  m  O   a  rumor  um. 
Jllercurialis  haec  Bafilica  ad  gtnua  ca- 
dens  deprecatur ,  ut  qui  data  Orbi   pa- 
jee ,  Portus  ¿peruit  ,   térras  conmtrcio  ¡o* 
ciavit  ,    celcbri  haic  Emporio   Jigra: ar, 
coníulere* 
gratta  jua  be  are. 
FrweLcre  ríojírum  erit  qmdquíd  ttVftfik 

Td  tílíHS. 


'tillas  fert%  fjdus  alit  infotmat  indulta  a, 
[X>itejcet  Parens  PubL  eo  quodnos  ditabit* 

A  CARLOS  III.  Prefidente,  y 
amparo  fclicifsimo  de  el  Mundo» 
Juez  fupremo,  bafco  cuyo  govierno, 
verdaderamente  de  Padre,  vive  íu 
hija  una  fola  Patria  ,  por  uniforme 
teftimoniode  muchos  Pueblos,  que 
aqui  refiden  amigablemente.  Los 
Mercaderes  de  Lima  juntos,  como 
mas  obligados  fe  adelantan  á  cele- 
brar fu  Exaltación,  y  ofrecen  efta 
Maquina  en  feñal  de  fu  gozo,  y 
de  la  lealtad  de  fus  ánimos. 
Poftrado  á  fus  pies  el  Confulado 
de  eíla  Ciudad,  ruega  á  S.  M.  hu- 
mildemente, que  quien,  dada  la  Paz 
al  Orbe  ,  abrió  tantos  Puertos,  y 
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unío  tan  diverfas  Reglones  por  el 
Comercio  >  fe  digne  atender  á  cfte 
celebre  Emporio  ,  y  de  felicitarla 
con  fu  gracia,     • 

De  nueftra  parte  queda  el  condu- 
cir los  preciofos  efeftos ,  que  pro- 
duce en  toda  fu  redondez  la  Tier, 
ra  5  los  Metales,  que  en  fus  entrSr 
ñas,  crian  los  Aftros;  y  los  Artifi¡» 
cios,  que  pule  la  induftria. 
Haráfe  mas.  poderqfo  ei  ¡  Padre 
univerfaí  de  todos  cofotres,  por 
lo  mifmo  que  mas  nos  enriquezca. 

...  p 

» 

. 

SE    HALLABAN  ,-  YA,  EN   TOD  J¡ 
fu  perfección  £ftcÍ9id^  ©fcgqificos  oi<*í 

aumentos 
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iiumefc to¿  de  la;  fidelidad  ,  y  el  jubilo ,  def- 

$ftSUdfe&HStttffo  Agofto,    cr-ue    precedía 
inmediata  mente  y  al   que  fe    ha*ia  icñalaJo 
ce    termino   para  la  Real  I  redamación:   y 
adelantando  en  el  fus  vivos  ímpetus d  im* 
«P£ckK.¡db  5a  aügfrfop  hnpelida.^de  nuevo  .por 
^•^HiIliCji^ío  ,?y:-geqeral  íümür  de  Jas  cam- 
panas, y   las    falvas  ;    fe  ocupaba  guftoía- 
In'énte  en   regí ftrarles  fus  bellezas,    ianurne- 
tiifi  eoti'éú rtb  <le!  gente;  ,  que  'átrá&o  a  lo's 
Jffg9f£&en  .¡que  fe-  haviáp  ^prnoado  ,  P  el 
defafofiego.  de  fc  gozo  ,   o  Ja  inquietud    de 
iu  cutiohdad.   «\ 

La  rlazár^miyor  ,  en  cuyo  efpaciofo 
TPfientro  le UialKfea^conftruid©  el  primero  , 

JTOStmUQIia^  para 

contener  la  multitud  inmenfa  de  el  Pueblo, 
que  havia  concurrido  a  ella  ,  Uebáda  no 
menos  de  el  defeo  de?  ^dmirar  Ja  hermofu- 
ra  de  el  Arco ,  que  lo  reftante  de  fu  ador- 
no. Esrorzábafe  alii  la  conmoción  de  el 
/t^iTo^iiííV^CceWlKíil  Pendón  /  qufe 
k^CGÍvco^uii  iftbM&as  de  Ja  Ciudad,  ío- 
•ü  bre 


trc  Almohadas  He  el  mas  Rao  trocado  ,  a 
cubierto  de  un  Dozel  magnifico  ;  en  me- 
dio de  los  hermoíos  Arcos  ,  ^ue  dutinguea 
las  Cafas  de  el  Ayuntamiento  ;  desde  den- 
de  fe  adquiría  ia  debida  veneración  acuella 
infigni3  ,  tjue  para  .mayor  oftentacion  ,  íe 
tavia  formado  de  el#  tisú  mas  coftofo,  gu- 
arnecido de  fino  galón  de  Oro  ,  forrado 
en  glace  de  el  mifmo  metal ,  y  bordado  de 
exOjUÜito  realze,  el  Efcudo  de  las  Armas  de 
S.  M. 

Todo  contribuía  al  Jubilo;  y  en  to«* 
ido  consiguió  el  efmero  aumentar  la  grande- 
za de  la  demonftracion»  Porque  aun  llén- 
elo, fin  necelidad  de  otro  auxilio,  de  la  mas 
mageftuo:a  hermoíura  el  afpeclo  de  la  mif- 
mx  Plaza  ,  afsí  por  la  bien  llana  ,  y  regla- 
da eílencion  de  fu  perfecto  tjuadro,  co- 
mo por  los  dos  viftofos  Pórticos  ,  Gale- 
na de  el  Real  Palacio,  y  magnifico  Fion- 
tifpicíj  de  la  Igleha  CatheJral  ,  cue  erc 
todos  fus  laios  lo  forman:  fe  afpiro  en  1¿ 
ocailoa   a  relebar  fu  belleza >  con  el  defep 
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'de  la  mayor  celebridad;  ya  por  laprodígio- 
la  variedad  de  Colgaduras ,  conque  fe  cu- 
brieron fus  Galerías  ,  ya  por  ¡numerables 
faroles ,  que  anticipaban  desde  la  tarde  el 
lucimiento;  yá  con  un  bien  feguido  orden 
de  Linternas  ,  que  la  coronaban  ,  pueftas 
al  vivo  de  el  terrero  ,cy  desde  el  dia  ha- 
cían arto  agrado  a  los  ojos  por  la  diver- 
fidaJ  de  los  colores,  cjue  defpues  havia  de 
efclarecer  mucho  mas  la  iluminación  ;  yá 
en  fia  por  los  ornatos  Gmas  proporciona- 
dos a  la  diferente  Arquitectura  déla?  fabri* 
cas,  qne  la  iluftran:  pues  que,  ni  en  el  Fron- 
tifpicio  de  la  Igleíia  fe  omitieron  fobrepo- 
mr  y  quantos  pudieron  conducir  á  hacerlo 
mas  brillante;  ni  Iaelebáda  Fuente  de  bron- 
ce ,  que  ocupa  fu  centro?  y  es  uno  de  los 
poco  comunes  aciertos  de  el  Arte  que  lo- 
gró couftruirla,  dexó  mirarfe  efta  vez,  fin 
que  en  todo  el  efpacio,  que  lo  permitían 
las  cadenas  que  la  refguardan  ,  halliíen  los 
fentidos  el  mayor  recreo,  en  las  plantas,  ño- 
res ,  frutos  ,  pezes ,  y    aves  ,  que  conJu- 
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3ro  allí   la  folícitud  ,  logrando    compendia 
muchas  delicias  en  pequeño  fitio. 

Entre  tantos  objetos ,  dignos  de  par- 
tir la  atención  ,  fe  hacian  también  mere- 
cedores de  ella  ,  aumentando  la  hermofura 
de  el  Theatro,  cinco  Gigantes  Maquinas  de 
Fuego,  difpueftas  pa*a  foftituir  con  fus  lu- 
ces ,  la  de  el  día  cjuando  fe  aufentafe.  Y 
debiendo  fer  el  er'edto  cjue  les  preparaba  fu 
deftino  ,  la  primera  demoftracion  con  que 
havia  de  empezar  ia  Ciudad  ,  a  fatisracer, 
fu  deber  ,  y  fu  gozo  ;  fe  veían  formadas 
en  figura  de  otras  tantas  Pyramides,  que 
a  imitación  de  las  de  Egipto,  fe  fuponian 
erigidas  en  honor  de  la  memoria  de  un  Mo- 
narcha:  pero  para  cjue  manifeftáfen  dentro 
de  breve  tiempo  ,  cjue  no  necefitaba  fu  fa- 
ma de  monumentos  perecederos  ,  cjuando 
havia  de  permanenecer  gloriofo  fu  nombre 
eternamente  fia  aquel  focorro  ;  como  no 
lo  lograron,  aun  conílruyendolos  de  el  mas 
fuerte  material  con  el  mifmo  defignio,  aque- 
llos  injuftos   Reyes  ,   cjue   intentaron   por 

a^ue{ 


aquel  meJio  coronar  la  violencia  con  los 
dcfjojos  de  la  miferia.  (  *  )  Servíanles  de 
Bafa  ,  los  hombros  de  quatro  Figuras 
adornadas  en  el  trage  proprio  de  los  anti- 
guos Naturales  de  eíte  Pais ,  que  como  en 
el  Orden  de  las  Cariátides,  daban  á  enten- 
der, que  eran  las  indias  las  que  foftenian 
tan  grave  peío :  aunque  con  la  alegría  de 
fus  Temblantes  deímentian  la  oprefion ;  fin 
que  tuvieíe  que  reprehenderfe  eo  ello  la  fal- 
ta de  naturalidad  ,  ó  *de  arte.  O  porque 
fe  pretendió  eftudioíamente  moftrar  el  pla- 
ztr  que  les  hacía  fu  yugo  ;  o  porque  era 
preciío  reparar  ,  que  debia  aliviar  el  gra* 
vamen  ,  el  Amor  ,  la  Fidelidad ,  el  Kego- 
zigo ,  1¿  Efperanza*  y  el  Defeo  ,  que  re* 
prefentadas  en  otras  tantas  Figuras ,  coro- 
naban   aquellas  Fabricas. 

Empleofe  guftofa  la   cuxiofidad  ,   en 

reto- 

(  #?  )  ínter  ows  eo$  non  conflit  a  quipus  fatlae  /»»f¿ 
juftifsimo  c*(u  oHiteratis  tantae  VAMttis  Mtkeribtti*  Piia# 
tiuu  &zu  Libr.  ¿ó.  cag.  iíg 


w 

recorrer  con  la  vifta  los  muchos  Hlerogly- 
ficos,  que  contenían;   para  que  aun  entilo 
fe  femejaíea  a  los  edificios   que  copiaban  : 
hafta  que  llegando  la   noche  ,  que  fe  hizo 
tonooer,  no   por  las  fembras,  fino  por  la 
diverfa  efpccie  de   claridad  ,    cen  que   las 
venció   la   Uuminacicíb   general   de   toda  la 
Ciudad  ,   qne  hacia  el  objeto  mas  delLio- 
fo,  por  la  rectitud  ,  y  regularidad  de  fus  Ca- 
lles >  y  con  triunfo  mas   cabal  en  la  Plazi 
mayor,  donde  era' refpectibamentc  mucho 
mas  eitrecha  la  unión  de  las   luces  ,    á  las 
que  íé  anadian  las    achas  de  Palacio  ,   de 
la  Cafa  Arzobifpal  ,  y  de  las  de  el  Cabildo: 
fe  dio   principio  á  los  Fuegos  de  Artificio 
(  como  en  las  demás  ocasiones  )    luego  que 
S-  E   ocupo  la  Galería,  en  que  debia  aíiftir 
a  la  Fiefta 

Fue  efta  cumplida  ,  en  todo  lo  que 
pueden  ferio  las  de  fu  genero.  La  Pyrotech- 
pía  aleare  apuro  fus  primores,  iin  que  fál- 
tale el  adrado  de  la  variedad  en  el  modo 
de  encendería  las  Piezas,  que  era¿  al  pare* 
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Cef  uniformes.  Los  cohetes  de  cuerda  >  los 
de  arranque,  y  los  voladores,  en  ejuan- 
tos  modos  los  di  ver  finca  el  Arte,  llenaron 
agradablemente  los  intervalos  ,  que  tarda- 
ron en  jugar  fuccefibamente  las  Piezas.  La 
ultima  ,  cjue  era  mayor  iin  comparación 
por  fu  altura  ,  lo  fue  'también  por  fu  arti- 
ficio- Diípufo  eíte  ,  que  por  el  difeurfo 
de  una  hora  ,  no  pasáfen  los  efectos  de 
el  fuego  la  raya  de  el  amago  :  en  lo  qiie , 
parecia  refpeto  a  la  belfeza ,  lo  que  no  eri 
íino  eftudiofa  prevención  de  la  induftria  : 
pues  que  luego  que  efta  tuvo  por  conve- 
niente poner  en  libertad  toda  Ja  violencia 
de  aquel  elemento  ,  fuccedió  un  incendio 
veloz,  y  una  iluminación  la  mas  brillante, 
que  terminó  reduciendo  á  cenizas  el  ediiicio 
que  hermofeaba* 

Quexaranfe  juílamente  los  oídos,  de 
que  no  les  hu'vieíe  cabido  la  mejor  parte, 
en  el  difeurfo  de  efta  diveríion.  Porque 
no  fon  muchos  los  que  fe  han  acomodado  al 
dictamen  de  el  fogoib  Monarcha  de  Suecía, 
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que  prefería  como  mas  deleytofa  mufica  el 
'eftruendo  de  la  Artillería.  Pero  en  íblici- 
tud  de  compenfar  las  moleftias ,  que  pudo) 
recebir  aquel  fentido  ,  fe  havian  difpueílo 
dos  numerofbs  Conciertos,  para  el  mayor¿ 
deíahogo  de  el  ¡numerable  concurfo  que  ha- 
via  de  ocuparfe  en  efeuchar  fus  melodías  : 
uno  en  la  Galería  de  Palacio,  y  otro  fobrs. 
la  mifma  fabrica  de  el  Arco  de  el  Confu- 
tado ,  (  que  hizo  Jambien  efta  demonftra- 
cion  j  cerno  fi  en  ambos  fitios ,  que  fe  ilu-: 
minaron  hermofamente  ,  fe  reprefentafen  las 
dos  Cumbres  famofas,  desde  cuya  altura, 
exercitában  las  Mu  fas  todo  el  primor  que 
cabe  en  la  dulzura  de  las  vozes ,  y  en  la 
harmonía  de  fu  acompañamiento. 

Concluyeronfe  afsi  las  feftibas  demonfc 
tracíones,  conque  promovió  el  jubilo  la  ro- 
che j  dexando  en  todos  los  ánimos  bien  funda- 
da connanza,  de  que  no  eran  fino  indicios  de 
las  que  reftában  ,  y  empezó  a  defeubrir  la 
primera  luz  de  el  dia  li guíente.  Dexófe  ver 
efta,  y  permitió  reconocer  en  la  tierra  otra 

hermo" 


hermofura,  que  le  iba  copian  Jo  los  aumentos: 
paes  que  ai    paíTo  que  crecían  fus  refplan- 
dores ,    fe  iban  también  añadiendo  nuevas 
bdl¿zas  3  para  folemnizar  más  una  celebri- 
dad ,  a  la  qu¿  no   creyeran  haver   fatisfe- 
cao    las  obligaciones  de  la  lealtaJ  ,   y  los 
movimientos  de  el  jubilo  ,    fino  diftiguien- 
doíe  en  los  excefos  de  la  oftentacion.  Las 
Calles,  que  havia  de  üuftrar  con  fu  tran- 
fito  la    Real  Cabalgata  >  fe  hallaban   pre- 
venidas con  tal   decencia  >  que  no  fuera  hi- 
pérbole   e!  llamarla   grandeza»    Se  ocultaba 
fu  pabimento  entre  la  abundante  diveríidad 
de  flores  que  lo  matizaban:  y  aun  toda  la 
extenfion   de  fus  Muros,    quedaba  efeondu 
da  baxo  el  continuado  adorno  de  preciólas 
Colgaduras  d¿   Tela,  en  las  que  expuío   á 
riefgo  la  liberalidad ,  q jando  fupo  texereu 
Oro,  Plata,  y  Seda,  la  induftria  mas  arti- 
ficiofa  de  los  Telares.   La  dherfidad  de  fus 
colores  hacía  otra  Primavera  mas  viiloíá  , 
íiendo   en    ellos  mas  agradable  íimetría,   el 
rmímo  deforJsn  ,   conque  fe  miraban  uni- 
dos* 


m 

¿o$é  'Isj!  el  Ayre  vio  libre  fus  -espacios,  de 
contener  invenciones  de  el  gozo  >  pues  que 
hallaba  en  ellos  la  vifta,  a.  cubierto  deber- 
mofas  lazerias,  muchas  nubes  de  artificio, 
que  no  amenazaban  *fino  delicias,  debiendo 
defatarfe  a.  íu  tiempt)  en  Uubias  de  Oro  * 
y  Plata ;  y  fulminar  en  vez  de  rayo?,  Syrrw 
bolos,  y  Poefias  proprias  de  e!  afunto,  que 
abrigaban  en  fu    feno» 

Pero  entre  los*  ardientes  empeños  con* 
que  procuró  cada  uno  íingularizar  la  de- 
rnonítracion  de  fu  Jubilo  ,  fe  hizo  eípecial 
lugar  ,  el  que  meditó  generofamente  Don 
Chriíloval  Lozano ,  y  executó  por  fus  ma- 
nos,  con  todo  aquel  primor  que  fabe  comu- 
nicar a  fus  obras  fu  pincel  ,  á  quien  pare- 
ce que  conduce  el  Genio  Divino  de  la  Pin- 
tura; que  halla  en  él,  un  alumno,  no  me- 
nos favorecido  de  las  Gracias ,  (  aunque  erx 
theacro  mas  retirado)  que  los  Bounarotas  , 
y  los  Raraeles.  Era  fu  Cafa,  mía  de  las  que 
ie  hall  abatí  en  la  carrera  dé  el  PaiTeo  :  y 
rnebido  igualmente  de  fu  lealtad*  y  cumpla- 
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cencía;  que  déla  confideradon ,  de  que  íT- 
endo  los  operarios  de  aquel  Arte  iluftre,- 
exentos  de  asre^arfe  a  los  demás  Gremios 
para  las  refpectibas  contribuciones,  que  íe 
les  imponen  en  coyunteras  femej antes  ,  no 
era  jufto,  que  haviendo  fido  la  Pintura  tan 
protegida  délos  grandes  Reyes  >■(  y  favore- 
cida tan  particularmente  de  S-M.  } quédale  fin 
dar  un  teftimonio  publico  de  fu  gratitud:  de- 
terminó de  fu  liberal  arbitrio,  fatisficer  por. 
íi  mifmo  la  deuda  de  aquella  obligación. 
No  era  pequeña  ,  la  que  debia  interceder 
entre  la  Reyna  de  las  Artes  >  y  el  mayor  de 
los  Reyes  :  quien,  ademas  de  que  entre  el 
general  favor  que  ha  concedido  a  todas 
las  otras  >  fe  ha  hecho  diftinguir  el  que  ha 
ganado  en  fu  afición  la  Pintura  ;  fe  halla 
cabalmente  dotado  de  el  mas  vivo  difeerni- 
miento,  y  cxquiíito  gufto,  para  conocer  el 
verdadero  mérito  de  fus  obras.  Por  efo  ha 
fi  io  digno  de  la  mayor  celebridad,  el  aci- 
erto de  la  contingencia,  que  con  el  ¿zfca- 
brimiento  de  la  antigua  Heraclea,  lo  ha  he- 


cho 


cho  dueño  ,   de  las  mas  preciofas   produc- 
ciones Je  aquel  genero>  que  oy  le  confcrban 
de  la  antigüedad.  <  Porque,  cjue  fon,  el  Se- 
pulcro de  Los  Najorics  de  la  Via  Flanmi- 
nia,  el  Satyro  de  el  'Colegio  Romano,  las 
dos  Rom¿s  Armadas  9  Una  de  los  Barbe- 
rinos ,   y  otra  de  el   Palacio  FarneíTe  ¡    fi  fe 
comparan  a  los  theforos ,  conque  en  virtud 
de  aquel  hallazgo ,  fe  decoro  el  Palacio  de 
Portici  •    Pero  en  q*ue  otro  poder  huvieran 
logrado    igual    aprecio     unos    fragnientos 
tan  ¿fti cables  S  Será   afunto   de    el   mayor 
elogio  ,  y  lo  es  de  el  mas  grande  recorro- 
cimiento  ,  para  que  eternize  la  Pintura  un 
Nombre,  que  le   ha  íido   tan  grato;  la  he- 
roica refpueita,  conque  al  oír  ,  que  un  Ef- 
trangero  prometia    grueíTas  fummas  por   el 
Ghirony  que  enfeñaha  a  A  aulles  la Lira ', 
como  \x    mejor    pieza  de  las  defeubiertas  : 
otrecio  S.  M.  cantidad  mucho  mayor,  al  que 
le  diefeotra  obra,  capaz  de  igualarla.  (  *) 

Tan 

(*)  Ltco^í  tidgráit,  dd  V.C.  Scr;h»*MdfthE¡>J¡}, 
Ve  stnijuis  Monumentis  fub  Retma  ycí tos  ia venus  Epíjl •  b 


Tan  poderofas  razones  fueron  eftlmu* 
lo  de  el  intento  de  aquel  vafallo  :  y  per- 
fuadida  de  ellas  fu  generofídad,  pintó  ,  co- 
mo en  defempeño  de  el  Arte ,  fobre  efpacio- 
ío  lienzo  á  la  mifma  Pintura .,  que  figura- 
da por  una  kermofifsrma  Doncella  ,  toca- 
da ayrofamente ,  y  vellida  con  ornatos  Rea- 
Jes,  oprimía  a  fus  pies  á  la  embidia  9  en 
quien  ya  fe  vee,  que  no  fe  omitiría  nada, 
que  pudiefe  hacer  mas  horrorofo  elfemblan- 
te  de  fu  enemiga.  En  lo  demás  de  fu  ac* 
cion,  daba  a.  entender,  que. acababa  de  re- 
tratar á  S,  M*  y  lo  indicaba  bien  Ja  paleta 
de  colores  ,  y  algunos  pinceles  ,  que  aun 
mantenía  en  la  mano  izquierda  ;  pretendi- 
endo con  la  otra  colocar  el  Retrato,  hecho 
en  Medalla  coa  cerco  de  bien  imitado  Lau- 
rel, fobre  una  Peana  de  oro  conftruida  her- 
mofamente  ,  en  cuyo  Neto  fe  .hallaban  las 
Armas  de  la  Ciudad  ,  y  con  mayor  inme- 
diación a  la  principal  imagen,  las  de  Cafti-: 
J!a  ,  y  León  ,  organizadas  con  las  Liíes* 
£ero  reducidas  h.  .mpnpr  punto  ¿cojap  io  pe- 
dia 
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3¡a  la  eílrechez  Je  el  lugar.  Ayudábale  en 
aquel  defignio,  Mercurio,  que  fe  diftinguia 
al  lado  opuefto  por  fus  regulares  infignias, 
a  las  que  fe  añadíanla  cíquadra,  el  com- 
pás ,  y  la  regla ,  conque  parecía  afanarte 
en  ajuftar  el  perpendículo.  Minerba  detras 
de  él,  con  un  ramo  de  olivo  en  la  mano, 
obfervaba  la  acción,  recodada  tan  ayrcfa- 
mente  fobre  un  mageftuofo  Trono  ;  como 
fobre  fu  cuerpo,  ijna  lamina,  de  exquifito 
capricho  en  fu  forman  epe  daba  a  leer,  eltos 
Yerfos. 

SeiliLttS  duriftris  Rcgcm  Vlñotii  noj}ruw¿ 

Alercurij  auxilio^    Palhdi*  drte  locAt, 
Scili'cct  ét  Ctrolus  div}ni*s  vite   locctnr9 

P¿r  cjl  divina*  applícinife  mánus* 
O  tn  nata  cjuidem   reg.ni  font:  facultas, 

Qu£  potefl  Azeftum  rcdderc  grata  bonuml 
Natn  ft  te  dighi  Regtrnn  feccrc  dt-coram, 

Ora  tañen  Ee¿um  ¿ecorata  favisi 

Tenía  a  fus  píes  un  libro,    en  quien  com'Q 
rotulo  fe  hallaba  eíte  diftico* 

Zzi  Jüobh 


'ICchík  narro  genus  Ptclurá*  narro  quid  til* 
tígvtfnur  Ileges >  Jngei,  et  ¡¡fe  Deas 

Cercanos  á  ella>  tres  Infantes  defnuJos  con 
aiemanes  tan  natLirales1.como  gracioíbs¿  uno 
de  ellos  ,  que  la  tocaba  con  inmediación  > 
parecía  convidar  a  la  lectura  de  aquella 
Poeíia.  Los  otros  dos,  como  que  hafta  ea 
las  perfonas  de  la  edad  que  figuraban,  no 
eran  defeonocidos  los  eloolos  de  S.  M.  y  de 
el  Arte-,  ni  extraño  el  jubilo  de  fu  Exalta- 
ción :  fe  entretenían  guítofos  con  una  hoja> 
donde  fe  veían  eftos  Verfos. 

Exprimit  exanínem  Cardar»  Piñorla  Regem, 
Qutm  clamans  VIVAT,  vivere  LlM A  dalh* 

Vivos  Lima  dabh  y  altas  Picloria  veros* 
Sic  C  arelan*  y  ere  viverc,  Lima  vtdeU 

Junto  a  la  figura  poftrada  de  la  Embidia  fe 
encontraban  igualmente  los  que  declaraban 
cuaima  de  aquella  reprefentacion. 

Atth  tnechan¡C£t  otn  vulrt  me  lege  tener)* 
Ej'.tt)  ut  ikifiik  LkíIa  colla  ftemm% 

El 


El  retrato  no  copiaba  menos  el  fcm- 
blante  Je  S.  M.  que  las  virtudes  de  fu  Real 
animo  ;  pues  que  era  precifo  que  al  mirar- 
lo, fe  exitaíen  ideas  arto  claras  >  de  fu  in- 
genio ,  de  fu  benignidad  >  y  de  la  grandeza 
de  fu  cípiritu.  Pudo#afsi  ponerfe  juftamen- 
te  de  baxo  de  efte  Quadro,  en  letras  de  oro 
cita  infcripcion* 

Arüarn  Regina  tiht  Regun  lilaximo^Te, 
¡j?fam  donum  ofert  Regnium  máximum* 

Yo  la  Reyna  de  las  Artes  á  vos  eí 
mayor  de  los  Reyes  ,  os  ofrezco  á 
vos  mtfmo  como  el  mayor  prefente* 

A  Ja  verdad  >  que  no  pudo  fer  efte 
mas  oportuuo,  ni  mas  di^no  de  fu  motibo. 
1  ero,  para  que  luciefe  con  el  decoro  debi- 
do ,  diípufo  fu  Autor  ,  que  le  íírviefe  co- 
n*o  de  marco,  un  viftofo  cerco  de  flores  d el 
artificio,  que  remedaban  con  propriedad  las 
que  produce  la  naturaleza:  y  enriquecida 

con 


con  eíte  nuevo  adorno,  lo  coloco  en  la  Ca- 
lle publica ,  inmediato  a  fu  puerta  >  baxo 
un  Docel  de  Terciopelo  carmesí  con  flue- 
cos ,  y  galones  de  oro  ;  donde  expuefto  a  la 
curiofidad ,  y  á  la  admiración  ,  logro  toda 
Ja  que  merecía ,  dando  folo  lugar  á  la  du- 
'da  >  de  fi  debía  decidirte  como  el  mayor* 
primor  de  aquella  Pintura  ,  lo  jufto  de  fu 
idea  ,  la  corrección  de  fu  difeño  ,  la  varia 
naturalidad  de  fus  aptitudes,  lo  bien  reglado 
de  fu  diípociíion  ,  ó  la  perrecta  viveza  de 
el  colorido, 

Pocos  dexarían  de  poner  la  atención 
íen  obra  tan  preciofa,  haviendo  fdo  enw 
peño  común  de  codos  el  regiftrar  general- 
mente la  grandeza  de  que  fe  hallaba  ilu lira- 
do el  circulo  de  la  carrera  :  que  aun  conf- 
iando de  la  dilatada  extenííon  de  veinte  y 
quatro  quadras  ,  lucia  en  todas  ellas  con 
igual  cimero;  formando  como  .un  Sodiaco, 
para  cuya  mayor  claridad,  fe  havian  veni- 
do a  unir  en  el ,  los  brillos  de  todos  los 
Albos;  v  donde  aumentaban  los  efplendores 

de 
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de  el  día,  los  que  embiaban  los  <Iianian«- 
tes,  y  telas  de  las  muchas  Conftdaciones, 
que  deípues  de  cruzarle  por  acuella  ef- 
f.ra  en  lucientes  Cocíies,  vagando  fia 
mas  regla ,  que  las  que  les  daba  el  defeo 
de  admirar  ¿  y  el  regozljo*  le  fixaron  cti 
Jas  Galerías,  y  Balcones,  á  virtud  de  la 
tnifma  curioiidad ,  que  havia  Jbecho  la  in> 
quietud  de  fus  movimientos. 

Antes  que  la  Triunfal  Pompa  preféa- 
taíe  unida  a  los  ojjos  toda  la  magnificen- 
cia que  la  componía  *  pudieron  éntrete* 
nerfe  aquellos  <a  admirar  divididas  mu* 
chas  de  fus  partís.  Dirigianfe  ^ftas  co- 
mo a  fu  centro ,  al  Palacio  *  de  et  mif- 
mo  modo  que  las  Milicias  á  la  Plaza  ma- 
yor,  lugar  proporcionado  a  fu  anuencia 
que  ocuparon ,  deípejado  de  otro  concur- 
ío  los  Regimientos  de  Caballería,  ¿  In- 
fantería de  el  numero ,  y  comercio  de  ef- 
ta  Ciudad  ,  y  íus  contornos,  Havianíe 
conducido  baila  aquel  íitio  dexando  baf- 
tante  que  aplaudir»  en  el  lucimiento  de  fus 

Aaj  tra- 


trages  >  y  demás  aparato  de  las  Compa- 
ñías ,  rebbadas  por  la  oftentacion,  y  gala 
de  fus  Oficiales  :  y  íbfteniendo  de  nue- 
vo el  jubilo  que  pofeia  univerfalmente  a 
los  ánimos,  con  la  concertada,  y  alegre 
harmonía  de  los  Clarines,  y  demás  inf- 
luí nentos  Militares  j  que  como  machinas 
de  los  afeaos  públicos,  esfuerzan  los  go- 
zos, y  las  exprefiones  que  los  declaran. 
4  Ocuparon  debidamente   fus  puertos 

los  Oficiales  ,  y  Ja  Tr°Pa  >  apurándote 
en  ella  las  demonftraciones  de  fu  deber, 
con  el  general  ruido  de  las  vozes  marcia- 
les, luego  que  á  las  tres  de  la  tarde  dio 
principio  la  Acción,  falien  Jo  de  las  Cafas 
del  Ayuntamiento  los  Caballeros  Regido- 
res ,  fobre  briofos  Caballos  ,  adornado* 
de  rico ,  y  exquiíito  Jaez  ;  y  en  fus  per- 
íónas  de  tan  iobrefalientes  Galas ,  coma 
convenia  a  las  que  debían  fec  exempiar  , 
e  incentivo  de  tas  demás  que  havian  de 
Iucíf  en  el  concuríx).  Conduxeronfe  aisi 
al  Paíaclo,   ta  e|  orden  que,  4  cada  una 
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le  daba  fu  antigüedad  ;  precediéndoles  el 
debido  numero  de  Miniftros,  y  Oficiales 
de  Vara ;  y  cerrando  el  acompañamiento, 
el  Alfcrez  mayor,  en  cuya  mano  fe  ofre- 
cia  á  la  veneración  el  Real  llítandarte, 
llebando  á  frs  lados  los  dos  Alcaldes  Or* 
dinarios.  En  efta  fgrma  entraren  fcafta  el 
patio  fegunJo  ,  donde  ,  quedandofe  algu« 
nos  acompañando  al  Real  Pendón  ,  deP- 
montaron  otros  fcgun  la  coftumbre,  pa- 
ra dar  avífo,  y  bplver  afíítiendo  a  S,  £• 
«juien  prevenido  de  fu  obligación  ,  y  de 
fu  gozo,  no  tardó  en  ponerle  á  Caballo, 
dando  >afsi  movimiento  a  la  Cabalgata,  (jue 
fe  ordenó  de  cita  manera. 


PASEO  REAL 
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OS  TIMBALES,  CHIRIMÍAS,  Y 
Clarines  de  la  Ciudad,  iban  por  de* 
lame  a  Cavallo  en  el  numero  de  ve- 
inte 


inte  y  quatro  inftrumentiftas ,  vertidos  de 
Gorras,  y  Ropones  Carmtfies,  con  cofto- 
fa  franja  de  PJata ,  luciendo  en  fus  pe- 
chos, y  fobre  doradas  Vanderolas,  los  Bia- 
zones  de  Lima  ;  y  con  ruido  feftibo  au- 
guraban á  la  imaginación  de  la  magnificen- 
cia que  fe  ha  vi  a  ideado*  Marchaba  in- 
mediata reduciendo  a  margenes  bebidos  Ja 
inundación  de  el  Pueblo,  una  de  Jas  Com- 
pañías de  Infantería  de  «I  Numero  de  c£ 
ta  Ciudad ,  compuefta  fie  cien  Hombres* 
que  para  mayor  lucimiento  determinaron 
eftrenar  en  el  dia  coftófo  uniforme  ,  y 
fobreponer  i  fus  fombreros  preclofos  jo« 
yeles  de  diamantes  ,  como  feñal  corcel- 
pendiente  á  diftinguir  el  exer  cirio  de  las 
perfonas  que  la  componían.  Prendíala  fu 
Capitán  Don  Manuel  Diez  de  San  Miguel, 
y  Solier,  Regidor  perpetuo  de  eílaCiudad 
con  ornato  proporcionado  en  Gala,  y  Li- 
breas á  la  diítincion  de  fu  empleo.  Ante- 
cedíalo montado  en  Cavallo  enriquecido 
de  aderezos  bordados  de  muy  coftofo  real- 

ze 


*?9 
ze>  el  Sargento  mayor  Je  el  Batallón  D, 
Feliz   Morales  de  Aramburú  y  Montero  , 
feguido  de  feis  Lacayos  con  Libreas  de  Gra- 
na,  hermofeada  cen  ancha,  y  curiofa  ver- 
dacura   de   plata,    yenia    irmediata  otra 
Compañía  de  el  Comercio*  formada  de  ci- 
ento y  feiinta   Infantes,  que  fe  competían 
entre  sí  rnifmos   el  luftre  de  la  gala  ,    cue 
havia facilitado  á  todos  fuminiílerio*  Man* 
dábala  fu  ^Capitán  Don  Juan  Antonio  Bu  f- 
tamante  y  Qujxano;  y  la  precedía  como 
en  la    primera  ,  fu  Sargento  mayor   Don 
Gafpar  de  Velarde,  Conde  de  Torre  Ve* 
larde,  Cavallero  de  el  Orden  de  Castra- 
ba; déxandofe  ver  ambos  con  oftentacion 
digna  de  el  aplaufo  general  de  el  Teatio> 
que  los  atendía. 

Continuaban  el  acompañamiento  los 
Xefes  fuperior es  ,  y  Capitanes  de  el  Bata- 
llón de  efta  Ciudad  ,  que  dexandolo  for- 
mado en  la  Plaza  a  cargo  de  fus  Tenien- 
tes, fe  incoporaron  en  la  Cabalgata,  aña- 
diéndole todo(£]  lucimiento  que  corre fpon- 
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día  a  la  grandeza  de  fus  ornatos.  Los  que 
lograron  humeratfe  en  tan  ÍikíJo  Cuer- 
po, fueron  los  Militares  riguieates. 

CAPITANES    DEj.    CABALLERÍA* 

Don  Juan  de  Caftro  Bernardo  de  Qui* 

roz. 
Don  Lucas  de  Vergara  Pardo  y  Rofas. 
Don  Francifco  Xavier  Taboada  y  Caftilla, 

Marques  de  Otero. 
Don  Joíeph  de  Chaves. 
Doa  Domingo  Ormazabal. 

CAPITANES   DE  INFANTERÍA; 

.  .. 

Don  Pedro  Jofcph  de  Cabero* 

Don  Gerónimo  Hurtado. 

Don  Thomás  Muñoz,  y  Oyague* 

Don  Miguel  de  Manterola. 

Don  Joachim  de  Azcona   Caballero  de  e\ 

Orden  de  Sant-iago. 
pon  Pedro  Hernán^  Dabila, 
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XEFES,  Y  CABOS  SUPERIORES* 

J)  On  Domingo  de  Oyague  y  Beingolcfa, 
Caballero  de  el  Orden  de  Santiago,  Co- 
roné! de  los  Reales  Exercitos  de  S.  Mag. 
ComiíTario  General   de  la  Caballería. 
Don  Pablo  de  Segura  y  Sarate,  Maeftre  de 

Campo  de  el  Batallón  de  efta  Ciudad. 
Don  Fermín  Francifco  Carvajal  y  Vargas* 
Conde  de  el  Puerto,  y  de  el  Caftillejo, 
Caballero  de  el  Orden  de   Santiago,  Se* 
ñor  de  Valfond'o  ,  y  déla  Villa  del  Puer* 
to  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  en  Eftrema- 
dura,    Coronel  délos  Reales  Exercitos 
deS.  M.  Correo  msyorde  las  Indias,  Te* 
niente  General  de  la  Caballería» 
Succedia  la  Compañía  de  Caballos  cíe 
la  Guardia  continua  de  S.  E.  que  confiaba 
de  ciento  y  feis Soldados,  en  quienes  el  fino 
paño  azul  de  el  uniforme,  con  vueltas,  y 
Chupas  de  grana ,  guarnecido  todo  de  pla- 
ta ,  y  la  hermofa  diliincion  de  fus  Vandas, 
formadas  de  Terciopelo  carmesí  con  bor- 
radura de  ¿laca ,  y  pulidos  broches  de  el 
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hilfaio  metal  én  los  erremos  erí  que  fe  cmen; 
junta  la  lozanía  de  fus  Caballos,  y  lospre- 
ciofos  aderezos,  que  los  hermoseaban:  daban 
a  la  viíla  un  efpectaculo  arco  agradable,  tanto 
por  fu  magnificencia,  en  la  que  difícilmen- 
te tendrá  muchas  copias  >  como  por  el 
buen  orden  de  fu  marcha.  Conducíala  coií 
igual  uniforme  ,  aunqife  diflinguido  por  el 
coito fo  fobrep-uefto  conque  fe  orlaba ,  fu 
iluftre  Ca^kan  Don  Pablo  Saenz  de  Bufta- 
minte  >  Coronel  de  los  Reales  Exercitos»  El 
Ettanlarte  de  la  Compañía  »  en  el  centro  de 
ella,  iba  en  manos  de  fu  Alférez  Don  Fraa- 
cifeo  Rengiro  *,  marchando  en  la  reta— 
guardiafu  Teniente,  Don  Ignaciode  Aguir- 
re,  Criados  ambos  de  S.  E.  en  quienes  lu- 
cía con  distinción  la  Gala  correspondiente 
á  fu  carácter.  Venía  en  el  lugar  inmediato 
Don  Pedro  de  Boza,  y  de  la  Daga,  Mar- 
qués de  Cafa-Bofa  ,  Capitán  de  la  Guardia 
de  Alabarderos  de  S,  E.  y  feis  Soldados  de 
fu  Compañía  ,  con  el  uniforme  proprio 
de  ella,  no  menos  coílofo  ,  y  magnifi- 
co, que  el  de.  la  ¿rimero.  :  y  k  fu  Jado 
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Don  Gerónimo  de  Boza,  y  Boza  *  fu  fo- 
brino >  en  quien  fobrefalia  no  menos  fu 
•cxcuifito  adorno  en  Gala,  Jaez,  y  Li- 
breas, que  el  donaire,  y  denuedo,  conque 
manejaba  el  dieíiro  Caballo  en  que  fe  con- 
ducía, con  una  deflxOza  fuperior  á  fu  edad, 
que  no  pafába  de  nueve  años» 

Succeíibamente  empezó  á  desfilar  de 
el  mifmo  modo   la  Nobleza  de  la  Ciudad 
reprefentada  en  las  períonas  figuientes. 
Don  Alfonío  Santaode  Ortega. 
Don  Fernando   de  Torres    y  Manrique, 

Margues  de  Sant-iago. 
Don  Fernando  de  la  Fuente,  Ixar,  v  Men- 
doza,  Marques  de  San  Miguel  de  Ixar» 
Don  Francifco  Sagardia,  Kuñez  de  Villa- 

vicencio* 
Don  Francifco  Carrillo  de  Cordova,  Mar- 
ques ele  Santa  María. 
Don  Gcronimo.de  Angula,  Conde  de  San 

Yiidro. 
Don  Joachim  de  Lamo,  y  Zuñiga,  Conde 
.Cait.añeda  de  los  Lamos. 

Ccj  Dea 


Don  Jofeph  Cayetano  Hurtado  DaVila,  Ca- 
ballero de  Oí  den  de  Sant  lacro, 
Don  Jofeph  Bravo  de  Lagunas  y  Caílilia, 
Don  Jofeph  Vicente  Zabala  Uafquez  de 

Veiafco. 
Don  Juan  Manuel  de  Blcorobarruetía. 
Don  Juan  Antonio  Palomares,  Córdoba,  y 

de  los  Ríos,  Conde  deSandonáz* 
Don  Manuel  de  el  Campo. 
Don  Nicolás  Tagle,  Conde  deCafa-Tag'e» 
Don  Pablo  Vázquez  de*  Veiafco,  Bernardo 

de  Q^uróz,  Conde  de  las  Lagunas. 
Don  Pedro  de  el  Cano,  y  Balda,  Prior  ac- 
tual del  Confutado. 

Seria  arduo  afán  el  querer  expre- 
far  puntualmente  toda  la  grandeza  ,  que 
oftentaron  en  defempeño  de  fu  fidelidad  , 
y  manifeftacion  de  íu  gozo.  Bafta  decir  que 
llegando  á  lo  fummo  la  riqueza,  en  todo 
lo  que  era  precifo  para  hacer  numero  entre 
los  de  el  Pafeo  >  huviera  parecido  excefo 
de  la  profuíion>íi  lo  foberano  de  el  aíun- 
to  ;  no  huviefe  difeulpado  qualefquiera  ex- 
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tremos  en  el  defeo  de  diíiringuirfe* 

Procedía  defpues  la  miíma  Ciudad 
reprefentada  de  el  nobiüfsimo  Ayuntamien- 
to ,  y  manifestaba  Wea  >  fer  la  Capital  de 
el  Periir  en  la  magnificencia  de  fus  Capi- 
tulares,  que  precedidos  de  fu  acompaña- 
miento ordinario  de  Mazeros,  Porteros,  y 
Oficiales ,  con  ropones  ,  y  gorras  de  Da- 
mafco  carmesí;  y  en  los  pechos,  y  efpal- 
das  bordadas  ías  Armas  Imperiales,  guarda- 
ban efte  orden  de  llagares. 
Don  Feliz  Colmenares,  Mayordomo  Admi- 

niftrador  de  los  Proprios  ,  y  Rentas  de 

ella  Ciudad, 
Doft.  Don  Yfidro  Tello  de  Efpinofa,  Pro-? 

curador  de  la  Ciudad. 
Don  Alfonfo  Huidobro  Valdivíefo,  Efcri- 

baño  mayor  de  Cabildo,  y  Regidor, 
Don  Andrés  de  Mena  Caballero,  Marqués 

de  Villablanca  Contador  de  la  Havería 

de  el  Mar  de  el  Sur,  PveL'idor. 
Don  Franciíco  Hurtado  de  Mendoza  ,  Re* 

gidor% 

Don 


D  on  Diego  Terrones,  y  Medíniíla,  Regidor* 
í>on  Francifco  Tamayo ,   de  los   Ríos,   y 

Mendoza,    Marques  de  Viíía-Hermola^ 

Regidor. 

Don  Lucas  de  Uergara,  y  Pardo>  Alcade.y 
Juez  de  Aguas,  Pvcgldor. 

Pon  Thomas  Cuetes  López    de  Lfeyza  , 

,  Alcalde  Provincial  de  la  Santa  Hermán,, 
dad. 

Don  Aguftin  Jofeph  de  Ugarte ,  Alguacil 
mayor*  * 

Don  Joíéph  Rodríguez  Caraza,  Eníayador 
mayor  deja  Real  Cajea,.  O  rici  a!  Real  Ho- 
norario, Caballero  del  CVdeii  de  Cala- 
tfaya. 

3Doa  Nicolás  de  Salazar,  y  Zarate,  Algua- 
cil mayor  perpetuo  de  la  Real  Cüxa  ,  y 
Oficial  Real  con  ejercicio. 

Don  Juan  Anguitiu  Frade,  y  Sierra,  Caba* 
llerizo.de  Campo  de  S.  M,  Factor  Oíu 
cial  Re  ai* 

Don  Manuel  Saenz  de  Ayala,  Cabañero  de. 
el  Orden  de  Caiauaba>  Theíorejro  O.h- 
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Don  Tha  Jeo  Tagle,  y  Bracho,  Marqnc's  de 

Torre-Tagle,  Pagador  general  perpetuo, 
y  ComlíTario  de  Guerra  de  el  Preíldiodc 
el  Callao,  y  Real  Marina. 
Don  Manuel  Fernandez  de  Paredes,  y  Fchar- 
ri,  Marques  de  Salinas ,  Alcalde  Ordi- 
nario. 
Don  Manuel  Ximenez  Lobatón  y  Coftilla  , 
Marques  de  Rocafuerte,  Alcalde  Ordi-* 
nario. 

Proíégula  el  Tribunal  mayor  de  Cu- 
entas compuefto  de  los  fi guíente s  Señores» 
Don  Juan  Jofeph  de  los  Sancos,  Agüero* 

Chanciller  Real. 
Señor  Don  Francífco  Alarcon,  Honorario 
•    de  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  Con- 
tador de  Refuitas, 
Señor  Don  Domingo  de  la  Peña,  y  Zanio- 
rano,  Honorario  de  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y  Contador  Oficial  Real: 
Señor  Don  Juan  Phelipe  déla  Peña,  yZa* 
n  orano,  Juez  privacibo  de  el  Real  Dere« 
ciio  déla  Sifa ,  y  Honorario  de  el  Tjí- 
Ddj  ,    tunal 


bmal  de  Cuentas. 

Señor  Don  Gafpar  de  la  Fuente  Ybañez  > 
Contador  de  el  í  ribunat  mayor  de  Bie- 
nes de  Difuntos  de  eftaReal  Audiencia. 

Señor  Don  Gregorio  deEfpinofa,  y  Car- 
vajal, Contador.    c 

Señor  Don  Juan  Joíiph  Robina,  Conta- 
dor. 

Señor  Don  Joíéph  de  Herbofo,  y  Figae- 
roa>  Contador» 

Señor  Do¿h  Don  Jofeph  de  Borda,  y  Eche- 
verría, Contador. 

Continuaba  tan  iluílre  cuerpo  la  refc 

petofa  autoridad  de  los  Señores  de  la  Real 

Audiencia  ,  en  efte  orden. 

Señor  Do¿t.  Don,  Garda  Lazo  déla  Vega 
Yxar ,  y  Men  Joza>  Conde  de  Villanueva 
de  el  Soto,  FifcaL  Protector  de  los  Natu- 
rales*. 

Señor  Doct.  Don  Diego  Holgado  de  Gvz- 
man,  Fifcal.dcla.RtaI  Sala  de  ti  Crimen. 

Señor   Do  el.    Don  Francifco  Ortiz  de  Fo- 
ronda, Caballero  de   ej  Orden  de  San- 
tiago, 


tjagójFiícal  de  lo  Civil. 

Señor  Dofh  Don  Juan  Jofeph  de  Ja  Fuen- 
te  Ybañez,  Alcalde  de  Corte. 

Señor  Dott.  Don  Manuel  Antonio  de  Bor- 
da, y  Echeverría^  Alcalde  de  Corte, 

Señor  Doct.  Don  Jofeph  Antonio  de  Vi- 
lialta,  y    Nuñcz,  Acalde  de  Corte. 

Señor  Docl.  Don  AJfonfoCarrlon  ,  y  Mor* 
cilio  ,  Alcalde  de  Corte* 

Señor  Do¿r.  Don  Pedro  Antonio  de  Eche* 
veri  y  Zubiza,  Óydor. 

Señor  Do¿t.  Don  Domingo  de  Orranfia, 
Oydor. 

Señor  Doétr  Don  Manuel  de  Mirones,  Oy- 
dor. 

Señor  Doct.  Don  Manuel  de  Gorena,   y 
Bey  ría,  Oydor. 

Señor  Doct.  Don  Chriñoval  Mefia,  y  Mu- 
ni  be,  Oydor» 

S^ñor  Do¿t.  Don  Manuel  de  Zurbaran,  y 
Allende,  Oydor. 

Señor  Do¿T\   Den  Hermenegildo  Antonio 
de  Q^erejazj   y  MoulfleUg ,   Cavaileio 

de 


de  el  Orden  de  Santiago,  de  el  Rea!,  y 
Supremo  Confejode  S.M.  Oydor, 
Señor  Do&.Djn  Gafpar  Urcjulzu  Ybañez, 

Oydor. 
Señor  Dod*  Don  Juan  Jofeph  deZeballos 
Daralos,  y   Rivera, Conde  de  las  Tor- 
res ,  Caballero  de  el  Orden  de  Calatra- 
ba,  de  el  Real ,  y  Supremo  Coxifejo  de 
Hazienda ,  Mayordomo  de  Semana  de  el 
Rey  Nueftro  Señor, 
Señor  Do¿t.  Don  Juan  de:  Na  vía  Bolaño 
y  Mofcofo ,   Caballero  de  el  Orden  de 
Santiago  ,  de  el  Real,  y  Supremo  Con- 
fejodeS.  M.  Juez  futurario  de  el  Tri- 
bunal de  Media  Annata,  y  Lanzas.de  eñe 
Reino- 
Señor  Don  Andrés  de  Morales  ,  y  de  los 
Rios,  de  el  Real,  y  Supremo  Coníejo  de 
i&  M.  Super-intendente  de  la  Real  Cafa 
de  Moneda  de  efti  Ciudad- 
Señor  Don  Jofeph  Tagle,  yBracho,  Oy- 

dor* 
Señor  Don  Jofeph  de  Portocftrrero,  y  Pa* 

liares, 
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í!arc?s  ,  Caballero  3e  el  Órcleri  de  San- 
tiago ,  Conícjero  Honorario  de  el  Real , 
y  Supremo  de  Hazienda,  Juez  Privativa 
de  el  Tiibunal  de  Media  Annata»  y  Lan* 
zas  de  efte  Reyno. 

Teoían  defpues  fu  lugar  los  quatro 
Revés  de  Armas ,  veftidos  de  Golilla  coa 
cabos  de  tisú  azuí  de  Oro  5  y  fobre  Da* 
maíco  de  el  mifmo  color,  pintadas  IasAr* 
mas  Reales  en  las  Gramaüas,  que  moftra- 
tan  por  todos  lados* 

Coronaba  tan  magnifica  Pompa  el 
Excelentiísimo  Señor  Virrey  9  inf pilando 
con  fu  vifta  nuevo  fervor  de  lealtad  en 
quantos  le  atendían  ,  y  brillando  en  íü  Per- 
fona  ,  aun  más  que  la  grandeza  déla  Ga- 
la >  y  el  aire  mageftuoio  conque  prefidia 
aquel  regio  acompañamiento ;  ios  atracti- 
vos do  fu  afabilidad  ,  y  fu  agrado :  como 
que  era  la  mejor  luz,  conque  debia  reí» 
plandccer  aquel  ardiente  gozo  ,  censué 
animaba  í  todos  para  los  mayores  aplau- 
sos de  el  Rey  j  haciendo  mas  amable    el 
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Poder ,  y  la  Magefiad  de  el  original ,  que 
no  fe  veía>  con  ios  mayores  agrados  de  la 
imagen.    Venía  acompañado   de  el  Señor 
Dod.  Don  Pedro  Bravo  de  el  Ribero,  Qy- 
dor  Decano   de   efta  Real  Audiencia  a  fu 
mano  derecha, y  ala  izquierda,  de  el  Alfe* 
xez  Real  Don   Franclfco  Lezcano   Cente- 
no, y   Valdes,  quien   llebando  denodada- 
mente el   Real  Pendón  ,    íin  embarazarle 
en  el  dieítro  manejo  de  el   generólo  Bru- 
to que  montaba,  configuió  hacer  bien  di f- 
tinguida  fu   bizarría  ,  y  la  riqueza   de  las 
preíeas   conque  apuró  fu  adorno,  para  el 
mejor  lucimiento  de  un  dia,  que  le  tocaba 
tan  particularmente.   Seguianlo  feis  Laca- 
yos con  librea  de  Terciopelo  verde ,  bueU 
ta  ,  y  chupa  carmesí  de  el   mifmo  genero 
adornadas  copiofamente  efe  fino  galón  de 
Oro  en   brillantes  efearchas* 

Iba  guarnecida  la  Perfona  de  S,  E. 
de  fu  lucida  Guardia  de  Alabarderos,  que 
desfilaba,  por  uno,  y  otro  lado  eftendien- 
dofe  a  todo  el  cuerpo  de  los  Tribunales, 

que 
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que  antecedían:  y  continuaba  á  fus  efpal- 
das  fu  iluftre  Familia>  en  quien  fe  vio  fo- 
brefalir  toda  la  gala  ,  que  correfpondia  al 
tamaño  de  el  afunto,  y  á  la  representa- 
ción de  el  Dueño,  »que  feguian,por  efte 
orden. 

Do¿t,  Don  Joíeph  de  Alzamora  Uríino,  y 
Concha,  Capellán  mayor  de  la  Real  Ca- 
pilla de  Palacio. 
Don  Diego  de  Hksle#s  Campero, Brigradier, 
de  los  Reates  Exercitos  de  S.  M.  Secre- 
tario de  Cámara  de  S.  E. 
Don  Gregorio  Viana,  Capitán  de  Caballe- 
ría, Ayudante  Real,  y  Caballerizo  ma- 
yor de  S.  E. 
Don  Martin  Saenz  de  Texada  Capitán  de? 
el  Tren  de  Ja  Artillería  de  Campaña  de 
efta  Ciudad  ,    y   Mayordomo  mayor  de 
S.  E. 
Don  Juan  de  Albarellos,  Secretario  de  Car- 
tas de  S.  Ei- 
Don  Manuel  Gallegos,  y  Davalos,  Con- 
de de  Gafa-Dabalos,  Gentil  Hombre  de 
Cámara.  Don 


Don  Aguítin  Fernandez  Je  Texacía,  Gen* 

til  Hombre  de  Cámara. 
Don  Gafpar  Gonzales   de  Roías  ,    GentíJ 

Hombre  de  Cámara. 

Marchaba  con  inmediación  la  Com- 
pañía de  Gentiles  hombres  de  Lanzas,  a 
quien  pertenece  efte  lugar,  y  la  mandaba  coa 
cfpleni^r  proporciónalo  al  día,  fu  Capi- 
tán D.  Jofeph  Salazar  Muñatones,  y  Breña 
luciendo  con  particularidad  la  gala  de  los 
iefenta  Soldados  de  que  confiaba  :  pues 
fino  era  en  ellos  uniforme  el  Trage ,  lo 
fué  el  deíco  diftiuguirfe  en  fus  ornatos. 

Terminaba  la  Cabalgata  la  Magni- 
fica Carroza  de  S.  E.  con  todos  los  demás 
Coches  de  Cámara  ,  que  iban  á  fu  conti- 
nuación ,  con  el  fe  quito  correípondiente  de 
Lacayos :  y  no  pudo  cerrar  el  acompaña- 
miento con    tren  mas  coltofo,  ni  lucido. 

Difpuefto  en  efte  orden  ,  dio  vuelta 
a  U  Plaza  el  R.eal  Pafeo,  y  dirigicnJo  fu 
carrera  por  la  Calle ,  y  Lonja  de  ios  .víer* 
caieres,    luego  que  llegi   §•   £.  á  igualar 

coa 
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coa  el  Triunfal  Arco  >  c¡ue  como  fe  ha 
«ficho,  fe  havia  erigido  en  la  frontera  de 
«1  Palacio,  defmontando  de  el  Caballo  , 
fubió  él  primero  las  Eícalas  a  dominar  el 
Teatro  >  acompañándolo  en  la  demonftra- 
cion  el  Señor  Oydor  mas  antiguo  Do&ors 
Don  Pedro  Bravo  Je  el  Ribero  ,  el  Al- 
férez Real  Don  Francifco  Lezcano ,  que 
trenducía  el  Real  Eftandarte,  los  dos  Al- 
caldes Ordinarios,  Marqu  ¿fes  de  Roca  fuer- 
te ,  y  de  Salinas,  el  Alguacil  mayor  de  la 
Ciudad  Don  Auguftin  Jofeph  de  Ugar- 
te  ,  Don  Gregorio  Vi  ana  Caballerizo  de 
S.  JE.  Don  Alphunfo  Hüydobro  Valdivie- 
so Efcribano  mayor  de  Cabildo,  para  dar, 
teílimonio  de  aquel  folemnifsimo  AOco,  y 
los  quatro  Reyes  de  Armas  :  quedándole 
a  los  lados  de  las  gradas  ¡os  Mazeros  de 
la  Ciudad,  Ocuparon  ios  Heraldos  los  qua- 
tro ángulos-,  que  formaban  las  Columnas 
de  el  Arco,  y  dexandofe  S»  £.  ver  de  el 
concurfo ,  por  la  Fachada  que  miraba  al 
Cabildo  i  al  punto  el  Rey  de  Armas ,  que 

ffj  fe 


fe  hallaba  a  fu  mano  derecha,  pronuncio 
en  alca  voz  efta  prevención  acoítumbrada, 
SILENCIO,  SILENCIO,  SILJtNCLO. 
CID,  OÍD,  OÍD,  No  fe  vio  alguna  vez 
el  Imperio  de  la  palabra  obedecido  con 
mayor  puntualidad,  ni  prontitud.  Calmó 
de  repente  el  bulüciófo  rumor  de  el  Pue- 
blo inumerable,  en  quien  fe  vio  conver- 
tido en  extafis ,  el  ardor  conque  lo  anima- 
ba el  regozijo.  S.  E%  entonces  quitándole 
el  fombrero  (  a  cuya  demonftracion  fe  def- 
tocaron  todos  )  y  poniendo  la  mano  en  el 
Real  Pendón ,  con  tono  mageftuofo,  y  ef- 
forzado  de  voz  }  repitió  por  tres  \czcs 
CASTILLA,  Y  LAS  INDIAS  añadien- 
do á  la  ultima  POR  EL  CATÓLICO 
REY  DON  CARLOS  III,  NUESTRO 
SEaOR,QUE  DIOS  GUARDE.  VIVA, 
VlVA ,  VIVA.  Tomó  inmediatamente  el 
Real  Pendón,  y  elebandolo  con  fus  manos 
acompañado  de  el  Alférez  Real ,  lo  mof- 
tro  tres  vezes  al  Pueblo,  que  ya  no  fe  en- 
tendía entre  los  aplaulbs  ,  defatandofe  el 
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profundo  filcnclo  ,  en  las  mas  exprefibas 
aclamaciones,  que  hacían  viíible  >  lo  inre- 
rior  de  los  corazones,  conque  á  demonio 
traciones  de  la  alegría  ,  declaraban  la  fi* 
neza,  y  ardor  de  íu  Jealtad.  Se  encendían 
en  nuevo  fervor  los  pechos,  a  vifta  de  el 
blanco  lienzo,  que  tremolaba  S.  £•  al  ay- 
re;  y  no  parecía  fino  íigno,  que  batía  el 
amor  para  aliftar  Jos  regocijos. 

<  Qi^e  ferian  comparadas  a  efta ,  las 
violentas  aclamaciones  de  los  Ceíares,  ea 
quienes  el  mifmo  Arte  ,  conque  procura- 
ron exaltarlas,  manifeftába  fu  baxeza  ,  y 
afedacion  ?  Los  Lienzos  que  mandó  re- 
partir Aureliano  entre  el  Pueblo  ,  para 
que  íirviefen  a  una  demonftracion  feme- 
jante  ,  que  otra  cofa  prueban  ,  fino  que 
quifo  fuplir  con  la  liberalidad  de  la  dadi- 
ba,  la  tibieza  délos  que  fin  ella,  no  hu- 
vieran  quizas  cooperado  á  publicar  fu  Nom- 
bre >  de  nn  modo  que  llénale  fu  fatisfac- 
cion  ?  Que  era  aquel  Mezochoro,  ó  Pau- 
favio,   Maeítro  que  daba  el  tono  a  cinco 
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raíl  Soldados  Áuguítales ,  para  que  ento* 
nafen  las  alabanzas,  que  debian  repetirlos 
demás  efpectadores ;  fino  una  prevención 
efludiofa,  para  que  nopudicfe  taacerfe  de  el 
todo  fenfible  el  íilsncp,  en  que  alguna  vez 
quedaran  eftos  ?  Que  debe  inferirle  de 
aquellos  Bombos  Imbrices  ,  y  Tejías ; 
tres  géneros  de  aplauíos  difpueftos  todos 
en  cadencia  reglada ,  que  acompañaban  a 
las  aclamaciones,  y  remedaban  fucceííba- 
mente,  ya  el  zumbido  de  las  Abejas,  ya 
«I  ruido  de  la  lluvia  fobre  los  ttxádos , 
ya  el  íbnido  de  las  Caítañetis  ?  ó  Con- 
chas ;  fino  que  a  falta  de  las  exprdiones 
verdaderas  de  amor  ,  fe  fubrogaban  las  de 
la  lifonja,  publicando  igaalmeute  la  vio- 
lencia conque  fe  empleaban ,  en  la  mifma 
iiarmoaia  artiriciofa  que  las  unía  •    {  *  ) 

La 
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La  mifmacleíigualdací,  y  menor  com- 

poílnra  de  las  exprefiones,  eran  ae¡uí  Jas 
cjue  manireílaban  mejor  la  cenfcnancia, 
e¿ue  hacia  en  los  pechos  la  lealtad  j  bro- 
tando con  aquellos  Ímpetus  de  el  regozi- 
jo  ,  cjue  no  fe  íugetan  al  arte  >  ni  ion 
compatibles  con  la  ficción,  ó  el  dilimulo» 
Al  mifmo  tiempo  hicieron  falva  las  Com- 
pañías de  Infantería,  fe  batieion  todas  fus 
Vanderas  ;  fonaron  las  Campanas  de  la 
Cathedral ,  y  i  f u  imitación  las  de  todas 
Jas  Jgldias  déla  Ciudad,  incitando  al  con- 
tento con  acjuel  mudo  ruido  ,  en  cjue  íe 
explica  íu  alegría ;  le  arrojó  al  Pueblo  cre- 
cida copia  de  Monedas  ,  como  premio  de 
fu  bien  íignificada  fidelidad  ,  cjue  nxaie 
en  fu  memoria  el  Nombre  adorable  de  el 
Rey  >  cjue  proclamaba  por  fu  Señor. 

Terminado  efte  primer  Acto,  vol- 
vió S.  E.  y  todos  los  demás  cjue  le  acom- 
pañaron ,  á  tomar  fus  Caballos ,  y  con-» 
tinuando  la  Ccmparfa  per  la  falida  cjue 
ya  fe  ha  dicho  >  pasó  jor  el  Arco  de  el 
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Confuíalo,  en  cuyas  cercanías  fe  redobla ron 
las  expresiones  de  jubilo  ;  con  las  léñales 
de  ¿1 ,  que  eítaban  aüí  prevenidas.  Algo 
retardó  en  todos  el  compafado  movimien- 
to que  llebaban,  la  atención  que  debia  ro- 
barles tan  foberbia  Fabrica:  pero  en  fin 
llegó  el  Real  Pafeo  á  Ja  Plazuela  de  la  ígíe- 
iia  >  y  Convento  de  Nueilra  Señora  de  ía 
Merced  ;;  donde  fe  bavia  erigido  fegundo 
Tablado  3  en  que  fe  repitieíe  la  ceremonia 
de  la  Aclamación,  que  aduo  allí  S.  £.  de 
el  mifmo  modo  que  la  primera  ,  con  tan 
encarecidas,  y  vivas  mu c (tras  de  el  jubilo 
de  el  Pueblo :  que  parecían  nuevos  fus  afec- 
tos, ó  que  folo  entonces ,  empezaba  á  íen« 
tirios.  Faltábale  al  Theatro  la  magnifica 
coronación  de  el  Arco  Triunfal  que  ilus- 
traba al  primero :  pero  brillaba  en  el  pe« 
queño  efpscio  de  fu  conítruccion,  mas  pu- 
blica fu  gala,  enriquecida  de  el  mas  pro- 
porcionado adorno. 

Continuó  el   Pafeo    por  la    Calle  de 
Jos  Guitarreros^  y  torciendo  £or  la  délos 
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Bodegones,  dio  otra  vez  viíla  a  la  Pla- 
2a  mayor,  entrando  en  la  Calle,   cue  va 
de  una    de   fas  equinas  ,    á    la    PJ&zá  de 
Santa   Ana  ,    donde  fundo  el  traníito  qre 
havia  de  hacer  ,  de.  fíete   quadras  tiradas 
á  julio  cordel  >  fe  logró  ver  en  fu  perfec* 
ta  formación  la  grandeza  de  toda  la  Co- 
mitíba  ,  cjue  nunca  huviera  pedido  per- 
cebirfe   mejor  en    los    individuos     c¡ue  la 
formaban  ,   ü   por   otra  parte  llamada  in- 
cefantemente  la   atención   a   infinitos    ob- 
jetos,  de.  quienes  podía  creerfe,   que  ca- 
da qual  la  merecía  con  preferencia  j   no  fe 
hu viera    confundido  la  viíla   en   la  miíma 
abundancia  >  que  daba  materia  a  fu  exer- 
cicio. 

Eftaba  prevenido  en  la  mifma  Plaza, 
Theatio  igualmente  decorofo,  para  el  ter- 
cer A  ¿lo,  de  la  Real  Proclamación;  que 
fe  executó  con  no  mener  folemnídad  en 
la  ceremonia ,  ni  fervor  de  gozo ,  y  vive- 
za de  expreíiones  que  lo  manifeftafen,  en 
el  Pueblo  que  1§  atendía.  Con  lo  que  def- 
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pues  de  alguna  paufa,  a  que  obligo  la  con- 
moción  feíiiba  de  el  concurfo;  proliguio  el 
Pateo  doblando  la  Calle,  que  por  ci  Mo- 
naíterio  de  Reügiofas  Dcfcalzas  de  San  Jo- 
feph  vuelve  en  derechura  á  la  Plaza  ma- 
yor ;  en  cuyo  efpacio,  media  la  Plaza  de 
la  Inquihcion,  donde  fe  havia  erigido  otro 
Tablado  igualmente  hermofo  ,  que  íirvic* 
fe  á  la  quarta  ,  y  ultima  Proclamación. 

Efperaba-  allí  aíiftir  á  tan  folemne 
A  ¿lo  ,  el  muy  refpetofo ,  Regio,  y  Pon- 
tificio Tribunal  de  el  Santo  Oficio,  pre- 
ndido de  los  Señores  Inquifidores  Doclr. 
Don  Matheo  de  Amufquibar  ,  y  Doct. 
Don  Bartholome  López  Grillo,  a  quienes 
feguian  íuccefibamente,  fegun  fus  decididas 
preferencias  ,  Don  Manuel  Román  de 
Auleftia  ,  Marqués  de  Monte  Alegre  ,  y 
los  demás  Miniftros  ,  y  Oficiales  Ti- 
tulados, ocupando  todos  un  magnifico 
Tablado,  conftruido  a  propofito  para  ef- 
te  efeclo,  á  falta  de  las  antiguas  Galerías, 
que  aun  permanecían  arruinadas  desde  el 
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ultimo  Terremoto.  Efte  cuerpo  tan  au- 
torizado fue  pues  desde  el  ,  efpe&ador  de 
la  Acción  ,  en  que  parece  que  por  fer  la 
final  ,  fe  redoblaron  los  esfuerzos  de  el 
regozijo  t  y  de  el  aplaufo  ;  añadiéndote  í 
los  comunes  ,  los  de  aquel  fagrado  Tri- 
bunal, que  la  folemnizó  con  las  demonio 
traciones  mas  proprias  de  el  afunto ,  y  de 
Ja  protección  que  ha  logrado  de  los  Mo- 
narchas  Católicos ;  cuyo  eíclarecido  Zelo 
ha  procurado  fienjpre  exaltar  las  graciast 
y  el  honor  de  aquel  firme  apoyo  de  I4 
Fee  ;  de  la  Paz  publica;  y  de  la  Pureza 
de  íus  Reinos»  No  bien  fe  executo  en  voz 
de  S.  E.  la  aclamación ,  quando  por  ma- 
no de  el  Señor  Inquifidor  mas  antiguo  íc 
arrojó  a  la  Plebe  copia  muy  confideiablc 
de  Monedas,  uniéndole  el  torrente  de  aque- 
lla riqueza  vertida  al  de  las  vozes  de  el 
feflibo  aplaufo,  para  hacer  mas  vigorofa 
la  fuerza  de  el  jubilo ,  que  arrebataba  á 
|os  corazones  de  el  publico. 

Volvió  a  montar  S.  E*  haciendo  la* 
lili  3  ¡na* 


mas  exprefibas  feñales  de  fu  grata  compla- 
cencia ,  y  continuaiiiiofe  el  Pasco  haíta  la 
Plaza  mayor,  la  Inranteria,  luego  que  Üe- 
gó  á  ella,  fe  pulo  en  EfquaJron  ,  teni- 
endo á  Cas  coítados  á  la  Caballería.  Aua 
en  las  ultimas  quadra^  era  tal  el  concur- 
io ,  como  íi  de  nuevo  coménzafe  la  Fies- 
ta. Las  Ventanas  ,  y  las  Galerías  ,  aísi 
las  que  permanecen  de  firme  ,  como  las 
que  enejdiaie  formaron  ,  de  Terciopelos, 
Damaíéos,  y  otras  finas  eftofis  para  fu- 
plir  el  dere&o  de  las  primeras}  fe  halla- 
ban ocupadas  tan  cabalmente  ,  cjue  pare- 
cía ,  Que  lolo  por  aquel  lugar  podia  fa- 
tisfaceríe  la  curioíidad  de  admirar  aquella 
Triunfal  pompa.  Era  en  proporción  ma- 
yor el  gentío  de  las  Calles  ;  que  neceli- 
tó  líempre  para  que  no  caúsale  embara- 
zo en  el  tranhto  de  la  Real  Cabalgata  , 
la  prevención  anticipada  de  Jas  Compa- 
ñías ,  que  lo  iban  reduciendo  á  limites 
debidos.  Pero-quizas  huvieran  excedido  en 
alguna  ¿arce  los  términos   urekiitos  >   á 
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no    impedir  efte  ir  conveniente   la   ar ima- 
da Valia  de  Lacayos  ,  cjue  ftguia  los  pa« 
fos  de  la  Triunral  pompa,  dándole  el   ul- 
timo realce  a  Tu  magnibco  lucimiento.    Y 
ala  verdad,  que   el  que  lograban  fus  li- 
breas,  dexa  inferir  «bien  el  extremo  á  ;ue 
debió  llegar  la  gala  #de  los  Amos.  En  nin-¡ 
guno  de  tilos  baxó  de   quatro  ,  y  en  al- 
gunos pasó  de   ocho  ,   el   numero  de  los 
Criados  ,  ,que  los  ieguian  ,    veftidos  todos 
al  color  de  la  div^fa  de  fus  dueños  ,  de 
terciopelo  ,  grana  ,    ó  el  mas  fino  Paño, 
en  lo  que  permitían  deícubrir  de  ellos  gé- 
neros,  las   franjas,  galones,   o  alhamares 
de  oro,  ó  plata  ,  que  los  ocupaban    por 
la  mayor  parte  i   fiendo   de  igual  ornato  Jas 
Chupas,  en  diverfo  color :  ó  de  las  Telas 
mas  preciofas  de   los  mifmos    metales  >    y 
correfpondiente  á  efta  opulencia,  lo  reftan-, 
te  de  íus  veftidos. 

Entre  tanta  grandeza  fobrefalian  con 
el  excefo  debido  a  fu  reprefentacion  los 
lucimientos  de  $i  £#  complacido  infinita- 
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mente  de  las  afeítuofas  demoníiraciones 
de  lealtad ,  como  lo  maniteftába  en  el  fin- 
gular  agrado>  y  cortcfania  conque  monftrcS 
incefantemente  ,  recebir  aquellos  cultos  > 
no  como  ñamen,  fino  como  ara ,  en  que 
depoíitar  tan  gratas  ofrendas  ,  conque  íc 
explicaba  el  amor  er\  obfequio  de  el  Re/» 
Llegó  afsi  con  todo  el  acompañamiento  a 
íu  Palacio,  y  recibiendo  Jos  honores  de- 
bidos de  la  Compañía  de  cien  Infantes  de 
el  Prefidio,  que  hace  ren  el  Guardia,  pu- 
eda en  ala  a  la  fazón  en  el  primer  Pa- 
tio,  y  prefidida  de  fu  Capitán  D.  Fran- 
cifeo  Centeno  :  defpidió  S,  E,  el  Cabil- 
do para  que  acompañafe  al  Alférez  ma- 
yor  ,  que!  debía  volver  á  colocar  el  Real 
Pendón  en  el  lugar  mifmo  de  que  lo  ha- 
via  tomado.  Subió  en  el  Ínterin  con  la 
Real  Audiencia,  y  demás  Caballeros  a  la 
Galería  que  vee'  á  la  Plaza»  llenando  de- 
nuevo  jubilo  con  fu  prefeucia,  al  inmen- 
fo  Pueblo  que  allí  efperaba  ;  en  quien  pa« 
cecia  inextinguible  el  fervor;   de  celebrar, 
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a  S.  M.  maniteUstiJó,  que  era  infatiga- 
ble en  los  aplauíos,  y  que  lexos  de  def- 
mayar  íu  aliento ,  criaba  nuevas  fuerzas 
con  la  repetición  de  aquellas  expreíiones 

Nunca  pareció  mas  excefibo  el  gozo, 
cjue  al  tiempo  de  exponer  á  la  publica  ve- 
rcracion  ei  ReaJ  Pendón :  pues  repitien- 
do S.  E.  por  muchas  vezes  VIVA  EL 
REY  :  correfpondio  todo  el  concurlb 
aquellos  dulces  acentos  con  univerfal  acia* 
macion  y  que  como,  formada  de  los  ecos, 
xjue  hacia  en  los  Corazones  ,  volvía  Jas 
miímas  vozes  acordes  en  los  íentimientos, 
aun  que  no  en  el  tono>  que  parecía  con- 
fundir lo  milmo  que  aplaudía.  Derramo 
al  milmo  tiempo  S.  E.  al  publico  copió- 
lo torrente  de  Monedas;  acción,  que  le 
¡mito  defpues  la  gencroíidad  de  el  Alfé- 
rez mayor  :  y  aumentando  tan  eftimable 
lluvia,  el  reftibo  rumor  de  la  Plebe  >  no 
causó  pequeña  diverhon  ver  el  cuydado 
que  aqueila  le  tomó  de  que  ninguna  fe 
peidiefe.  Havia  hecho  batirla  liberalidad 


magnifica  de  S.  E,  Medallas  exquiíítamcn- 
te  labradas,  que  íirviefen  a  la  eterna  me- 
moria de  el  plauíible  A6to  ,  que  havia 
terminado;  y  con  alulion  á  él,  por  un  la- 
do tenían  el  Retrato  de  S.  M.  con  efta 
Infcripcion,  que  indicaba  fu  Nombre  CA- 
ROLUS  III.  D,  G.  HISPANIARUM 
ET  INDIARUM  REX.  En  el  Reverfo 
fe  leía  ÓPTIMO  PRINCÍPI  PUBLI- 
CUM  F1DELITATIS  IURAMENTUM* 
y  dentro  de  el  circulo  <jue  hacia  ella  Le- 
yenda,  fe  hallaban  las  Armas  de  efta  Ciu- 
dad 9  abrazando  el  Águila  Imperial  las  dos 
Columnas  coronadas  con  el  Plns  Ultra  % 
colocadas  fobre  un  Mar,  en  cuyafuperñcie 
ya  en  el  Exerga,  fe  leía  SUP.  UND,  coa 
ingeniofo  refpeóto ,  que  abrazaba  á  un  ti- 
empo la  fituacion  fobre  que  cargaban  las 
Columnas,  y  el  nombre  de  SCJPER-UN- 
DA  proprio  de  el  titulo  de  S.  E*  á  cu- 
ya generoíidad  fe  havia  debido  cftademonü 
tracion. 

Concluyo    la   celebridad  ,     guando 
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aun  permitía  el  Sol  algún  tiempo ,  para 
admirar  las  clebadas  Piezas  de  Fuego,  que 
oílentando  por  todos  fus  collados  muchos 
hicrcgljficos  ,  y  fimbclos,  hacían  arderla 
cuíioíiJad  en  vivos deícos de  regi  tirarlas,  y 
degozar  el  efpectacirto  que  preparaban»  Las 
aru[iciofas  invencioiées  que  contenían,  hi- 
cieron cabal  oftentacion  de  las  mayores  de 
que  es  capaz  el  arte  ,  luego  que  llegan- 
do la  noche  ,  fe  dio  principio  a  fu  in- 
cendio, que  fe  acompañó  de  una  ilumina- 
ción general  en  toda  la  Ciudad  >  femejan- 
te  en  todo  á  la  de  la  noche  antecedente; 
continuando  como  en  ella  el  plazer  >  las 
dos  Orcheftras  ,  que  fe  difputaban  mu- 
tuamente el  mayor  agrado  con  la  alterna*- 
da  melodía  de  inítrumentos,  y  vozes. 

El  dia  figuiente  afiftió  S.  E.  acom- 
pañado de  los  Miniítros  de  efta  Real  Au- 
diencia 3  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  Al- 
caldes, y  Cabildo  de  la  Ciudad  ,  en  la 
Igleíla  Cathedral  a  la  folemne  Acción  de 
gracias,  que  era  juílo  fe  riudiefen  al  Rey 
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rano  de  los  Reyes ,  por  tari  gratule  TSefie^ 
ficio  concedido  á  Ja  Monarchia  :  y  con* 
fagrado  el  jubilo  con  hacerlo  culto  de  el 
miimo  poder ,  c¡ue  lo  havia  concedido  co- 
mo gracia  ;  dio  principio  la  función  ,  cm-* 
pezando  á  entonarfe  *con  toda  la  harrno- 
*  joia  de  la  Capilla,  el  común  Cántico,  con 
•que  en  las  fagradas  alegrías  infpira  la  Igle- 
fia  el  reconocimiento  de  los  divinos  do- 
nes. Siguió  luego  la  MiíTa ,  que  dixo  de 
Pontifical  el  Illmo.  Ser¿or  Doct,  Don  Die- 
go de  el  Corro  Arzobifpo  de  efta  Santa 
Iglefia:  Prelado,  que  formado  á  todas  las 
medidas  ,  que  propufo  San  Pablo  á  Ti- 
motheo  para  regla  de  el  mérito  de  los  de 
fu  fagrado  empleo ;  fe  hallaba  difpuefto  , 
a  íalir  á  la  viiita  de  fu  Diocefis  impelido 
de  el  ardiente  Zelo  de  dar  por  íi  miimo 
univerfalmente  el  Pafto  ,  y  la  cnftñanza 
debida  a  todas  fas  Ovejas:  pero  havia 
recardalo  poner  en  execucion  aquel  loa- 
ble deíignio,  haíla  cumplir  con  la  obliga- 
ción ,  que  el  miimo  Apoftol   fetíala*  cerno 
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la  primera  >  quando  exprefa  >  para  inf- 
truccion  de  aquel  Difcipulo  ,  las  demás» 
<¡ue  son  indifpenfables  a  tan  alto  minifterio. 
Obfecro  igitur  primum  omnium  jieri 
cbfecrationes  ,  pojlhlationes  ,  gratiarum 
aU  iones  ,  pro  ómnibus  h o  mi ni bus  5  prá 
jRegilms  £f  ómnibus,  qui  in  fublimtate 
{unt ,  ttt  *vitam  quietam,  &  tranqui- 
llam  agamas  in  omni  petate,  £5*  ca/litate. 
Efte  fue  el  ruego  conque  acompaño  ín  fa- 
criñcio  :  el  que  concluido  ,  fe  reftituyó 
S.  E,  á  Paiacio,  donde  recibió  inmedia- 
tamente los  felices  plácemes  de  todos  los 
Tribunales ,  y  Nobleza  de  la  Ciudad,  con- 
cebidos en  Jos  términos  mas  proporciona- 
dos á  la  grandeza  de  el  motibo  ¡  y  ani- 
madas fus  expreíiones  de  todo  el  eípiri- 
tu  ,  que  era  precifo  les  infundiefe  la  de- 
bida aleoria. 

No  fueron  de  menor  regozijo  las  pu- 
blicas demon ftraciones  de  la  noche  9  que 
lo  havian  fido  en  las  dos  precedentes.  La 
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iluminación  refplandecio  t  con  la  mifmá 
imiverfaiidad  ,  y  copia  de  las  antorchas 
que  la  producían.  La  Muhca  ,  en  Jos  mif- 
mos  lugares,  que  quedan  referíaos,  de- 
leito la  atención  de  elT  inmeníb  concurfo, 
que  fe  entretubo  en  fus  cercanías ,  con  las 
nuevas  compoíiciones,  conque  íabe  variar, 
fus  encantos.  Los  Fuegos  de  Artificio  en 
fin,  que  antecedieron  como  en  las  otras 
vezes  á  fu  concertada  Suavidad  ,  no  ne» 
ceíítan  ,  para  que  fe  colija  el  extremo  á 
que  llegaron  los  primores,  conque  logra- 
ron merecer  el  general  aplaufo  de  el  conn 
curfo,  ííno  exprefar,  que  fueron  en  aque- 
lla ocafion,  el  defernpeño  de  los  mífmos 
Operarios  de  el  Arte:  los  que  ya  fe  ved, 
que  en  la  reciproca  emulación  ,  conque 
afpirában  entre  sí  los  Gremios  á  exceder- 
le en  la  grandeza  de  el  obfequio,  no  re» 
ferbarian  para  sí  mifmos  ,  menos  lucida 
demoaftracion,  que  la  que  en  igual  genero> 
lia  vía  producido,  y  debia  procurar  en  ade- 
rante a  otros,  fu  in.Iuítria. 
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ACERCÓSE  EL  TIEMPO,  OJ^E 
fe  havia  deftinado  ,  para  exercicio 
de  las  demonftraciones ,  conque  de- 
bían fignificarfe  los«publicos  gozos;  guan- 
do el  afán ,  la  liberalidad  en  el  gaílo  ,  y 
el  cuidado  mas  vigilante  >  de  fu  lucimien» 
to  m3s  cumplido  ,  tenia  ,  ya  difpueílo  to- 
do-lo  cjue  fe  debía  Juzgar  necefario  ,  pa- 
la la  pronta  execucion  de  las  Ffeftas*  Son 
eftas  en  la  celebración  de  las  Exaltaciones 
de  los  Principes,  las  ofrendas  mas  preciofas 
aun  tiempo  >  y  mas  autorizadas  de  Ja  ve* 
neraciou.  Son  las  oue  confirman  la  ver- 
dad de  las  voceS)  cjce  expreían  el  conten- 
to •,  porgue  lo  refuerzan ,  y  radicando  el 
amor  para  el  Imperio  lo  dexaa  mas  aoc* 
$ecido.  Son  !as  (\uc  influyen  nuevos  im  rulfo« 
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de  fineza  en  los  vafallos,  que  Infpirancfo- 
fe  por  fu  m*dio  ,  unos  a  otros  >  movimi- 
entos de  gozo;  por  un  circulo  de  afecto, 
el  amor  cjue  fe  origina  de  la  fidelidad  , 
vuelve  a  producir  eri  ella  mas  conftancia. 
Efto  es  y  lo  que  obran  de  parte  de  Jos 
lubdítos  :  que  atendidas  con  refpefto  al 
motibo ,  las  mayores  que  puede  figurar  Ja 
idea  ,  aun  diftan  mucho  de  i^ualarfe  con 
lo  foberano  de  fu  afuiuo.  Pero  como  ha/ 
mayor  facilidad  ,  en  que  fe  rebaxe  Ja  al- 
tura de  el  Numen  hafta  aceptar  la  peque- 
nez en  el  obíequio  ;  que  en  que  eíte  fe 
eleve  a  fu  nivel :  difpufo  Lima  >  fiada  en 
aquella  perfuafion  ,  las  publicas  demonf- 
traciones  de  alegria  ,  de  que  fe  halló  capaz. 
Keduxolas  a  feftibos  Fuegos  mas  pro- 
prios  para  excitar  el  regocijo  en  los  co- 
razones humanos  ,  que  los  que  empezó 
a  ufar  la  Antigüedad  ?  en  fus  Eítadios ,  y 
adelanto  defpues  en  fus  Anpliiteatros ,  y 
Circos.  Porque  quien  dudará  a  cotejo  de 
unos  ,  y  otros,  que  en  cíios ,  hacia  todo 
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*5?, 
icl  deleite  el  horror ,  y  el  eíttigo ;  quan* 
do  por  elcontrario ,  en  las  Corridas  de 
Toros,  conque  el  güilo  Efpañol  fe  Aña- 
la  éntrelos  demás  de  las  Naciones  >  cita 
todo  el  ircgozijo  en  la  deílreza  de  burlar 
«I  peligro^  havienfio  confeguido  el  e*fu> 
crzo  impávido  de  una  gente  tan  valer  oí  a, 
reducir  a  preceptos  reglados  la  temeridad, 
ípara  que  el  fuífco  *  que  amaga  con  el  rie£ 
go,  fe  hacra  placer  de  verlo  fuperado*  ¿  Y* 
<jue  otra  demonftracion  ,  fimboüza  m^5 
•con  la  fidelidad,  principio  de  el  pbfequiq, 
-<jue  fe  tributa  a  los  Mooarchas ;  -que  la 
que  les  confagra  alegremente  la  fortaleza> 
como  indicio ,  de  que  el  mayor  gufto  o^c 
los  ánimos  ,  es  el  que  lograran  en  la  in- 
trepidez de  los  peligros  i  y  que  en  fu  ler- 
*icio,  no  fe  detuviera  el  valor  en  el  ven** 
cimiento  de  las  empreffas  mas  difíciles  ? 

Es  además  jeila  efpecie  de  Lides  ea 
en  el  publico  de  efta  Ciudad  ,  de  compla- 
cencia decidida  con  fuperioridad  fobre  Us 
demás- demonftraciones  de   jubilo:  y  eíto 
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taftaba,  para  preferirla  ,  quando  folo  fe 
pretendía  feguir  Jos  impuifos  de  el  rego- 
zijo>  no  con  otro  deiignio,  que  con  el 
de  propender  a.  íus  aumentos.  Pievenido 
íe  halla  en  el  Derecho  de  los  Romanos  ef- 
te  genero  de  condecendencia  con  ias  in* 
clinaciones  de  el  Pueblo  j  y  nada  es  mas 
digno  de  la  prudencia  que  fe  reconoce  fá- 
cilmente en  todas  las  deliberaciones  de 
aquellos  iníignes  Maeftros  de  Equidad  ,  y 
de  Política,  que  la  razón  ,  que  dio  mo- 
tivo á  aquella  Ley,  y  que  fenala  ella  mif* 
ma  ,  quando  previene ,  que  quede  indem- 
ne la  efpecic  de  regozijos,  que  arbitraren 
los  que  ios  celebran   á  fu  cofta    (  1  ) 

Por  eífo  pues,  fe  eligieron  para  ce- 
lebridad de  tan  digno  gozo,  diveilas  Cor- 
ridas 

(  $  )  VcrunttdmfB  cum  primates»  ptpuli  fudijt,  át 
Vcluptaír  us  graii  ejfe  cupiant,  pro&ptius  jjtcrmiti/nus  ut  /»• 
legra  yduntas  fit  %  c¡uce  roknt'ium  cclebrgtur  impetifis* 
lmps.  Valere,  GratiaftttfjValcmmianus,  ¡-eg.i.Cod# 
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ridas  de  Toros,  que  precedidas  de  varios 
Fuegos  de  artificio,  y  añadido  á  fu  co- 
mún agrado  conuderable  numero  de  in- 
venciones, las  mas  a  propofito  para  aumen- 
tar el  embelezo  ,  y  engrandecer  la  pompa* 
conque  debían  briiia?,  en  codo  loque  perte- 
necía a  fu  formación.,  lograron  hacer  por, 
el  efpacio  de  un  mes,  una  continuada  fue* 
cehon  de  júbilos  ,  acompañados  de  el 
mayor  alborozo  ,  y  íoílenidos  de  la  ad- 
miración de  una  graudeza  ,  que  pocas 
vezes  acumulara  el  mayor  poder. 

Llegó  finalmente  el  dia  tres  de  No- 
blembre  ,  cumpliendofe  ya  el  plazo,  que 
havia  parecido  dilatadísimo  á  los  defeos : 
y  en  el,  fe  vieron  desde  la  mañana,  en- 
tre otras  Piezas  de  menor  elevación  ,  pe- 
ro de  lingular  agrado  a  la  viíla ,  quatro 
griii-íás  ,  y  elevadas  Columnas  ,  que  ha- 
vian  de  ferio  de  fuego,  y  entonces  apa- 
recían como  formadas  de  el  mas  hermuío 
Jafpe,  fobre  quienes  cargaban  otras  tantas 
gigantes  Figura*/ que  ie£rekmando  á  la 
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Europa  >  a  la  Afia  >  á  la  África ,  y  a  Ta 
America  >  parecía  daban  á  entender  ,  que 
todas  contribuían  á  la  celebridad  de  un 
Monaícha  ,  cuyo  Imperio  fe  dilata  [  or 
los  términos  de  aquellas  Regiones.  Figu- 
rófe  á  la  Europa  mentada  íobre  un  To- 
ro, a  la  Alia  fobre-i  un  Dromedario  ,  a 
la  África  fobre  un  Elefante ,  y  a  la  Ame- 
rica fobre  un  Cayman  ;  difpueftos  todos 
cftos  brutos  con  corpulencia  bailante  , 
para  que  cargafen  fobre  ellos  con  natu- 
ralidad ,  las  moles  que  figuraban  foftener, 
y  para  dexarfe  percebir  conmodamente 
desde  la  altura  en  que  fe  hallaban»  A  los 
pies  de  aquellos  edificios,  fe  veían,  co- 
mo en  cerco,  feis  Anímales  proprios  de  ca- 
da uno  de  aquellos  Continentes :  y  em- 
pezando por  ellos  el  fuego,  prendió  fuc- 
'ceíibamente  en  las  Columnas,  que  fe  vie-» 
Ton  en  breve  tiempo  refplandecientes  ,  y 
abrazadas :  luciendo  tanto  mas  fu  magni- 
ficencia ,  quanto  mas  cercana  a  fu  iuina, 
que  logró   en  fin,  haciendo  delicia   de  el 
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«flruendo,  concluir  el  voraz  elemento.  No 
fue  efta  vez  el  África  menos  fecunda  de 
Klonítruos,  y  Serpientes  ,  que  lo  redante 
de  la  tierra:  pues  cada  parte  fuya  brotó 
a  fu  tiempo  a  diverías  reprefas,  diluvios 
de  Ccraítas,  y  Ampíúsbenas ,  que  con  rui- 
doíos  iilvos  >  cruzaron  en  mil  direcciones 
encontradas  el  aire  >  haciendo  de  iu  efpa- 
cio  una  Libia  luciente  >  en  que  fuplian  pon 
las  arenas ,  las  centellas. 

Pudo  quedar,  bien  fatisfecho  el  Gre- 
mio (  * )  á  quien  tocó  efta  Demonftr ación, 
de  que  havia  cumplido  lu  deber  de  un  mo- 
do, a  quien  con  dificultad  podría  exceder, 
otro  qualquier  empeño  ;  y  de  que  corres- 
pondió la  grandeza  de  fu  aparato,  no  1b- 
lo  á  la  calidad  de  fer  el  principio  de  la  ce- 
lebridad, fino  ala  feliz  circunítancia  de  pre- 
venir los  regozijos,  con  que  en  el  día  ü- 
guiente  debía  iolemnizarfe  ,  el  Farílo,  de 
el  Nombre   de  Sé  M,   cerno  le   executó  > 
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añadiendo/e    inmenfa  pompa  a  la  Tolero  fut 

dad  acoftumbrada  de  aquel  motibo.  Era 
eíte  i nñ ratamente  mas  congruente  para  de- 
terminar el  tiempo,  en  que  debían  empe- 
zar las  mueítras  de  jubilo,  que  tenia  pre- 
venidas la  mas  leal  de" las  Ciudades  j  que 
guantas  razones  pudieran  deducirfe  para  el 
miímo  efecto  >  de  la  coniuieracion  ,  que 
comunmente ,  (  aunque  con  una  conexión 
de  el  todo  ignorada  )  pretende  perLadir. 
la  oportunidad  de  aquel  intento  ,  combi- 
nando las  Fieftas ,  que  fe  gozan  3  con  las 
que  íe  fuponen  haver  celebrado  en  el  mif- 
mo  dia  los  Griecros  ,  o  Romanos,  Nada 
es  mas  fácil,  que  deícubrir  analogías  en* 
tre  Jas  Celebridades ,  y  Juegos  de  aquellas 
Naciones ,  y  las  de  nueílros  tiempos,  con 
refpeelo  a  los  dias  a  que  correfpondieron 
unas  ,  y  otras.  Porque  nada  le  refiere  coa 
multitud  tan  varía  de  contrariedades,  que 
Jo  cjue  pertenece  al  tiempo,  que  le  feñala 
alas  primeras;  efpecialmente  defpues,que 
el  cftudio  de  algunos  Efeiitores  (  como  íi 
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huvieícn  hallado  muchos  monumentos  en- 
teramente defeonocides  a  los  demás  )  ha 
logrado  fixar  con  la  mayor  puntualidad, 
la  Chronologia  de  los  menores  fucefos, 
en  cuya  virtud  fe  afegura  como  averigua- 
do, el  dia  de  la  íetnana  ,  en  que  fe  tun- 
do Roma,  y  el  que  «vio  brotar  de  la  Tier- 
ra a  los  compañeros  de  Cadmo  ,  que  le 
ayudaron  en  la  empreíTa  de  poner  las  pri- 
meras piedras  de  Tlubas.  Ya  fe  veé,  que 
en  noticias  de  cíW  naturaleza,  la  duda, 
ó  diciendolo  mejor  la  ficción  ,  aun  fien- 
do  tan  grande >  no  es  menor,  que  Ja  im- 
pertinencia, conque  íe  quüiera  hallar  en 
ellas  mayor  conformidad,  para  hacer  plau« 
fibles  los  días  que  lo  fon  por  íi  mi  irnos. 
Por  que  fi  ruefe  necefario  hallar  nuevo  mo- 
tivo de  celebridad  ,  en  los  que  fe  iíuf- 
tran  con  los  públicos  gozos,  con  inde- 
pendencia de  ellos  ;  feria  mas  importante 
poner  la  confederación  en  aquel  motivo  , 
en  que  fe  interefa  el  mifmo  aféelo  ,  ázia 
el   Monarcha  j   que  atender  á   que  en    el 
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mifmo  día  empezaban  en  Roma  los  Juegos 
Nepcunales. 

Tubofe  pues  prefente>  aquella  opor- 
tunidad para  empezar  a  emprender  la  exe- 
cucion  de  las  feftibas  mueftras>  que  con-» 
tinuo  en  el  íiguiente  dia  (*)  el  Noble 
Cabildo  de  efta  Ciudad  >  con  la  primer 
Corrida  de  Toros  ,  de  las  tres  que  eran 
de  fu  cargo,  Hizofe  fentir  la  bulliciofa  ale* 
gria  desde  la  mañana  en  el  eníáyo  de  la 
Lid  ,  que  llama  el  Vnlgo  Encierro  ,  y 
íuele  fer  en  fu  linca  ,  de  no  menor  diver- 
timiento ,  que  la  reglada  acción  ,  á  que 
prepara.  Porque  corriendo  el  defpejodela 
Plaza  á  cuenta  de  los  fei$  Toros,  que  fue- 
ceíibamcnte  fe  juegan,  queda  aquel  aven- 
turado íltio,  lleno  de  gentes,  que  fe  lifon- 
gean  de  fu  feguridad  con  el  defprecio  de 
el  peligro :  y  arrebatadas  de  fu  afición  , 
<jue  en    efta  Ciudad   es   vehemente  p¿ra 
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aquella  efpecle/arriefgada  de  divcrfíon  j  o 
á  fuerza  de  fu  agilidad,  ó  de  la  deítreza, 
en  el  manejo  de  el  Caballo  >  falen  libres 
de  el  mifmo  riefgo  á  que  fe  exponen.  Fué 
de  fingular  recreo  ea  la  ocaíion  ,  (  como 
en  todas  las  demás,  pues  precedió  fiempre 
igual  inettatíbo,  que  aviváfe  á  la  curioíi- 
dad  para  las  funciones  de  la  tarde  )  la 
felicidad,  conque  aun  los  que  empezaban 
á  probar  fu  habilidad,  y  esfuerzo,  acerta- 
ron á  burlar  el  ímpetu  de  las  Fieras ;  no 
logrando  eftas  executar  fu  enojo,  finojen 
los  paños  >  y  capas  ,  que  hicieron  la  de- 
fenza  de  fus  dueños,  fiendo  antes  losmif- 
.mos  ínftrurnentos ,  con  cuya  agitación  fo- 
licitáron  aquellos  fu  rieígo. 

Concedida  al  defeanfo  la  intermi- 
fion  de  pocas  horas ,  fe  vieron  ocupados 
de  todo  el  concurfo  que  permitían,  (  con 
la  eftrechez,  que  para  fin  diverío  huvie- 
ra  quizas  parecido  inconmoda  )  los  Ta- 
blados, que  fe  conftruyeron  á  propcíito 
por  los  tres  lados  de  la  Plaza  ,  con  doze 
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ordenes  de  aficentos ,  de  quienes  los  mas 
alcos  veniaa  á  terminar  caí!  á  inmediación 
de  las  Galerías,  cjuc  no  fe  hallaban  en  fu 
proporción  con  menor  numero  de  concu- 
rrences.  Era  afi  el  teatro  miímo  la  parte 
mas  lucida  de  la  Fiefia:  porque  la  dila- 
tada exteníion  de  el  Circo ,  la  alegría  de 
los  Efpeótadores ,  la  excefiva  gala  de  fu$ 
Trages,  la  conrufa,  y  viftofa  variedad  de 
fus  colores,  la  Mufica  de  los  Clarines,  y 
demás  inílrumentos,  que  provocaban  ala 
Lid  j  formaban  juntas  un  embelezo  de  el 
fentido,  á  cuya  villa,  fe  ideara  con.  dificul- 
tad, objeto  de  mayor  agrado*  Los  Tribuna- 
les,  y  Colednos ,  llenaron  con  la  decencia 
que  les  correfponde  los  lugares1,  que  en 
femejantes  ocaíiones  les  tiene  bien  efta- 
blecidos  la  coftumbre  :  con  lo  cjue  pre- 
venida  la  expectación  ,  y  luciendo  en 
la  Plaza,  no  menos  Ja  hermofura  ,  que 
la  autoridad;  ocupó  S.E.  fu  Dozel,  acom- 
pañado de  la  Real  Audiencia  ,  y  Tribu- 
nal de  Cuentas  ¿  y  cubo  iluftre  principio 
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la  Función  con .  falir  al  primer  defpejode 
el  litio,  los  dos  Alcaldes  Ordircrios  Don 
Manuel  Fernandez  de  Paredes  y  Echarr¡> 
Marques  de  Salinas  ?  y  Don  Manuel  Xi- 
menez  Lobaton,  y  tCoftilIa ,  Marques  de 
Rocafüerce,  precedidos  para  el  ereclo  de  fus 
Receptores,  y  áznús  Oficiales  de  Vara. 

Venían  ayrofamente  montados  en 
hermofos  Caballos  ,  cjue  manejaban  coa 
la  mayor  deítreza  ,  luciendo  en  Já  gala 
de  fus  Perfonas  ,  y  en  la  de  las  pre- 
ciólas Sillas  que  ocupaban,  todo  el  extre- 
mo, en  cjue  es  capaz  de  poner  á  las  mas 
finas  Telas.,  la  induftria  ,  cuando  emplea 
para  adelantar  fu  efplendor  los  mas  ricos 
metales.  A  querer  exprefar  en  modo  mas 
puntual  los  colores,  y  demás  diferencias 
conque  fe  hicieron  diftinguir  en  la  rique- 
za de  fus  vellidos  ;  feria  indifpenfabie  , 
mayor  extencion  ,  que  la  que  admite  efte 
diícurfo.  Porque  haviendo  remudado  de 
el  todo  fus  ornr.tos  ,  en  las  líete  veces,  que 
íe  hicieron  prefeates  en  la  mifma  ronfor- 
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midad,  ño  fe  pudieran  diferibir  fin  uní 
yroiixidad  enfadofa,  quando  bafta  decir  , 
que  en  tojas  aquellas  ocafiones  brilló  con 
tal  igualdad  fu  adorno,  que  fué  difícil  de- 
cidir, íí  en  alguna  de  ellas  fe  havia  de* 
xádo  ver  menos  fobr*faI¡ente.  Seguíanlos 
dozc  Lacayos  igualandofe  entre  sí  mu- 
tuamente, no  menos  en  el  numero,  que 
en  Ja  riqueza  de  las  Libreas:  unas  de  pa- 
ño Verde,  y  otras  de  Amarillo,  cubiertas 
copiofamente  de  bien  anchas  .franjas  de 
oro,  y  plata.  A  fu  continuación  venia,, 
como  en  triunfo ,  haciendo  oflentacion  de 
sí  mifmo  ,  el  aparato  luciente  de  ía  Fiek 
ta.  Diez  y  feis  elegidos  Toreados  velli- 
dos ricamente  con  Calzón  de  Terciopelo 
Carmesí,  y  franja,  y  ojaladura  de  oro, 
Chupas  de  Glace,  y  en  lugar  de  fombrero 
una  ayrofa  montera  de  Terciopelo  de  el 
mifmo  color  con  vueltas  de  Tisú  ,  y  á  la 
frente  bien  labrada  Lamina  de  Plata,  en 
que  fe  hallaban  efeulpidas  de  un  lado  Jas 
Armas  Reales  ,  y  de  otro  las  de  la  Ciu- 
dad, 


tlad,  que  tributaba  aquel  obfequío.  Vein- 
te y  quatro  Arlequines  de  capa  ,  y  efpa- 
da  ridiculamente  cedidos  >  no  tanto  por 
la  eftravagancia,  que  hoy  aparece  en  los 
antiquifsimos  trages  que  remedaban;  quan- 
to  por  la  dirorme  variedad  de  los  colo- 
res en  3as  piezas,  que  los  componían.  Otros 
fas  operarios  por  si  llegaran  á  fer  pre- 
dios: dos  de  los  quales  cargaban  desjar- 
retadlas con  cabos  de  Plata :  y  los  reí- 
tantes  garrochas  á  quienes,  fobre  ador- 
nos de  el  miírno  metal,  fe  añadían  ricas 
cintas  de  Tela,  Terminaba  en  fin  el  acom- 
pañamiento, hermofa  quadriga  de  Muías 
dhpueftas  para  extraher  de  el  Circo  la  per 
fada  mole  de  las  vencidas  Fieras,  exqui- 
fita  ,  y  coftoiamente  dilpuefta  en  fu  nece- 
íario  aderezo  ,  y  ornatos  ,  con  ebiihje  de 
plata,  y  riendas  de  leda  •,;  qiie  coúc/^.ian 
feis  mozos  viíiofamente  veílklos,'  pero  de 
modo  ,  que  nada  les  fu:fe  embarazo  en 
la  carrera,  que  flcceíicába  el  exercicio  de 
lii  empleo. 

G03  Entra- 


Entraron  pues  los  Alcaldes  acompa- 
ñados de  todo  efte  fequito ,  y  defpues  de 
baverfe  prefentado  a  S.  E.  con  la  reve- 
rente acción,  que  tiene  prevenida  el  titi- 
lo; dieron  vuelta  á  la  Plaza  paraobfervar 
id  buen  orden  de  el  concurfo. 

Salió  inmediatanSenae  por  la  Puerta 
principal  de  Palacio  Is  Compartía  de  Ala- 
barderos, Guardas  de  S.  E»  governada  de  fu 
Capitán  Don  Pedro  de  Boza,  Marqués  de 
Cafa-Boza,  que  pueíto  gentilmente  fobre 
un  generofo  Bruto,  con  no  menor  opulen- 
cia en  fus  refpectibos  adornos,  que  Ja  que 
pedia  fu  reprefentacion,  y  el  afunto  >  He* 
gó  hafta  ponerfe  a  la  frente  de  el  Balcón 
de  S»  E,  y  haciendo  la  triplicada  reveren- 
cia, que  lleba  la  coftumbre,  pafsó  al  dcfpejo 
de  la  Plaza,  dividiendofe  á  efte  fin  en  dos 
mitades  iguales  la  Compañía»  Executo 
cfta  fu  deber  ,  é  incorporandofe  del  nue- 
vo ,  repitió  fu  Capitán  la  mifma  fumifion 
á  S.  E.  dexando  baxo  fu  afiento  tendidas 
en  fija  aquellas  Gugrdgs:  con  lo  queíere* 

tiro 
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tiro  para  afiftlr  cerca  de  fu  perfona :  cir- 
cunftancias  todas  de  fokmnidad  ¡ndifpen- 
íable,  que  fe  cumplieron  con  el  mifmo  de- 
coro en  todas  las  figuientes  afiftencias  pu- 
blicas, en  quienes  la  exprefion  prefente  ef- 
cufala  repetición. 

Ocuparon  al  punto  fus  puertos  ,  efí 
la  Plaza,  á  proporcionadas  diftancias  feis 
Toreadores  de  a  Caballo  ,  bien  diítingui- 
dos;  y  adornados  por  el  uniforme  de  fu 
Vanda  :  y  repartidos  con  no  menos  or- 
den los  Toreros  ds  á  pie,  guardaron  to- 
dos fus  lugares  con  firmeza  >  a  cofta  de 
Jas  vidas  de  los  ferozes  brutos  ,  que  in- 
tentaron defalojarlos.  Fué  la  tarde  de  fin- 
gular  divertimiento  ,  que  foftubo  confian- 
te la  brabura  de  los  Toros ,  y  la  variedad 
de  invenciones  ,  conque  fe  procuro  au- 
mentar el  recreo.  Hizo  efte  ,  que  parecic- 
fen  de  menor  duración  las  horas  de  el  Fefte- 
)o :  que  no  fe  interiumpió  fino  el  tiempo 
que  fue  precifo  para  que  fe  firviefen,  abun- 
dantes bebidas  dadas*  y  deljcadog  dulzes , 
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y  confitaras.  Je  cnyá  magnificencia  fe  ef- 
parcio  al  Pueblo  bien  copiofa  parte  ,  y  pu- 
do recogería  ¿in  fobreíaico.  Continuo  lue- 
go la  diveiTion  ,  fin  que  la  menoícabafe  el 
daño  de  ios  individaos  de  la  efpecie  cjue 
la  ofrecian*,  pues  moftraron  univerfaimen- 
te  los  Toreadores  toba  la  deítreza  ,  cjue 
era  precifa,  para  que  fu  arrojo  dexáfe  de 
ler  temeridad. 

Toco  á  ctro  Gremio  (  *  )  la  fun-* 
cion  de  ios  íegundos.  Fuegos,  (  **  )  Cjue 
difpueftos  en  cinco  pitzas  de  prodigiosa* 
elebacion  ,  no  pudo  eltorbar  eíla  ,  el  que 
le  diftmgaiefe  con  claridad  la  reprefenta- 
cion  de  las  gigantes  Fignras ,  cjue  ia  coro- 
naban. Veíale  en  una  a  Hercules  acompa- 
ñado de  el  León  Neméo :  en  otra  a  to- 
mona fentada  ofreciendo  flores,  y  frutos: 
en  las  demás  á  Thelepho  >  al  Centauro 
Cbiron  j  y  a  Thefeo  >  vencedor  de  el  l  -i- 

notauro 

(  $  )  Los  EfcrivAnqt*      ( J&^Jj   Día  7.  de  Nsvicmbrti. 
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notauro  >  que  tenia  poflraJo  ya  a  fus  pies» 
Ptro  por  mucho  que  íe  fatigáfe  la  ima- 
ginación en  averiguar  el  alma,  que  ocul- 
taba la  elección  de  aquellos  objetos,  y  aun 
que  lográfeprobabilizar  alufiones  harto  ve- 
íofimiles;  el  verdadlro  fin  que  íe  tubo  pa- 
ra preferirlas,  no  fné  otro,  que  haver, 
pretendido  los  que  las  cortearon  ,  dar  un 
brillante  teftimonio  de  fu  fidelidad  y  y  al 
Riifmo  tiempo  facar  en  copias  de  luz,  las 
Imágenes  mas  f¿mafas,  que  miniar  ó  á  S. 
M.  en  bellas  Pinturas  el  defcubrlmiento 
de  Hercuíana.  Por  eíloíe  figuro  la  tnonf- 
truoíidad  de  el  Minotauro  «n  fentido  di- 
verío  de  lo  que  íe  reprefenta  comunmen- 
te,  y  fe  ha  ufado  hafta  aquí;  apropián- 
dole en  cuerpo  de  Toro  y  roflro  humano 
Ja  figura  de  el  Dios  Lbon.  (  *  )  £n  lo 
demás ,  no  era  menor  Ja  f  repriedad  ¿  con 

Ppj  que 

(  $  )  Deícrizione  áeYe  prime  feorerte  ce!l<  an- 
tka  ciiU  ü«  Ercclano  6c.  d;fteía  dal  Masviufe  Con 
.  rcello  de  Yenüti,  Vi  ib. 


que  fe  áfpiró  á  feguir  puntualmente  el  re- 
medo de  aquellas  ideas,  que  nunca  tuvie- 
ron mejor  lucimiento,  que  quando  con- 
vertida la  Plaza  en  un  deliciólo  Mongibe- 
3o,  lo  alegraba  todo  el  fuego,  que  fe  de- 
jaba ver  empleado  en  mil  artificios  dife- 
rentes» Prendió  aquel  finalmente  en  las  Ma- 
quinas, que  lograron  iluminadas  el  mejor; 
lucimiento  de  fu  difpoficion.  Pero  la  vio- 
lencia ,  y  actividad  de  el  incendio,  redu- 
xo  en  pocas  horas  a  pjlvo  ,  toda  la  her- 
mofura  de  las  copias  de  aquellos  origina- 
les excelentes,  á  quienes  las  cenizas  de  un 
terrible  incendio  havian  confervado  intac* 
ta$  en  la  fucefion  de  diez  y  fíete  figlos» 

Repitió  el  día  figiente  ('*)  fegunda 
Corrida  de  Toros  el  Cabildo  j  en  que  pa- 
rece, que  adquirieron  mayor  ardimiento 
las  Fieras  ,  y  los  Toreadores  mas  valor  * 
Los  de  a  píe,  y  a  Caballo  á  golpes  de  el 

Puñal 

(  #)    S.D*  el  mt/nnm 
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Puñal,  y  cíe  el  Rejón  fe  competían  mutua- 
mente la  felicidad  de  los  Triunfos:  y  aun 
los  Arlequines  con  no  menor  primor  vol- 
vían repetidamente  en  rifa,  e'  riefgoj  acer- 
tando á  burlar  el  Ímpetu  furiofo ,  que  los 
amenazaba ,  con  d  Scnaire ,  y  con  el  lan- 
ce» Su  deftreza  ayucteda  de  oportuna  mul- 
titud de  divertimientos  ,  cjue  exaltáíe  no 
menos  el  recreo  ,  que  la  oílentacion,  y  la 
grandeza  de  la  Fieíta  ,  logro  que  entrete- 
nido en  ella  »  quedife  fatisfecho  el  concur- 
fo,  iin  otro  azar,  cjne  el  de  la  brevedad, 
conque  pareció  acercar  fe  la  noche  para  po- 
ner fío  al  regozi/o- 

Succedio  a  eíta  folemnidad  la  de  los 
terceros  Fuegos  (  *  )  que  encomendada  al 
cuidado,  y  fidelidad  de  uno  de  los  Gremios 
(**)  anadio  con  fu  magnificencia  nueva 
materia  de  aplaufo  a  las  pafadas,.  Quatro 
elebadas  Maquinas,  pueítas  á  medida  dif- 

tancia 

(%%)    Veleros,  y  CamUr es.  (%{    10* 


tancia ,  de  otra  que  ocupaba  el  medio,  y 
íobrefalia  entre  ellas  incomparablemente  por 
fu  altura,  daban  desde  la  tarde  á  los  ojos 
un  efpe&aculo  de  grande  agrado  .,  que 
ha  vía  de  íer  mucho  mayor  á  vifta  de  fu 
iluminación.  Se  pretendió  reprefentar  en 
las  primeras ,  afsi  pof  la  alegre  pintura  » 
que  las  hermoseaba,  como  por  las  quatro 
Figuras ,  en  que  venía  á  rematar  fu  exten» 
íion  ,  teniendo  á  fus  pies  eferitos  fus  nom- 
bres, y  en  fus  man  os  \$s  feñales  masapro- 
poíito  para  diftinguirlas ;  al  RioSabeco, 
á  la  Ribera  -de  Puiilippo  ,  á  la  Villa  de 
Antignaaa  ,  y  á  la  M  e-i -ge  I  lina  ,  los  fitios 
mas  deliciofos  de  las  vecindades  de  Ñapó- 
les. Sobre  Ja  Pieza  mayor  >  que  ocupaba 
el  centro ,  fe  veía  igualmente  una  hermo. 
fa  Syrena  ,  la  milma  que  dio  el  Nombre 
<de  Parthenope  a  la  Ciudad  de  NapoUs, 
á  cuyo  lugar  C¿  fupone  la  llevo  eJ  Mar* 
en  que  fe  havia  precipitado  con  fus  com- 
pañeras ,  arrebatada  de  el  defpecho  de 
que  np  huviefe  fido  fulrciente  la  dplzurA 

de 
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íJe  fu  canto  ,  para  detener  la  atención  de 
el  cauto  UliflTes,  Aquí  parecía  llorar  la 
aníencia  de  el  amable  Monarcha,  c¡ue  ha- 
via  dexado  fus  delicias,  como -que  la  fi- 
gulefen  en  tan  juílo  fentimiento,  los  demás 
lugares  ,  que  la  rodeaban.  Procurofc  ex- 
prefar  fu  dolor  desdfc  la  entrada  de  la  mif- 
ma  Fiefta  ,  que  tuvo  principio  difparan- 
doíe  muchas  docenas  de  Pyrobolos ,  de  los 
que  en  lenguage  común  de  el  arte  ,  íe  lla- 
man de  Lagrimas,  ^or  las  que  defpiden  de 
fuego  al  punto  que  dan  el  eftallido  :  y 
continuando  la  feftiba  demonftracion,  que 
fomentaba  el  regozijo  ,  á  expenfas  de  la 
eftraña  quexa  ,  fe  encendieron  las  Maqui- 
nas ,  fin  <jue  la  brillantez  de  las  llamas 
apagáfe  de  el  todo  los  colores  ,  conque 
captaba  antes  el  agrado  fu  amenidad:  por¡ 
que  foftituyeron  ventajofamente  fu  falta, 
el  mas  hermolo  verde,  el  roxo,  el  azul,  el 
blanco,  y  todos  los  demás,  conque  coníi* 
gue  aparecer  el  fuego,  quando  hace  pie  en 
las  materias,  que  há  logrado  defeubrir  la 


contingencia,  y  fabet  preparar  el  arte. 

Es  el  afecto  el  fuego  de  los  corazo- 
nes  ,  que  <ie  incendio  en  incendio  le 
aumenta  mas  activo  :  y  al  modo  que  lo$ 
cuerpos  graves  aceleran  mas  el  movimien- 
to quando  mas  defeienden  ,  crece  en  los 
defeos  el  ardor  mientras  mas  fube.  Lexos 
de  encibiarfe  efte  con  la  carrera  ,  ó  el  re- 
pecho>  hace  de  una  cumbre  á  que  llega  , 
cícalon  para  otra  que  previene  :  iienda 
como  grados  unas  de  otras,  las  demonftra- 
ciones  ,  en  que  fe  libran  los  obfequíos. 
£fto  es  lo  que  hizo  ver  por  medio  de  el 
cüidadofo  elmero  de  fu  ComiíTario  el  iluf- 
tre  Cabildo,  en  la  tercera  ,  y  uitima  Cor- 
rida de  Toros  >  (  *  )  conque  termino  la 
obligación  precifa  de  fu  cargo.  Adelanto 
en  ella  con  el  efplendor,  y  Ja  pompa;  to- 
do lo  que  pudo  conducir  á  hacer  nías  per- 
fectamente cumplida  la  efphera  de  aquel 
divertimiento:  y  en  la  mifma  proporción, 
creció  también  el    regozijo.    Admiráronle 

los 
(  %)    Diá  ué 
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los  Toros  tan   ferozes  ,  que   parecieron 
trasladados  desde  los  bofques  de  Xaráma: 
y  lo  fueron  en  efecto  de  los  Valles  >  que 
acá  pudieran    fubiituirlos  ,  y  en  quienes 
fe    han  obferbado  iguales  difpociciones  pa- 
ra producir  los  mas  valientes  j  ó  por  una 
virtud    propria  de  ti  terreno  ,   que   rara 
vez  definiente  el  fundamento  de  la  prefun- 
cion  ;    ó  porque  los  montes  que  les   fon 
vecinos  deban   verfe  ,   como  folares  cele- 
bres ,  en  quienes  por  no  baftardear  nunca 
la  raza  ,  fe  halla  bien  executoriada  fu  No- 
bleza. Pareció  afsimifrno,  que  en  los  To- 
readores fe  havia  duplicado  el  esfuerzo,  y 
la  agilidad ;  o  que  fundaban  ía  feguridaJ 
en  el  mayor  corage  de  ios   brutos ,  que  á 
primera  vifta  debia  infundirles  mas  horror: 
y  en  verdad  hizo  prontamente  á  los  últi- 
mos,   victimas  de  el  gozo,  el  milmo  Ím- 
petu,  no  menos  ciego  que  veloz ,  conque 
K  licitaban  el  eftra^o.  El  fobre  fállente  ador- 
no  de  los  Toros»  cuyas  tedas  ,    (  como  en 
las  otras  ocafioaes  )  fe  cubrían  con  La- 
mi- 


minas  de  plata  ,  que  eran  premios  3e  lo? 
que  lograban  vencerlo*  j  el  ruror  conque 
algunos  de  ellos  fueron  acofados  por  dief- 
tros  lebreles  de  oreja,  que  acertaron  á  apri- 
sionarlos; el  engaño  que  padecieron  otros» 
imaginando  como  vivientes  varios  vukos> 
que  fe  les  oponían  eftudiofamente,  y  que 
defpedazandolos ,  daban  libertad  a  los  pe- 
queños animales  de  caza ,  que  efcondian 
en  fus  fenos  j  el  denuedo  en  fin  de  un  fu- 
erte ginete,  que  montando  almas  fiero  dé 
todos,  lo  manifefto  fujeto  ,  a  las  leyes  de 
el  freno  ,  y  de  la  efpuela  *,  fueron  ,  con 
otras  muchas  inventivas,  que  no  fe  refirie- 
ran fin  una  difufion  excefiba  ;  alegres  cir- 
cunílancins,  que  concurrieron  á  la  diver- 
íion  mas  bien  foftenida  de  la  tarde ,  de 
quien  fe  dieron  por  contentos  ,  aun  los 
cenfores  mas  efcrupulofos  de  femej antes 
neítas. 

Succedio  en  la  celebración  el  empeño 
pencrofo  de  un  Gremio,  (*)  que  pafan- 
*  ]  do 

(%(    El  de  Ahfljieccáores  i%V*n* 


<Jo  al  Circo  mucha  parte  de  los  agrados  de 
elTbeacro>para  que  fe  ínteresáfen  también 
los  oídos  en  los  efe&os  de  los  públicos  go- 
zos j  determinó  jugar  harmonías ,  y  cften* 
tar  elogios*  Erigió  á  efte  fia  en  lamifma 
Plaza,  en  diftancia  proporcionada  á  la  Ga- 
lería de  el  Palacio,»  y  a  la  de  el  Cabildo, 
un  Tablado  efpaciofo,  que  cubierro  her- 
tnoíamente  ¡  y  adornado  de  ricas  preseas  > 
exalto  mucho  fu  belleza  con  la  crecida 
topia  de  antorcha:»  que  lo  iluminó  ,  luego 
-que  el  principio  de  la  noche  ,  (  *  )  lo 
íué  «también  de  la  alegre  harmonía  >  con- 
que empezó  á  refonar  el  numerofo  conder-* 
to  de  Mu  tica  >  que  en  el  fe  havia  difpuef- 
to  j  y  gozaba  desde  fus  cercanías  todo  el 
concurfo  ,  que  eran  capaces  de  contener 
«ti  fu  recinto.  Parecía  trasladado  á  aquel 
lugar  lo  que  fingió  la  Antigüedad  en  fus 
Helicones,  y  fus  Pindos  ¿   o  que  prefidia 

Rr¿  aquel 


aquel  concento  (  srreglandofe  perfewlameri* 
te  á  fu  tenor  los  inftrumentos  ,  y  las  vo« 
ees  )  aquella  dieftra  Lira  ,  de  quien  creyó, 
que  formada  a  dos  melodías,  hacia  el  can- 
to, elogio  de  los  hechos,  y  vaticinio  de  las 
efperanzas  :  aplaudía',  y  auguraba;  cele- 
braba, y  predecía  j  exaltando  la  compla?» 
cencia  para  lo  paíado ,  y  el  elogio  para  í<* 
por  venir.  Tal  era  el  poderofo  alhago,  coa 
cjue  la  confonancia  de  las  voces  liíbngeaba 
á  los  oydos,  introduciendo  por  ellos  el  pía* 
cer  harta,  el  efpiritu  ;  y  ílendo  en  la  varie- 
dad de  las  modulaciones,  uniformes  íiempre 
los  aplaufos.  La  copia  acorde- de  los  inf- 
trumentos, el  aire  moderno  de  las  convo- 
ilones,  la  deftreza  canora  de  los  Mu ücos» 
la  alterna  repetición  de  los  Coros ,  ya  en 
lo  apacible  de  las  voces,  y  ya  en  lo.  pro> 
porcionado  de  los  afectos ;  componía  to- 
do, un  cumulo  de  encantos,  en  cuya  aten» 
cioa  quedaban  extáticos  los  ánimos  ,  que 
quando  no  lograban  percebir  los  concep- 
tos de  el  ingenio  ;  fe  hacian  para  G  mil- 
mas 
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fcnos  de  ¡as  melodías,  otras  razones  de  él 
ientido.  Nunca  le  unió  mejor  el  u  ni  ver- 
ía! adorno  de  el  eftlio  Motectico  ,  con  si 
reíouante  de  el  Symphoniaco.  Nada  tiene 
de  mageftuofo  el  genero  Diatónico ,  ni  de 
Pathetico  el  Chr  orna  tico ;  de  gravedad  el 
moda  Dorio  ,  y  el  »Lidio  de  ternura  >  que 
iio  íe  empícate  en  hacer  oftentacion  de  to- 
dos fus  primores,  para  que  de  el  cotejo 
de  fus  diferencias,  pudiefe  colegir/e,  o  el 
excefo>  cjue  fe  hacen  en  la  diverlidad  de 
Jos  güilos  j  ó  la  igualdad  conejue  fe  com* 
peni  jn.  Pero  fobre  todo  la  perfLaíiva  ,  y 
dilcreta  elegancia  de  las  Letras  logró  ex> 
prefar  fus  penfamientos  >  en  términos  tan 
iubiimes,  y  tan  oportunos ,  que  no  tenien- 
do mas  objeto >  que  el  de  publicar  clamor, 
•y  los  elogios  de  el  Monarcha  ,  compu fie- 
ron  otra  Mufica  mas  deiiciofa  >  en  quien 
fe  hallaba  fácilmente  la  coníbnancia  mas 
dulce,  ea  el  afuuto. 

No  podía  dexar  de  correfponder  a 
la  grandeza  de  efte  obfe<juio¿.  U'  de  el  dia 
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íígulente  ,  (  *  )  que  debía  executarfe  é"£| 
otra  Fiefta  de  Toros  por  el  raifmo  Gre-» 
mió :  a  la  que  adelantó  la  fama  en  efpeo 
raciones,  quanto  le  havia  de  retribuir  def- 
pues  en  aplauíbs.  Mereciofe  bien  ellos,  aun 
antes  de  empezar  la  Corrida  >  el  pulido 
adorno  de  la  Plaza:  y  en  efpecial  el  que 
fe  añadió  al  efpaciofo  ámbito  de  la  her- 
mofa  Pila,  que  no  podia  verfe  fino  co-¡ 
mo  un  peníil  de  efpumas  ,  y  verdores,  á 
quien  coronaban  viftofamente  muchos  ta* 
fetanes  en  diverfas  Vanderas,  que  tremo- 
lando alegremente  al  ayre,  parecían  batí-* 
cías  por  el  obfequio,  en  reverencia  de  la 
demonílracion»  Los  Toreadores  eftrenaron 
nueva  gala,  no  menos  coftofa,  y  brillan-? 
te,  que  la  que  havian  lucido  en  las  tardes 
antecedentes,  Los  Toros ,  tanto  como  por 
fu  fiereza  ,  fe  hizieron  diftinguir  por  fus 
ornatos»  Los  mas  manifeftaban  hermofea- 
jjas  fus  frentes,  con  ricas ,  y  bien  labradas 
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Laminas  de  plata ;  y  matizadas  fus  pieles, 
coa  numero  copiofo  de  lazos  ,  formados 
de  Cintas  de  fina  Tela,  que  dexabaa  mas 
lucientes  aquellos  brutos  ,   que   á  los    que 
preparaba  fuperfticiofamente  predigo  el  Pa-« 
-ganifmo,  para  los  .Sacrificios,  en  que  los 
tenia  por  victimas  groporcionadas,  Algu- 
nos de  ellos  difpueítos   en  compendio  de. 
Fieras,  y  Volcanes,  y   en  todo  mas  ter- 
ribles ,  que  los    que   con  las    llamas    que 
vomitaban,  fervian  á  la  cuftodia  de  ei  Ve- 
llofino;  acometían  ,  con  el  hafta ,  y  con  el 
fuego,  que  les  infpiraba  mas  ímpetu,  co- 
mo ii  no  baftaíe  el  incendio  de  el  furor! 
con  que  los  agitaba  la  ira.  Lidiaronfe  todos 
con   la  mayor  variedad  de  regozijos,    que 
pudo  diícurrir  el  zelo  ,   y  el  afecto:    me- 
reciendofe  íingular  complacencia  el  artifi- 
cio ,   conque  al   defpedirlos  el  CoíTo ,  les 
falia  desde  bien  lexes  al  encuentro  ,  coma 
provocando  fu  enojo,  ya  la   figura  de  un 
León  ,    ya    h  de    una   Serpiente  ,   ó    de 
otras  beííias  las  mas  ferezes  ,  en  quienes 
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íuplian  por  el  vital  movimiento  las  rue- 
das i  y  por  el  horror  ,  conejue  efpantan 
Jos  originales ;  el  fuego  en  que  fe  abraza- 
ban fus  copias:  íiendo  íiempre  eftas  def» 
pojo,  y  gloria  de  las  puncas  de  los  ofados 
brutos  i  que,  6  fe  encarnizaban  prontamen- 
te en  fu  total  deftrozo  ,  ó  las  liebaban 
fixas  en  fus  Armas  %  afta  que  á  nuevos 
impulfos  de  fu  ruria  ,  las  arrojaban  en 
lugares  arto  diñantes  ,  de  los  que  pujo 
prevenirles  fu  reforte. 

Terminaban  eftas  lucidas  demonílra- 
ciones  de  el  jubilo,  cerno  los  movirnien* 
tos  de  los  Planetas  ,  en  quienes  es  prin- 
cipio de  una  revolución  ,  el  termino  de 
otra.  La  que  figuió  ,  (*)  fué  lucido  efec- 
to de  el  iingular  efmero  >  con  que  fe  ha 
dedicado  en  ocafiones  femejantes  el  Gre- 
mio (  **  )  á  cuyo  cargo  eftubo,  a  hacer 
fcniible  la  grandeza  de  fu  fidelidad»  por 
la    de  fu  obiequio,    El  que  en  la  prelente 

difpu- 
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difpufo  ,  como  preludio  digno  de  la  Fief- 
ta  ,  que  el  miímo  torcía  preparada  ,  para 
e\  íiguiente  día  ,  manifestaba  la  foberbia 
diípoiicion  en  los  Fuegos  de  artificio,  que 
debían  jugarfe  ;  por  el  magnifico  apara- 
to de  ellos  ,  que  >  fe  defeubrio  desde  la 
tarde  ;  y  conítába  de  cinco  grandes  ,  y 
Lien  conftruidas  moles ,  en  quienes  fe  re- 
prefentarun  con  propriedad  ,  otras  tantas 
Fortalezas  de  quatro  iguales  lados ,  tenien- 
do en  fus  Cortinas,  mas  que  correspondi- 
ente numero  de  fingidos  Cañones  ,  que 
como  por  tronaras  fe  afomaban  j  y  en  los 
ángulos  ,  quarro  Centinelas,  que  havian 
de  convertirfe  defpues  en  Vefuvios.  Era 
mayor  el  numero  de  eftos  aparentes  defen- 
fores,  en  la  fortaleza,  que  fe  hallaba  en 
el  centro,  á  quien  no  folo  diftinguia  eíla 
circunítancia  ,  y  las  demás  que  Jeguian  , 
ea  proporción  a  fu  mayor  tamaño;  lino 
igualmente  un  alto  Torreón,  que  en  me- 
dio de  ellas  fe  elebaba  ,  y  venia  á  coro- 
narlo un  Galeón  armado  en  guerra,  y  per- 
fecta- 


fe  lamente  conftruido;  remate  >  que  con  di* 
ferencin  íolo  de  las  ju^as  medidas  imita* 
ban  los  demás  Fortines.    El  cuidado  poli- 
ble  que  fe  puío  en  diíimular  la  improprie- 
dad  de    aquellas   coronaciones  para    tales 
fabricas  ,  apenas  logrió    refguardarlas  de 
¿a  cenfura ;    que  defpues  paíso  á  fer  mas 
fundada,   quando >   encendidas  eftas ,  con 
ordenada    fucceíion  >    haviendofc   repetido 
en    fus   intervalos  el  impetuofo  fuego   de 
las  ruedas  ,  formaron  entre  sí  terribles  ba- 
terías ,  y   concluida  al  parecer  fu  ilumina- 
ción 5  fe  halló  que  los  Navíos>  ni  haviaa 
conducido    a  fu    hermofura  ,    ni    tenido 
algún  ufo  para  la  diveríion.     Pero  efte  fué 
el    engaño  ,    que  eftudioíamente    procu- 
ró  fomentar  el  Arte,   para  forprender  de 
improvilb  con    una   Batalla   Naval  >  que 
fuccediefe  a  las  figuradas  expugnaciones  de 
tierra  ,  con  eftrepito    quizá  mas  fogofo. 
Porque  formado  un  Mar   de  fuego,   por, 
Una  imponderable  multitud  de  aquellos  Co- 
hetes ,  que  fui. la  dirección  de  la  vara  lle- 
van 
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van  horizontal  fu  movimiento  ,  alteran- 
dolo  cada  uno  de  ellos  >  en  mil  giros  di- 
verfos,  los  mas  proprios  para  que  pudie- 
fe  copiar  fe  en  las  llamas,  el  Ímpetu  defor- 
denado ,  y  vario  de  las  ondas  ;  parecían 
fulcar  fobre  ellas  los  Navios,  que  hermo- 
famente  iluminados  añadieron  con  fus  in- 
cenfantes  defcargas  nuevo  fuego  a  la  Pla- 
za i  y  nueva  materia  al  regozijo,  y  al 
aplaufo  con  que  finalizó  la  celebridad. 

Correfpondió  en  el  día  íiguiente  (  *  ) 
al  fuego,  la  Lid ,  y  á  la  hermoíura  de  eí* 
tas  piezas,  la  ferocidad  de  los  Toros,  que 
íe  jugaron  á  cuidado  de  el  mifmo  Gre- 
mio ,  que  pufo  el  mas  apurado  en  elegir- 
los ,  y  en  adornarlos  generalmente  de  ma- 
yor numero  de  Eftrellas  de  plata ,  que  las 
que  oftenta  en  el  Zodiaco  el  Signo  de  íii 
nombre.  A  medida  de  fu  mayor  fiereza  , 
fubió  también  el  orgullofo  aliento  de  los 
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Toreadores  ,  en  quienes  fobre  los  impul- 
fos  de  fu  deber,  y  fu  afición,  fue  pode- 
rofo  eítimuio  para  que  executafen  accio- 
nes prodigioías  de  agilidad  ,  y  de  deftre-» 
za  ,  un  magnifico  Aparador  de  bien  la- 
bradas piezas  de  plata,,,  de  diverfas  hechu- 
ras ,  y  tamaños ,  que  ninguna  baxaba  de 
el  peíb  de  dos  marcos  j  y  lucido  al  rede- 
dor de  la  Plaza  con  ei  demás  tren  de  la 
fiefta,  al  principio  de  ella,  firvieron  las  alha- 
jas que  concenia  ,  de  galardón  que  pre- 
miáfe  los  aciertos.  Si  lobvarón  algunas^  es 
de  creer,  que  no  fué  por  defecto  de  la 
diligencia  de  merecerlas  ,  ni  interpnefta 
eíla,  porque  no  correfpondiefe  el  fucefo  á 
Ja  habilidad  >  fino  porque  fe  previnieron 
en  abundante  copia  >  para  hacer  de  ellas 
un  loable  defperdicio  de  riqueza ,  arrojan-i 
dolas  al  Pueblo,  con  cantidad  confiderable 
de  monedas:  lo  que  fe  executó,  luego  que 
terminó  la  fiefta  :  por  cerrarla  con  una 
acción ,  á  la  que  no  es  comparable  en  fu 
]jnea  la  grandeza,  que  moftraron  en  Roma 

los 
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los  miímos  Artífices  en  obfequío  de  Septi- 

nio  Severo   (*  ) 

Con  ei  ardor  de  el  Zelo  ,  havian 
adquirido  los  artificios  mucha  femejanza 
con  la  naturaleza  de  el  fuego  fobre  que  fe 
exercitan  ,  imitándola  principalmente  en  fu- 
tir á  mas  aleo  grado,  mientras  mas  fe  re- 
petía aquella  eípecie  de  demonftr  ación  es. 
Difpufo  otro  Gremio,  (**)  para  princi- 
pio de  las  fayas  igual  numero  de  elebadás 
Piezas,  que  todas  juntas  formaban  una  bi- 
en feguida  alegoría ,  qne  fe  percebia  fácil- 
mente por  fus  figuras»  En  todas  fe  halla- 
ba la  de  Hercules,  leñalandofe  con  fus  vul- 
gares diftintibos :  pretendiendo,  que  aquél 
Héroe,  ale g rafe  con  fu  reprefen ración,  el 
Mundo  á  que  no  llegó  con  fus  triumphos* 
Hallábafe  en  la  primera  ,  que  era  cié  in- 
comparable altura ,  en  la  cima  de  un  mon- 
te ,  que  quifo  femejaríe  al  Vesubio,  de 
quien  fue  buena  copia  en  fu  incendio :  co- 
mo 
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mo  íi  el  reconocimiento  azía  el  Monar* 
cha  ,  que  logró  defeubrir  una  Ciudad  i 
fundación  fuya,  (*)  que  havia  permaneci- 
do fepultada  tantos  figlos  baxo  las  ruinas 
de  aquel  Volcan  famofo  >  lo  llebáíe  hafta 
bacerfe  holocaufto  encunas  llamas  en  que 
fe  afpiraba  á  figurarlo.  En  las  demás  fe 
veían  algunos  de  fus  tríumphos,  cornos  Sím- 
bolo de  los  que  ha  de  obtener  nueftro 
amado  Rey  fobre  fus  enemigos»  Fueron 
preferidos  en  la  elección  las  proezas  de  el 
León ,  y  de  la  Hydra  con  el  combate  de 
Anteo  ,  y  de  Cidno.  Copiófe  todo  con 
puntual  viveza;  que  creció  al  tiempo  de 
abrazarle;  porque  íi  de  una  parte  empezó 
entonces  á  deftruir  el  fuego  la  eftru&ura  de 
las  imágenes ;  por  otra  adquirieron  con  ¿i 
las  acciones ,  los  movimientos,  que  les  con- 
venían. Un  bien  imitado  golpe  de  rayo, 
feparó  á  Hercules,  y  a  Cidno  déla  Lid,  que 
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liavian  emprendido.  Ant¿o  fe  reponía,  en 
nueva  iluminación  á  esda  caida :  í  la  Hy- 
dra  le  renacían  cabezas  ¡  y  el  Velubio  en 
fin,  arrojando  un  Phlegra  de  rayos  de  fu 
feno,  dio  una  nueva  prueba  de  aquella  ad- 
mirable virtud  ,  conque  en  el  efpiritu  de 
el  Hombre  fe  dexa 'admirar  como  delicia 
la  imitación  de  los  objetos ,  que  en  símif- 
trios  no  pueden  veríe  fin  horror» 

No  fue  de  menor  efplendor  en  fu  li- 
nea la  fexta  fieftav  de  Toros ,  que  en  el 
dia  figuiente  (*)  tniniflró  el  fervorofo 
empeño  de  el  núffiío  Gremio:  porque  ha- 
viéndole  elmerado  la  íolicitud  en  bufcat 
en  aquellos  la  mayor  fiereza  ;  y  la  libera- 
lidad ,  en  procurar  fu  mas  brillante  orna- 
to;  lograron  efte  duplicado  erecto  á  ÍLtis- 
faccion general  de  el  concurfo  >  que  ILba- 
do  inecífantemente  de  el  embe!ezo>  en  que 
lo  ponía  con  agradable  variedad  la  fingu- 
4ar  deítreza  tic  los  lanzes ,  y  el  Exo  acier- 
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to  Je  las  efpaJas,  y  rejones;  puio  recrear  fe 
con  el  acaecimiento  de  muclio  nunero  de. 
no  vulgares  accidentes ,  de  aquellos,  cuya 
memoria  cjueda  indeleble  ei  la  de  los  aficio- 
nados á  iguales  efpc¿taculos  :  perpetuan- 
do afsi  la  rama  de  la 'celebridad  3  que  fe 
diíthiguió  por  aquelloc  acafos ,  para  que 
ilrvan  al  cotejo ,  o  la  noticia  en  ocasiones 
delaefpecie. 

r 

FIESTAS  DE  LOS 

NATURALES. 

LEGO  YA  EL  TIEMPO  DÉLAS 
feítibas  demonftraciones,  que  havia 
de  executar  el  afedtuofq  Zelo  délos 
Naturales  Originarios  de  los  antiguos  mo- 
radores  de  elte  Reino,  que  havitában  en 
cita  Ciudad  ,  y  fus  contornos  j  los  que  con 
una  loabíe  deí unión  ha  lepar ado  en  igua- 
les cafos  la  collumbrej  de  los  demás  Gre- 
mio?, 
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míos  ,  éñ  coya  variedad  fe  pncHéra  con- 
fundir la  mejor  parce  de  ellos,  cerno Ma- 
eftros ,  y  Oficiales  de  todos  exercicios.  Pe- 
ro defeofos  fiemfre  de  no  equivocar  fu 
amor  con  el  de  otra  lealtad  ,  han  hecho 
ver  todas  las  ventajas  cjue  adelanta  en  ius 
obfe^uios  la  unioif  en  un  foío  cuerpo  $ 
las  cjue  tiene  bien  acreditadas  la  experien- 
cia,  y  autorizó  de  nuevo  en  la  magninca 
pompa  ,  conque  oftentaron  fu  fidelidad 
aun  defpues  de  hñver  prudentemente  con- 
tenido el  vigorofo  Ímpetu,  conque  fe  agi- 
taban fus  deíeos  ,  que  arrebatados  de  e 
gozo,  parecían  defatender  á  la  pequenez 
de  fus  facultades  ,  que  no  eftriban  en  me-  ¿ 
jores  fondos,  que  ia  efeafa  merced ,  que 
les  adquiere  fu  trabajo.  Moderada  pues 
la  extenfion  de  fus  anhelos  ,  hicieron  el 
mayor  facrificio,  en  fu  reíignacion  :  con 
lo  que  dirigidos  por  el  juiciofo  zelo  de  fu 
iluftre  Corregidor  Don  Juitino  Solorza* 
no,  yAmufco,  debieron  a  fu  acribo  in- 
fiuxo  el  mejor  orden  de  lu  lucido  defem- 
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peña  cílos  fíJeilfsirms  Vafalltfs  de  $»M, 
bien  beneméritos  de  la  conmiíeracion  pia- 
tloía  conque  los  atiende  ,  y  recomienda 
fu  Real  Clemencia;  y  de  que  no  fe  paiten 
fen  filencio  los  Nombres  de  fus  nobles  Co- 
rnhTarios  >  que  con  imponderable  efmero 
llenaron  las  obligaciones  de  fu  minifterio; 
y  lo  fueron  :  el  Maeftre  de  Campo  Don 
Antonio  Tucñoc  5  el  Capitán  Don  Fran- 
cifeo  Sachum  ,  y  Azabache  ;  el  Capicátt 
Don  Juan  Jofeph  Vilcá >  el  Capitán  Don 
Miguel  Yarin  >  Manuel  Mayorga>  y  el  Co- 
miíTario  General  de  la  Caballería  Don  Car  * 
los  Chuquihuanca. 

La  primera  Fufta  de  lasque  difeur- 
lio  el  amor  de  efta  leal  Nación,  fue  la 
de  unos  particulares  Fuegos  de  alegría  , 
en  quienes  fobrefaliefe  no  menos  la  nueva 
invención  de  fu  idea  ,  que  los  primores 
de  fu  execucion.  (  *  )  Lucieron  extraor- 
dinariamente antes  de  arder ,  fiendo  dig- 
no 
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no  atracYibo  de  la  curioíídad  de  Impon- 
derable concurfo  de  gentes  ,  que  Te  em- 
plearon desde  la  tarde  en  reconocer  fus 
bellezas;  filete  prodigiofas  Maquinas,  (fin 
contar  ocras  muchas  de  inferior  tamaño  ) 
que  puedas  de  firme,  a  proporcionados  tre- 
chos en  la  Plaza  ,  fe  adquiría  cada  una 
particular  atención 'por  la  variedad  her- 
mofa  de  fu  eíhu&ura,  y  de  fu  adorno. 
Veíale  una,  difpuefta  en  el  orden  Atlán- 
tico, foftenida  fu  fabrica  de  quatro  robuf. 
tos  Telamones  j  otra  ,  en  la  figura  de  una 
«xcclía  Torre  repartida  en  muchos  cuer- 
pos} otra,  en  la  de  un  alto  Cadillo  de  Cam- 
paña; otra  de  un  ekbádo  Obeliíco,  otra, 
de  un  copófo  Árbol ;  la  ultima  en  fin  en 
la  de  un  encumbrado  Trono  erigido  ío- 
tre  mil  Tropheos  Militares ;  é  íluftradas 
todas  aquellas  moles  de  imponderable  co- 
pia de  figuras,  y  fimbolos ,  de  ^uanto  ert 
la  antigua  tradición ,  ó  la  Fábula  ,  pudo 
aludir  al  feliz  deícubr'imiento  de  la  Ame- 
rica.   Pero  donde  fe  excedió   así  milmo 

Xxj  ei 


el  Arte,  y  la  magnificencia  ,  fué  en  un 
coréale  ito  Galeón  ,  que  podía  difputar, 
la  grandeza  al  ocro  íamofo ,  que  logro 
Hieron,  mediante  la  iaJultria  de  Archu 
mcJes ,  y  neceíicára  como  el,  un  volu¿ 
men  para  defcribriríé-  puntualmente*  Re* 
prefentába  al  que  condúxo  al  Perií  a  fu$ 
Conquiftadores,  en  acción  de  llegar  a  las 
Playas  de  Tumbez ,  desde  donde  lo  ob- 
ferbába  copiofo  numero  de  Indios  arma- 
¿os  ,  que  impoíibilitaron  el  defembareo  , 
hafta  que  agitado  de  un  ardor  ceieltial  el 
celebre  Pedro  de  Candía ,  determinó  fali# 
á  la  Ribera,  armado  de  una  Cruz  >  y  dé 
«na  Efpada-,  a  cuya  vifta  no  folo  Te  con- 
tubo  el  furor  de  los  Naturales  de  el  País, 
lino  también  el  de  las  dos  fieras  no  me- 
nos vorazes  >  que  un  León  >  y  un  Tigre, 
en  quienes  libraron  fu  caftigo;  monítran* 
doíe  alagúenos  í  los  pies  de  el  heroyco 
Campeón  ,  que  enai  bolo  al  punto  el  ia- 
grado  íigno  de  quien  efperaba  íu  mejof 
derenú.    Todo  el  fucefo  lo  acertó  á  re- 
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prefentar  a  fu  tícrhpo  el  Arte  en  ccplasde 
fuego¡  ,  j  de  luz,  cerno  las  mas  propor* 
eionadas  al  ardinrentó  de  la  empreífa,  á  la 
groria  de  un  triutnpho  ,  y  a  lá  piotiigiofa 
fecundidad  de  el  milagro  Iluminada  ca- 
balmente la  Nave  ,  como  li  las  demás  Cons- 
telaciones huviefen  preftado  fus  lucimien- 
tos á  la  Argo ,  que  habita  el  Polo  ,  para 
trasladarfe  decorada  de  elle  modo  hafta 
aquel  íitio  j  defeendió  de  ella  el  Candía  : 
falieronle  en  las  arenas  al  encuentro  las  lu- 
cientes fieras  >  y  humillada  a  fus  plantas 
fu  foberbia  j  fe  volvió  elpanto  la  iciiften- 
cia  de  los  efpectadores  ,  que  efparcidos 
inmediatamente  por  toda  la  extenlion  déla 
Plaza,  la  llenaron  de  Luz  >  y  de  Fuego* 
Aisi  termino  alegremente  la  función,  con 
el  general  incendio  de  el  Navio,  havien* 
do  iido  principio  de  ella  ,  una  falva  Real¿ 
que  hizo  efte  ,  con  el  fuego  que  reprefen- 
taba  en  fus  Cortados  el  Cañón  de  tres  an- 
danas ;  revirando  defpues  por  contramar- 
cha, y  repitieudo  como  en  efcaraoiuza  fe- 

gunda 


gunda  ferial,  que  lo  fué  para  ponerfc  en  mo- 
vimiento los  demás  artificios*  Nunca  of- 
tentaron  eftos,  invenciones  de  mayor  agrá- 
ido:  porque  nunca  aquella  materia,  en  quiea 
con  la  acción  de  el  fuego  fe  pone  en  li- 
bertad la  violencia  de  el  Ayre ,  hizo  me- 
jor prueba  de  fu  a^ibidad  >  y  fu  poder, 
Llubias,  Globos,  Ruedas  de  hiego,  fcftrel- 
lones,  Centellas,  Serpentines,  y  todos  los  de- 
más juegos  de  Pólvora,  que  aumentan  el 
recreo  en  femejantes  Fieílas ,  lucieron  igual- 
mente con  ideas  poco  vulgares,  en  quienes 
pareció  adelantarte  la  perfección  de  fu  ar* 
tfScio  :  porque  aun  las  comunes  girándulas 
de  vara,  en  cuya  conftruccion ,  creyó  un 
gran  Sabio,  (*)  que  no  podia  añadir  co- 
fa confiderable  la  eípeculacion  masfublime, 
lograron  hacer  mayor  delicia,  no  folo  por, 
}a  mas  fecunda,  y  brillante  hermolura  de 
fus  invenciones  ¿  lino  por  el  incomparable 

vigor, 

(  *  )    ISA  de  UHbc.  HWtrU  deltÁc  tierna  R^lde 
tu  Ciencias*  Ano  de  1701*  f*g.  i¿¿ 
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vigor,  y  dirección  ¡Je  Tu  ímpetu  :  como  íí 
fe  huviefeconfeguido  proporcionar  mejor  el 
centro  de  fu  gravedad,  con  el  de  fu  figura. 
Previno  afsi  tan  altamente  la  expec- 
tación de  el  publico,  el  leal  efmero  de  los 
mi fmos  Originarios  Naturales,  para  la  H- 
eíta  de  Toros  de  el  4h  figuiente,  (*)  que 
no  lucio  con  menos  efplendor ,  n¡  le  exe* 
cuto  con  defigual  acierto,  y  magnificencia» 
Tuvo  principio,  dexandofe  ver  en  laPla- 
za  Don  Martin  Guarnan,  y  Don  Alberto 
Chofos,  Alcaldes  de  aquella  Nación,  verti- 
dos decoroíamente  de  Golilla  con  Joyas 
en  el  Sombrero  ,  y  en  el  Pecho ,  y  cabos 
de  la  mas  fina  Te'a  >  cjue  montados  en 
generólos  brutos  adornados  de  preciólos 
Jaezes ;  hizieron  el  PaíTeo  de  la  Plaza  con 
la  ceremonia  acoftumbrada,  ha  viéndole  di£- 
nado  la  benignidad  de  S,  E.  de  franquear 
a  efta  Nación  eí  honor,  que  configuró  otras 
veces  »  de   a&uar   efta  Función  ,  con  las 

Yy3  j>rei;« 
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prcrrogatívas>  y  decoro,  conque  las  eje- 
cuta la  Efpañola.  Empez-áronfe  a  lidiar  in- 
mediatamente los  Toros,  en  quienes  no  fe 
admiro  menos  la  ferocidad  ,  que  la  deftre- 
za,  y  el  valor  ,  que  fupo  triunfar  de  ellas 
con  el  rejón,  y  con  la  punta.  Los  To- 
readores ,  que  manejaron  ella  >  fe  hicie- 
ron díftinguir  con  nuevo  veftido,  de  no 
menor  lucimiento  ,  que  los  de  las  tardes 
precedentes*  Los  de  á  Caballo  fueron  qi¡a- 
tro  efeogidos  de  la  miíma  Nación,  que 
bacía  el  obfequio,  y  quifo  interefar  tam- 
bién en  él  fu  esfuerzo.  Moftráronfe  disfra- 
zados con  las  veftiduras  mas  conocidas  , 
y  hermofas  de  la  Europa,  de  la  África  de 
la  Ada,  y  de  la  America:  pero  aun  puei- 
ta  de  parte  de  la  impetuofa  furia  de  las  fie- 
ras la  incomodidad  ,  que  debia  caufar  la 
eftraiieza  de  los  trages  ,  les  fobro  arte, 
y  valor  á  los  que  los  veítian,  para  exe- 
cutar  coi  el  mayor  defemharazo  acciones 
proJigiofas  de  firmeza,  y  de  habilidad, 
que  repetidas  con  continuado  acierto,  ape- 
nas 


ñas  permitieron  a  los  circundantes,  que  el 
íufto  acompáñale  ala  delicia. 

Pafsó  a  nueva  demoriftracion  el  em- 
peño de  los  mifmos  Naturales,  que  no  fa- 
tisfechos  con  la  palada ;  pretendieron  lie- 
bar  la  grandeza  de*Ia  celebridad  hada  el 
ultimo  punto  de  la«  magnificencia.  LJegó 
el  día  feñalado  (*)  para  exponerla  a  la 
admiración  ,  el  Que  como  en  los  demás  , 
en  que  fe  ejecutaron  las  Corridas  de  To- 
ros, divirtió  extraordinariamente  fu  maña- 
na con  el  Encierro  de  las  rieras  5  y  pre- 
cediendo el  PaíTeo  de  los  mifmos  Alcaldes , 
dio  igual  principio  a  los  regozijos  de  la 
tarde  ;  pero  firviendofe  folo  de  aquella  di- 
veríion,  como  de  preludio  para  la  mayor 
pompa;  porque  entretuviefe  una  fieíla,  el 
aníia  de  el  deíeo  ,  conque  otra  fe  efpera- 
ba.  Dexófe  gozar  efta  ,  luego  que  puerto" 
«a  las  cercanías  de  Ja  Plaza,  el  admirable 
Plauftro,  que  hacia  fu  principal  objeto,  fe 

dio 


clió  a  vi  ib  efe  ello  a  S,  E.  por  medio  ele  únó 
los  Campeones  cjue  fe  conducían  en  aque- 
lla brillante  Maquina,  reprefentado  digna- 
mente por  Don  Francifco  Urna  Minollulü; 
cjue  manejando  un  briofo  Caballo,  y  enri- 
quecido de  exceíivo  adbrno,  defempeñó  lui- 
trofamente  el  cargo  ccyi  una  diícreta  aren* 
ga  en  veríb  >   que   explicaba  la  idea  de  el 
afunto  ;   y    venia  a  terminar  en  pedir  íu 
fuperior  beneplácito,   para  que  continúa- 
te la   carrera  ,    que  hav¿a  empezado  aquel 
magnifico  acompañamiento.    Precedíalo  el 
Maeftre  de  Campo  de  el  Regimiento  de  los 
Naturales    de  eíla  Ciudad  ,    y    los  demás 
ComiíTarios,    que   fe  han  nombrado,  con 
fobrefalientes  uniformes,  y  el  mas  rico  ade- 
rezo en  los  dieítros  brutos,  que  montaban» 
Refonó  al  punto  toda  la  Plaza  de  Ja 
alegre    Muiica  de   varias  Chirimías  ,    que 
jugaban  algunos  indios  vellidos  ricamente 
de  Camifetas  recamadas  de  varios  matizes, 
y   de  finas   Mantas  de  el  mejor    texido  de 
el  País,  terciabas  airofamente.  al    hombro; 

cal- 


Calzado  el  pie  de  OxotJS,  que  fe  ataban 
con  lazos  de  lucidas  cintas  >  con  todas  las 
demás  veftiduras  ,  y  ornatos  proprios  de 
el  antiguo  ufo  de  Ja  Nación,  fin  que  en 
ellas  íe  pudiefe  advertir  otra  improprie- 
dad>  que  verlos  irrutados  en  telas,  y  lien-» 
zos  mucho  mas  delicados ,  y  hermofos,  que 
los  que  hacían  anfes  de  la  Con  quilla  el 
mayor  aparato  de  íu  grandeza.  Eíte  ex- 
cefo  fe  percebia  mucho  mayor  en  varias 
Danzas ,  que  continuaban  repartidas  en  di- 
ferías efpecies  ,  y  jfegun  ellas ,  fe  diftri- 
huyeren  a.  diftaucia  proporcionada  de  fi- 
tioj  diftinguiendoíe  bien  todas,  por  la  de- 
íigualdad  de  lus  aires ,  y  de  fus  trages  :  pe- 
ro admirandofe  univeí Talmente  la  gracia, 
la  agilidad,  y  la  deftreza,  con  que  tanto 
en  los  pa'Tos,  como  en  los  ademanes,  íe 
unían  al  reltivo  fonído  de  inftrumentos, 
ajuítados  á  la  oportunidad»  En  las  mas  de 
ellas  fe  fingian  ,  no  iin  compás  ,  diveríos 
acometimientos  á  herirfe  ,  que  ,  quedan- 
do en  amago  hacían  términos  de  la  di  er- 
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fion  los  principios  de  el  fu  fio.  Pero  los 
Coros  que  componían  las  Nudas,  ó  Damas 
de  aquella  Nación  ,  ofrecían  al  reparo  ar- 
tificios mas  conformes  al  genio  de  fu  fe- 
xo :  porque  no  íe  dirigían  fus  movimiea* 
tes  ,  fmo  a  texer  ent;re  sí  milmas  ,  con 
las  cintas  que  manejaban ,  diverfos  lazos, 
que  formafén  Artificias  tan  permanentes 
ca  el  aplaufo  ,  quanto  mas  veloces  en  la 
execucion.  Parecia,  que  en  la  riqueza  de 
la  gala,  y  adorno  de  todos  los  actores 
de  eíta  pompa,  fe  h avian  unido,  como 
para  hacer  la  mayor  oftentacion  de  fus  te- 
loros  ,  y  artiheios ,  los  mas  preciólos  Mi- 
nerales de  el  Afia,  las  mas  ricas  playas  de 
la  America,  y  las  mejores  oficinas  de  la 
Europa. 

Pero  en  ninguna  otra  parte  de  aquel 
luftrofo  fequito  ,  fe  manifeftó  mas  ,  que 
el  Perú  con  las  Minas,  que  lo  enriquecen* 
no  neceíita  la  propriedad  de  las  de  Vifa- 
pur  ,  ni  de  Gclconda  ,  que  en  la  excefiba 
grandeza  j  que  en  diamantes ,  y  en  las  de 

mas 
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mas  preciólas  piedras,  refplandeció  el  ador- 
no de  las  períonas  que  ocupaban  el  triarn- 
phal  Carro  ,  haviendo  havido  entre  ellas 
alguna  (que  noruj  quizás  la  que  aventajó 
á  las  demás  en  la  riqueza)  en  quien  fe  ava- 
luó en  mas  de  trecientos  mil  pefbs  el  im- 
porte de  lasque  fe  emplearon  en  fu  adorno. 
Apenas  pudo  fencir  Ta  vifta  deíigualdad  con- 
fiderable,  en  el  que  lucia  en  las  relian- 
tes de  aquella  comitiva  >  que  fe  compu- 
fo de  los  doze  Incas,  que  obtuvieron  fue- 
cefibamente  el  imperio  de  eftos  vaftos  Do- 
minios >  de  el  Marques  Don  Francifco  Pi- 
Zarro  ,  Xefe  de  fu  Conquifta ;  de  Don 
Diego  de  Almagro,  Pedro  de  Valdivia,  y 
algunos  otros  de  los  principales  Conquis- 
tadores: perfonages  todos,  á  quienes  de- 
bía caber  alguna  parte  en  la  rtprefenta- 
cion  de  la  harmoniofa  Loa ,  que  fe  repre- 
fentó  luego  que  llegó  á  igualar  el  brillan- 
te Plauftro,  con  Ja  Galería  de  S.  E.  uni- 
cndofdes  en  la  Acción  ,  que  difpuio  in- 
geniofamente  la  idea,  las   tres  Gracias,  la 
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Virtud  ,  y  la  Gloría  ,  que  reprefentada* 
debidamente  ,  tenían  un  lagar  diftingui- 
do  en  aquel  acompañamiento,  en  cuya 
vifta  fe  relevaba  el  deleite  con  la  melódia 
de  íjs  cantos  ,  que  en  variedad  de  rith- 
mos  iban  entonando  en  el  dilcurfo  de  la 
marcha. 

Aíiftian  todas  inmediatas  al  elevado 
Trono  ,  que  en  la  Popa  de  el  magnifico 
Carro  míniftrab-a  afiento  digno  a  las  dos 
Auguftas  Mageftades  de  d  Rey  ,  y  de  la 
Reyna  :  para  cuya  reprefentacion  fe  eli- 
gieron dos  Jóvenes  ,  los  mas  proporcio- 
nados  en  edad ,  cuya  hermofura  pudiera 
haver  afpirado  a  ftr  buena  copia  de  ori- 
ginales tan  fublimes,  a.  poder  ferio  la  belle- 
za, foftenida  de  el  mayor  ornato,  de  cica-? 
ra&er   inimitable  de  la  Soberanía* 

El  Carro  conftruido  fabiamente  con 
bien  fenfible  proporción  entre  fu  eftruc- 
tura  ,  y  la  forma  de  una  hermofa  Nave  > 
parecía  defprendido  de  el  Firmamento ;  ó 
«jue  fe  prevenía  a  ele  varíe  hafta  fu  altura, 
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f  ara  componer  en  ftüeííro  Poto  otraConf- 
telacioa  mas  brillante,  que  la  que  en  el 
opueílo,  conducen  los  Triones.  En  fu  proa 
fe  hallaba  un  León  rapante,  pueíla  una 
de  fus  garras  fobre  un  globo  ,  y  leban- 
tando  ayrofamente ,  en  Ja  orra  una  luci- 
ente Efpada  ,  fymbcrio  de  el  poder ,  y  Ma- 
geftad  deEfpaña  Cubría  fu  Popa,  ¿igual-* 
mente  el  magnifico  Solio  que  la  ocupaba, 
una  bien  cortada  Cúpula,  que  terminaba 
en  una  volante  eílatua  de  la  fama,  y  íc 
folien  i  a  fobre  quatro  Arcos  formados  4 
perrero  cintre!  entre  igual  numero  deCo-< 
iumnas  enriadas  de  orden  Corintliio  ,  que 
formaban  un  edificio,  aunque  pequeño  , 
enriquecido  de  muchos  prhnoresde  el  Arte, 
en  quien  fe  competían  los  lucimientos  con 
Jos  de  el  efplendor  de  la  materia.  Admira* 
bale  reveftido  todo  el  cuerpo  de  la  Ma-¡ 
quina  de  excelente  Pintura,  relevada  don- 
de los  fufria  la  oportunidad ,  de  reüebes , 
y  perfiles  de  Oro,  que  fueron  común  or- 
la i  con  feftones  de  exquifito  güilo ,  de  los 
A24  mu* 


muchos  hyerogliíTcos,  y  empreflas,  que  de- 
coraban fu  exteníion. 

Pero  entre  todas  las  bellezas,,  que  fe* 
repartieron  en  aquella  obra  con  prodigali- 
dad, fobreíalio  debidamente,  la  dequatro^ 
elegantes  Pinturas,  que  cubrían  fus  cortados, 
y  aunque  parecían  dii^aradas  en  fus  ideas, 
todas  juntas  fe  formaron  continuadamente 
fobre  lo  que  Júpiter  dixo  a  Venus,  anun- 
ciándole los  felices  fucelos  deAugufto  Ce- 
far,  defeendiente  fiiyo^,  que  havia  de  fer, 
en  la   pofteridad   Señor    del  Mar  ,    y  de 
la  Tierra,  y  Legislador  pacifico,  de  el  Mun- 
do ,    con  largos  años  de  fu  vida ,  y  de  la> 
de  fus  Nietos  ,  en  eftos  verfos  de  la  Enei-^ 
da  ,  que  fe  atribuyeron  pitamente  a  S.  M«. 
haciendo  el  alma  de  los  Emblemas»- 


Qíitd  iiht  Barbaritr*  9» gentes  que  ab  utroque  i 
Üccewo  numttem  ? .Quti^Mhabit  ahile  tellut 
Eujh'net  huías  erit ,   Pontus  quoc^ue  ferviet  lili , 
VAce  dckts  terrií  aniwUM  adcinlia  vertit 
Jura    faur/J ,  leces  que  fent  iuftijsimus   axthcr» 
Exexnfto^ue  Juq  mares   reget^  ¡ñaue  jututi 


Ucente* 
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Temporít  Actdttm<i  •ventworuwjue  nepotum 
Profpichns,  prchm  fanüade  ccmuge  nétsm 
Ferré  /intuí  nomen  que  juum,  curajque  tubetit, 

Al  Iacfo  dieítro  pues  de  la  Proa  fe  pinto 
en  el  primer  cjuadro  a  Cibele  Madre  de  los 
Diofes,  y  Diofa  de*la  tierra»  coronada  de 
Torres ,  ocupando«un  Carro  que  tiraban 
dos  Leones  con  eíta  letra.. 

Quid^uii  habhabih  tellits* 
Sufli*€'yhuius  er/f. 

Será  Tuyo  quanto  contiene  en  fir 

redondez  la  tierra. 

i 

Mirabafe  Thetis,  Diofa  de  el  Mar  en 

el  feguudo  quadro  al  lado  opuefto,  íobre 

una  Concha  llebada  por  Delfines,  y  a  com« 

petencia-  de  Cibele  decía. 

Pontüs  (¡uoque  fervíet  ////, 

fanibien  Te  obedecerá  el  Mar» 

En 


En  t\  terceto  quadro  a  la  derecha 'ac- 
ia Popa,  ó  teít¿ra  de  el  Real  Carro  fe  ha- 
llaba pintado  elTemplo  de  Jano,  cuyas  pu- 
ertas cerraba  con  candados  la  mano  de  S. 
M.  en  feñal  de  la  Paz,  que  mantiene  ea 
todos  los  Fiemos  de  íli  Monarchia,  y  de- 
baxolos  ver fos  íi guie ntgs* 

Pace  ¿At¿  urrís  Animiim  <td  civil!  x  verte t 
Jura  Juum  ieges  au;  dabit  jttjlijswus  atanor* 

Pacificada  la  tierre: ,  fe  empleará 
$n  cftablcccr  Leyes,  y  en  confir- 
mar el  Derecho  Civil,  Cencío  fi* 
empre  juftifsimo  Legislador. 

En  el  cjuarto  quadro,  qre  le  hacía 
correfpondencia,  eílaban  las  Parcas  hilan* 
do  blanquifsimos  eftauíbres ,  que  feñaiában 
la  glorióla,  y  dilatada  vida,  que  prome* 
ten  a  S.  M,  y  al  Principe  Nueftro  Señor j 
gara,  lo  que  viniéronlos  últimos  verbos. 
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Inqae  futntl 

Temporil  fpdt¡um9ventt4roruv><jue  nepotunt 
Projpiciens  i  prdem  jánfta  de  conjuge  natam 
íerre  Jírnul  nomsn  que  futtm  >  curaf^ue  jubebiu 

Y  en  la  poíteridad  de  los  futuros 
figles,  y  edad  de  fus  Nietos  verá 
fu  hijo,  nacido  de  una  Madre  San- 
ta ,  dilatar  fu  nombre  hafta  los  ul- 
times fines  deja  tierra. 

En  la  Efpalda  de  la  excelfaPopa  eftay 
ha  pintado  el  Señor  Emperador  Don  Carlos 
V.  íobre  un  Mundo,  con  otro  nuevo  á 
parte ,  que  le  fue  dado  por  Dios  (  havieii- 
dofele  negado  al  Grande  Alexandro  )  pa- 
ra que  fe  le  fujetaíe,  introduciendo  en  el 
la  verdadera  Religión;  corno  lo  hizo  en  la 
/ncrica,  continuando  fu  piedsd  los  glo- 
íioíos  Monschas  fus  fuccefores.  Encima  te- 
nia efta  letra. 

Bb4  BONA 


BONA  CAUSA  TR1UMPHAT. 
La  jufta  caufa  triumpha. 

Y  en  la  parte  inferior  fe  leían  eítos 
Diíthicos. 

o 
M*gnus  Alexander9  quem  fruftta  optdyerat  orbem* 
Je^ualem  mitins  Vij  tribitere  tais. 
Q*em  vincas,  quem  pace  regás,  cui  fiderá  worijlres, 
jieteroo  doce  as  /aerificare  Deo» 

c 

El  nuevo  Mundo  ,  que  defeó  en 
vano  Alexandro,  lo  dio  el  Ciclo 
á  vueilros  merecimientos  ,  para 
que  lo  fujeteis  ,  y  governeis  paci- 
ficamente, enfeñandolo  á  reveren- 
ciar, y  conocer  al  verdadero  Dios. 

Tiraban  el  magnifico  Plauftro  ocho 
Caballos  adornados  de  eviJIage  de  plata,  y 
cordones  de  feda>  y  oro>  governados  por, 

Co- 


Cocheros,  en  quienes  refplandecia  tibien 
en  íupremo  grado  la  gala,  exaltada  por  las 
preciólas  Joyas,  que  oftentaban  en  pechos, 
y  íbmbreros.  Apenas  podían  perfuadirfe 
Jos  ojos  a  la  realidad  de  la  inmenfa  grande- 
za ,  conque  en  todítf  fus  partes  los  deslum- 
hraba aquella  pompa,  que  no  parecía  li- 
no imaginada  en  un  deliciólo  fueño,  á  cu- 
ya virtud  ,  havia  cempendiado  la  imagi- 
nación  las  mas  preciofas  producciones  de 
Ja  Naturaleza  >  y  de  el  Arte  ;  y  unido  ob- 
jetos bien  diftantes  entre  si ,  tanto  por  el 
Jugar,  como  por  el  tiempo.  Tales  eran  los 
que  componían  aquella  magnifica  repre* 
Tentación  :  la  qual  feneció  defpues  de  re- 
petir el  giro  de  la  Plaza  $  y  con  ella  las 
demonftraciones  feftibas  conque  la  fidelif- 
fima  Ciudad  de  Lima  aplaudió  la  Exalta* 
cion  al  Trono  de  fu  excelfo  Rey,  y  Se* 
ñor  ,  el  muy  Poderofo,  y  íiempre  Auguf- 
to  DON  CARLOS  III.  EL  MAGNÁ- 
NIMO  (  que  Dios  guarde.  ) 

Afsi  fe  preparó  la  Capital  de  Ja  Ame- 
rica 


rica  Auftral ,  con  el  redo  de  la  Monarchía* 
a  continuar  la  poflfeficm  de  la  dicha,  que 
debe  procurarle  tan  apetecible  Dominio,  y 
que  ya  cree  gozar  baxo  el  Imperio  de  el 
tiuevo  Dominante,  como  conftituida  en  otra 
edad  de  oro,  digna  en  todo  de  efte  renom- 
bre por  la  abundancia  de  fu  fertilidad,  por, 
la  paz  de  fu  innocencia  >  o  por  la  quie- 
tud, que  pueda  ferie  el  mas  proprio  reme- 
do. Puede  yá  iifongearfe  de  que  goza  ,  to- 
da la  felicidad  que  fe  promete.  Los  bienes 
que  le  figura  en  todas '  lineas  la  alegría; 
no  fon  íino  una  Hiftoria  anticipada  de  los 
favorables  fucefos ,  que  han  de  ir  defen- 
volviendo  fuccelibamente  las  virtudes  de 
el  Soberano»  Porque  fi  como  notó  un  Hif- 
toriador  (*)  elogiándola  perfpicaz  pru- 
dencia  de  Cicerón,  cuyas  reflexiones  juz- 
gó equivaler  á  vaticinios  :  principalmente 
en  los  feis  Libros  de  fus  Cartas  á  Attico, 
en  quienes  halla,   que  pueden  fuplir  ca- 

balmen- 

(  %  )  ComcL  Nipos*  i»  Attico* 


i%7 

Wmente  por  los  Ármales  de  los  tiempos, 
que  figuieron  inmediatos  a  fu  formación; 
y  íi  como  fe  vanagloria  el  miífho  Tulio 
(  *  )  era  la  Clemencia  de  Cefar ,  y  no  al- 
guna otra  délas  fuperíticiones,  la  ferial  que 
afianzaba  la  feguriclad  de  fus  aciertos*  quan- 
to  mas  fundados  nleben  fer  eftos  fobre  la 
exceuba  bondad  de  un  Monarcha,  que  re- 
conociendofe  <:on  mayor  claridad  >  y  ha- 
viendoíe  experimentado  fiempre  fublime  , 
no  necefita  tan  profundo  difeemimiento , 
como  el  de  aquel  Romano  ,  para  fianza 
de  la  congetura  •  Créese  pues  ya  el  Ferix 
reftablecido  -en  fa  antigua  opulencia  >  flo- 
reciente en  el  comercio  ,  abundante  en  to- 
dos los  frutos  ,  que  produce  fu  fecun- 
didad y  y  en  las  demás  ventajas»  que  de- 
be prometerle  de  la  btneficiencia  de  una 
mano  ,  cuyo  poder  ,  con  lo  mifmo  q ^c 
luce  el  tenor  de  fus  enemigos  ,  confir- 
ma efta  efperanza  a  fus  vafallos. 

Cc4  Que 


¿  Que  les  queda  á  eftos  pues  ,  fino 
defear  eterna  la  continuación  de  una  vi- 
da, en  cuya  permanencia  fe  intereía  tan- 
to el  deber  de  fu  lealtad,  y  la  propaga- 
ción de  fu  dichofa  fuerte  ?  VI VA  pues 
para  njeftra  felicidad,  lín  Monarcha,  que 
deítinó  la  Providencia  para  concedérnosla 
por  fu  medio»  VIVA  ,  para  apoyo  de  la 
Religión  ,  exemplo  de  la  Piedad  ,  y  fiel 
de  la  Jufticia  de  fus  Reynos.  VlVA ,  pa- 
ra que  reinen  juntamente*  la  equidad  >  la 
erudición  ,  las  Ciencias ,  la  induftria  ,  y 
el  mejor  gufto  de  las  Bellas  Arces,  VI- 
VA en  fin  por  figlos ,  para  gloria  de  Ef» 
paña  ,  el  ínclito  Monarcha  ,  que  defpues 
de  larga  aufencia  la  iluftra  con  fu  viíra ,  y 
fu  Dominnacion,  para  qne  pueda  deciríé* 
le  con  Horacio ,  coa  mejor  propriedad  $ 
que  efte  Lyrico,  a  Augufto. 

Lucent  red  Je  tuae9Dux  bone%  patria*  \ 
Inflar  veris  enim  vulttts  ubi  tutis% 
Affulft  foptifo,  gratjor  it  dicsf 


Et  foles  melius  ttitent. 

Pucüendo  concluir  fus  vafallos,  ccmoa^ucl 
Poeta  la  miima  Oda.  (*) 

Lorigas  0  utinam  J)ux  bone  ferias 
Praejles  Hefperiae  %  dicímui  integro 
Sicci  mane :  dtcimus  nv¡d¡9 

Cum  Sol  Occeano  fttbeft* 

(  %  )  Hoyau  Ltd.  4,  Oda.  j« 
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